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  Diego, Alba, Silvia y Luna por estar siempre ahí.


  Panchito, por ser nuestra estrella.


  Los seis somos familia.
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  Capítulo 1


  Estaba claro que por mucho que me lo propusiese iba a llegar tarde al momento más importante de toda mi carrera. Sabía que ese día todo iba a cambiar. Que marcaría un antes y un después. Que no habría marcha atrás. Lo que no podía era dimensionar el alcance de los acontecimientos que estaban a punto de ocurrir.


  Salí corriendo de la habitación hacia el aseo. Me levanté dos horas antes de la cita y, aun así, quería darme prisa porque siempre me pasaba algo y llegaba tarde cuando tenía algo señalado en la agenda. Y ese día lo tenía marcado como un día crucial en mi vida. No podía permitirme el lujo de que nada lo estropease.


  Intenté entrar en el baño, pero la puerta estaba cerrada. Emily se me adelantó; por tanto, ya no tenía nada que hacer. Me había costado mucho conseguir aquella entrevista de trabajo y si no presionaba a mi compañera de piso para que me dejará darme una ducha rápida no llegaría puntual.


  —Em, necesito entrar. ¡Llego tarde! —le chillé mientras golpeaba la puerta.


  No había nada que me importase más que esa reunión. Todos mis planes giraban en torno a ella, por eso necesitaba entrar cuanto antes para llegar a tiempo.


  Conocía de sobra a Emily y tenía claro que cada vez que se metía en el baño el tiempo se paralizaba para ella, pero para el resto de los mortales podían pasar horas hasta que por fin acabase de arreglarse. No lo hacía con mala intención y quizás fuese el único punto negativo de la convivencia con ella. Por lo demás, era la mejor compañera y amiga que se podría tener.


  Nos habíamos conocido el primer curso en la universidad. Coincidimos en la misma habitación de la residencia y, desde entonces, nos hicimos inseparables. Cuando acabamos la carrera comenzamos a compartir piso. Primero estuvimos en uno que era muy asqueroso. Nos mudamos tres veces más, hasta que Emily encontró ese, y las dos nos enamoramos.


  Era pequeño, pero ella lo había decorado con mucho gusto y entraba una luz maravillosa que iluminaba la cocina y el salón durante toda la mañana.


  —Tranquila, Alice. Salgo en cinco minutitos —contestó sin abrir la puerta.


  Confirmado, ya nada podía ir a peor. Tenía claro que si dependía de Emily no iba a lograr salir a tiempo de nuestro apartamento porque siempre que decía esa frase le quedaba por lo menos una hora más encerrada ahí dentro.


  Cuando empecé a escuchar el sonido del secador me rendí y decidí ir a prepararme el desayuno antes de que me diese un ataque de nervios.


  Llevaba años, desde que había acabado la carrera, esperando por una oportunidad así, era justo lo que necesitaba para conseguir la estabilidad económica que llevaba persiguiendo desde que dejara la casa de mi madre para estudiar en la universidad. Era casi un sueño hecho realidad. Lo más difícil ya lo tenía. Una oportunidad que no podía dejar escapar; todo dependía de mí. Llegar puntual y dar lo mejor de mí para conseguir ese puesto era mi objetivo. Sin embargo, la vida no siempre era lo que tenías planeado y había veces que el destino te tenía preparado otro camino diferente del que tú tenías pensado recorrer.


  Como tenía claro que a Emily aún le quedaba un buen rato en el baño decidí ir a prepararme el desayuno. Nuestra cocina y salón comedor eran de concepto abierto. Todo blanco, decorado y ordenado con muy buen gusto. Emily era una maniática del orden y se encargaba de que siempre estuviese todo impecable.


  Yo, en cambio, era un desastre y se reflejaba en mi cuarto, la única estancia en la que existía un orden caótico que me hacía sentir en casa. Mi refugio. El único lugar en el mundo donde me sentía segura. Y necesitaba conseguir ese empleo para poder seguir manteniendo esa habitación.


  Mi padrastro me había ayudado económicamente mientras estudiaba sin que mi madre supiera nada, pero no podía seguir permitiéndoselo. John lo hacía con buena intención. Me quería como a una hija, y yo lo sabía, sin embargo, no quería aprovecharme. Quería cubrir mis necesidades por mí misma sin ayuda de nadie. Por eso esta oportunidad era tan importante. Tener un trabajo en una editorial era mi sueño y estaba dispuesta a lo que fuese para conseguirlo. Ser independiente y trabajar en algo que me gustase. ¿Qué más podía pedir? Y en ese momento estaba tan cerca que casi podía rozarlo con la yema de los dedos.


  Desayuné sin saborear la comida, aunque la verdad es que no fue mucha cantidad porque los nervios me tenían el estómago encogido. Volví a mi caótica habitación y, mientras Emily no dejaba libre el baño, aproveché para elegir la ropa y organizar una bolsa para pasar el fin de semana en casa de mi madre.


  No me hacía especial ilusión pasar tiempo con ella, pero le prometí que iría y llevaba tantos meses dándole escusas que la última vez que hablamos no encontré ninguna, por eso tuve que decirle que estaría allí el viernes. No entiendo qué me pasó por la cabeza el día que me llamó, y si no hubiera sido por la entrevista me hubiese inventado que tenía algún virus extraño muy contagioso para no tener que verla. Para mi desgracia, me llamó justo después de que lo hiciera la secretaria de la editorial y estaba tan feliz que no pude evitar contárselo.


  No tenía demasiada relación con ella. No creo que fuese culpa de ninguna de las dos, no congeniábamos y punto. Lo único que nos unía eran los lazos de sangre que para cualquiera hubiese sido suficiente, pero para mí no lo era.


  En cuanto tuve la posibilidad de irme a la universidad y perderla de vista me fui sin mirar atrás. Estaba feliz de dejar a un lado mi vida con ella y buscar el camino para encontrar mi objetivo.


  John me ayudó mucho a permanecer a flote. No solo con su dinero, sino también con sus consejos. Él había estado a mi lado cuando lo necesitaba, pero no sabía por qué siempre se lo había ocultado a mi madre. Supuse que porque sabía que decírselo le haría daño y nunca lo vi necesario. Eso creó una brecha entre las dos que yo creía insalvable.


  Revisé el móvil en busca de alguna notificación nueva y me fijé en la hora. Habían pasado quince minutos y Emily todavía seguía en el baño. Ya no pude controlar más los nervios que sentía, por eso volví a llamar a la puerta con la esperanza de que el ruido la volviese un poco loca, al menos lo suficiente para que abriese y me pudiese colar.


  Emily era hija única, igual que yo, y ninguna de las dos estábamos muy acostumbradas a compartir espacios. No era algo que me incomodase casi nunca y solía ceder bastante, excepto hoy. Llegar a tiempo era demasiado importante.


  —Tranquilízate, Alice. Te va a dar un infarto antes de los treinta como sigas así.


  —Esto es importante, Em.


  —Vale, lo siento. Me voy a clase de pilates. Cuando salgas llámame y cuéntame qué tal ha ido todo.


  —Vale. Ahora déjame arreglarme o no va a haber nada que contar.


  Entré corriendo en el baño en cuanto ella salió y en cinco minutos ya estaba duchada y vestida con unos pantalones negros, una camisa blanca y un bléiser negro que le daba un aspecto más profesional al outfit. Desenredé mi cabello que me llegaba casi por la cintura y me maquillé lo básico. No me gustaba ir demasiado pintada, pero en ocasiones especiales en las que quería dar una buena impresión intentaba un maquillaje natural que destacase mis ojos verdes.


  Me miré en el espejo y lo que vi me pareció una buena versión de mí misma, así que con toda la confianza del mundo cogí el bolso, las llaves del coche y salí de ese pequeño apartamento con muchas metas en la cabeza y muchos sueños por alcanzar.


  


  Capítulo 2


  Como todos los días, me subí en mi Ford Fiesta rojo para dirigirme al lugar que iba a cambiar mi vida. El camino era bastante largo. Tenía que cruzar el puente de O'Connell Bridge, atravesar el centro de la ciudad y conducir hasta el barrio tecnológico de Dublín, allí se encontraban las oficinas donde tendría lugar la cita de esa mañana. El trayecto se me pasó rápido porque mientras conducía cantaba. Era una buena forma de liberarme de los nervios que me oprimían el estómago. Cuando, por un segundo, me distraía de la música, las manos me temblaban como si tuviesen vida propia.


  Abrí la ventanilla para sentir el aire fresco. Me encantaba la sensación de libertad que me daba. Era incapaz de ir en coche con ella cerrada. No era claustrofóbica, porque podía estar en espacios cerrados sin problemas, era más bien una manía. Los olores de la ciudad invadieron el espacio, pero con los nervios que sentía apenas reparé en ellos. Jamás en la vida había estado tan histérica, aunque tampoco nunca me había jugado tanto.


  Aquello era importante, y la presión era tal que sentía que me costaba respirar. Tenía que aflojar o si no todo sería un desastre. Volví a concentrarme en la música al cambiar de emisora y Locked Out of Heaven de Bruno Mars comenzó a sonar en la radio. La distracción surtió efecto y poco a poco paré de temblar dejándome llevar por el ritmo. «Todo va a salir bien», me dije. Miré el reloj y fui consciente de que parecía que iba a llegar a tiempo.


  Estaba tan concentrada en calmarme que no lo vi venir. Un gran impacto trasero me tambaleó y me dejó en shock. Me puse pálida solo de pensar en lo que había ocurrido. «No me lo puedo creer. Hoy no». No pensé en el golpe ni en que ese mes el presupuesto no me iba a llegar para volver a llevar el coche al taller; solo podía pensar en el tiempo que iba a malgastar haciendo un parte y en que llegaría muy tarde a la entrevista.


  Nunca entenderé el porqué, pero ese era el tipo de cosas que me solían ocurrir. Era una mala suerte que arrastraba desde que era pequeña. Cada vez que tenía que hacer algo importante, ahí estaba esa aura negativa recordándome que las cosas siempre podían ir a peor, pero yo, optimista hasta la médula, me negaba a rendirme. Iba a llegar a la entrevista pasase lo que pasase, y nada ni nadie me lo iba a impedir.


  Miré por el espejo retrovisor y vi la sombra de alguien que se acercaba a mi vehículo, cogí de la guantera los papeles del seguro y me bajé. Cuando salí él ya estaba enfrente de mí, ocupaba todo el espacio, intimidándome. Era un hombre alto y fuerte, pero sin llegar a ser un tío de esos que parece que viven en el gimnasio. Simplemente, se notaba que practicaba algo de deporte para mantenerse en forma.


  Tenía unos ojos marrones oscuros capaces de traspasar a cualquiera con una sola mirada o tal vez eso me parecía porque me observaba con cara de pocos amigos. Me imponía bastante teniendo en cuenta que me sacaba más de una cabeza de altura, y yo no era una mujer baja. Pero no era su tamaño lo que me hacía sentir tan pequeña como una niña, había algo más en él, algo que me intimidaba y me provocaba una sensación diferente que no supe identificar.


  Hasta entonces nunca había sentido miedo, pero, en ese momento, allí, en una zona poco iluminada y poco transitada, con un hombre desconocido y con cara de pocos amigos, me sentía indefensa. No sopesé las consecuencias de salir solo con los papeles. Podía haber cogido el móvil con disimulo del bolso que descansaba en el asiento del copiloto. Sin embargo, con las prisas de la maldita entrevista no se me ocurrió pensar en nada más. Y, por si mi cabecita no se había dado cuenta, si no seguía con vida tampoco iba a poder conseguir ese trabajo.


  Intenté poner ojos de cachorrillo asustado justo antes de empezar a hablar y creo que funcionó porque los rasgos de su cara se suavizaron antes de decir:


  —¿Sabes que no deberías frenar de golpe? Vas provocando accidentes. —Su tono de voz me hizo temblar; era grave y profundo.


  Después de escucharlo mi cuerpo fue consciente de que estaba ante un ejemplar masculino que ponía los pelos de punta y no precisamente de miedo. No pude entender cómo mi instinto femenino no me hizo darme cuenta antes, supuse que sería cosa de los nervios y las prisas lo que hizo que mi radar para detectar tíos buenos estuviese un poco atrofiado.


  Estaba fijándome en todos los detalles de su cara mientras hablaba, pero sin ser consciente de lo que decía. La forma de su boca, la expresión de las cejas… Hizo una pausa y me di cuenta de que esperaba una respuesta por mi parte, intenté reaccionar lo más rápido posible sin parecer tonta.


  —Sabes que no deberías ir más deprisa que el coche que tienes delante, ¿verdad? —le contesté yo haciendo gala de toda mi chulería.


  Y al parecer funcionó porque soltó una carcajada antes de darse la vuelta y volver a por los papeles, momento que yo aproveché para mirar los daños. No era un golpe importante, solo una pequeña abolladura en el maletero. Comprobé si podía abrir bien. Y funcionaba a la perfección, con lo cual, podría seguir usándolo hasta el lunes.


  No sabía cómo había pasado, pero cuando me di cuenta él ya se había hecho cargo de todo y enseguida tuvo todo el formulario cubierto. Me lo devolvió para que lo firmase, pero antes me puse a leerlo.


  —Llevo bastante prisa. —Su tono era borde.


  —Yo también —contesté con los mismos humos y recordé que, si no apuraba, llegaría muy tarde a la entrevista.


  Revisé los papeles y se los devolví firmados, tirándoselos encima y volviendo con rapidez a mi coche. Vi cómo se guardaba su copia en el bolsillo mientras se apoyaba en la ventanilla. Me iba a decir algo y unos nervios no identificados se instalaron en mi vientre. Acercó su cabeza haciéndome sentir su aliento muy cerca. Su boca a solo unos centímetros de la mía.


  —Si tienes tanta prisa recuerda pisar ese pedal que tienes ahí. Así llegaremos todos a nuestro destino sin más incidentes.


  Se dirigió con movimientos ágiles a su vehículo, y yo me quedé ahí, mirando cómo se alejaba por el espejo retrovisor, sin poder explicarme por qué mi mente se había nublado de esa manera al tenerlo cerca de mí.


  


  Capítulo 3


  Reanudé la marcha e intenté no pensar en ese hombre que me acababa de golpear en todos los sentidos. Volví a concentrarme en lo importante; mi entrevista. Y con ella regresaron también los nervios. Tuve la suerte de que cuando me quise dar cuenta el Google Maps me avisó de que ya había llegado a mi destino.


  El aparcamiento del edificio era muy grande y aun así, a pesar de ser temprano, estaba repleto de coches. Conseguí encontrar un sitio cerca de los ascensores y pensé que mi suerte estaba empezando a cambiar.


  Pulsé el botón y miré mi reloj. Iba muy justa de tiempo, como siempre. Por mucho que intenté organizarme con antelación era imposible que llegase puntual. Parecía que era algo innato en mí. De todos modos, todavía podía conseguirlo. Y, sí, pensé en lo que siempre se me pasaba por la cabeza en esos momentos: «Ya nada puede ir peor».


  Miré el marcador del ascensor. Íbamos por la cuarta planta, parecía que iba a subir bastante rápido, pero, de repente, se paró. Se subieron varios ejecutivos y continuó la marcha. Respiré aliviada y volvió a frenarse. Consulté de nuevo el reloj de mi móvil cada vez más nerviosa. Seguimos ascendiendo y deteniéndonos en cada planta. A cada piso que subíamos estaba más ansiosa.


  «Si la entrevista fuese en la décima planta habría llegado puntual. ¿A quién se le ocurre hacer edificios tan altos? Es imposible calcular el tiempo que te va a llevar alcanzar tu piso. ¿Cómo voy a ser puntual así?».


  Por fin llegamos a la decimoctava planta. Estaba tan apretujada en el final del ascensor que me costó un gran esfuerzo salir de aquel artefacto y, después de empujar a varias personas, logré apearme con vida del maldito cubículo.


  En cuanto salí, con las mejillas colorada por el esfuerzo, vi un mostrador y me acerqué casi corriendo en busca de orientación para saber dónde tenía lugar la entrevista. No la vi venir. De repente, mi camisa blanca se convirtió en color café con leche y mis pechos estaban completamente empapados. No me podía creer que algo así me pasase a mí.


  Podía pasar que el baño estuviese ocupado cuando a esas horas no debería estarlo, asumía que los accidentes existían, aunque no todos los días te envestían por detrás mientras esperabas en un semáforo, pero, bueno, esa posibilidad siempre estaba ahí. Sin embargo, con aquello ya no podía. Eso era tener la peor suerte del mundo. Podía pensar con total libertad que ya nada peor me ocurriría porque superarlo era complicado.


  La única parte positiva que era capaz de ver era que al menos los cafés no estaban demasiado calientes y no me había quemado. Si lo veía por ese lado había tenido buena suerte. Mi positivismo era admirable.


  La verdad era que a esas alturas ya me quedaban pocas esperanzas de llegar a hacer esa maldita entrevista de trabajo. Mis sueños se hacían cada vez más borrosos conforme pasaba el día.


  No tenía ni idea de dónde sacaba las fuerzas para no echarme a llorar porque lo único que me apetecía en ese instante era volver a la cama, despertarme y repetir ese día para poder evitar cada uno de los desastres que me habían pasado. Era una pena que todavía no hubiesen inventado una máquina para volver al pasado porque yo la hubiera usado sin dudar.


  Tenía un coche con un golpe por detrás, estaba empapada en café y llegaba muy tarde. Y lo peor era que pensaba en lo siguiente que me podía pasar y me echaba a temblar. Tal y como iba el día, sobrevivir hasta la hora de comer me parecía una meta inalcanzable. A ese paso me caería un rayo encima antes.


  —Lo… siento muchísimo —se disculpaba una becaria con cara de preocupación casi tartamudeando—. Es mi primera semana aquí y…


  No seguí escuchándola. Sabía cómo se sentía porque hasta hacía poco yo estaba en su misma situación. Era la recadera de un idiota con traje que me tuvo esclavizada durante los tres años siguientes a acabar la carrera. Seguro que su jefe era ese tipo de hombre que yo odiaba. Un controlador que creía que podía hacer lo que le daba la gana sin tener en cuenta los sentimientos de las personas. Que podía controlar a sus empleados como marionetas sin vida porque lo único que le importaba era el dinero.


  —No pasa nada. —La tranquilicé en cuanto empezó a llorar—. Por lo menos no estaba muy caliente.


  El único motivo por el que me sentía fatal era por la entrevista. Acababa de perder la oportunidad de mi vida. Se me acababa de escurrir entre los dedos la posibilidad de tener un trabajo que me hiciese feliz y todo por un cúmulo de casualidades negativas que no pensaba llamar mala suerte.


  La pobre chica no paraba de hipar mientras se disculpaba. Me daba mucha pena, parecía una buena chica, pero acaba de sepultar mis esperanzas de conseguir un empleo decente con el que poder seguir subsistiendo.


  Y, además, la camisa ni siquiera era mía. Cuando se enterase Em de que se la había cogido prestada se iba a cabrear, pero todavía más al ver cómo había acabado… En fin, ya se me ocurriría algo.


  —Por favor, no se lo digas a mi jefe. Esta vez me echan a la calle seguro.


  —Tranquila… Esto le puede pasar a cualquiera. —Miré a la camisa a ver si tenía arreglo.


  No. Aquello no había manera humana de solucionarlo ni siquiera para salir del paso. Estaba hecha un completo desastre. Adiós, entrevista. Ciao, sueños.


  —¿Qué pasa aquí? —Escuché una voz grave y masculina que no era la primera vez que oía ese día y que provenía del final del pasillo.


  Y, cuando creía que las cosas no podían ir peor…, se me erizaron los pelos de la nuca solo de pensar que no era un producto de mi imaginación, me giré y ahí estaba. Delante de mí, el mismo hombre impresionante que hacía solo un rato chocaba contra mi coche, pero esa vez era distinto, si no fuera por esa voz inconfundible no lo hubiese reconocido. Un rato antes iba con chándal, despeinado, aterradoramente guapo y, en ese momento, con un traje que parecía carísimo, corbata y camisa y, de igual forma, perturbador.


  No podía negar que era muy atractivo. Al menos tendría algo interesante que contarle a Em. No era para nada mi tipo porque los idiotas con traje no eran mi rollo. Me gustaban más los que te ponían los cuernos sin que los vieses venir. Seguro que Em le tiraría la caña, era más su prototipo. Conmigo no pegaba, yo era demasiado desastre para un tío así; tan perfeccionista y estirado. Parecía que todo a su alrededor tenía que tenerlo planificado y controlado, y eso me ponía muy nerviosa. Aun así, tenía algo que me revolucionaba por dentro de una forma que nunca había sentido. Notaba algo especial dentro de mí cada vez que estaba cerca y presentía que me iba a traer problemas.


  


  Capítulo 4


  Se arrimó a nosotras despacio y analizó la situación con un gesto en su cara que indicaba que lo que veía no le gustaba nada. Su gesto serio daba miedo, había algo peligroso en su mirada. Si fuese mi jefe estaría tan acobardada como la pobre chica que tenía a mi lado.


  —Tropezamos. La culpa es mía. —Me daba tanta pena que la despidieran que sin pensarlo reaccioné para ayudarla.


  —Las dos a mi despacho —dijo con tono autoritario como si fuese el dueño del universo y se puso andar hacia una puerta que intuí que era a donde debía dirigirme.


  Las dos lo seguimos como los pollitos a las gallinas. Cuando entramos me di cuenta de que no era mi jefe y de que no tenía por qué hacerlo. No quería montar un espectáculo delante de todo el mundo. Esperé a estar a solas con él para explicarle la situación y dejarle claro que no era una de sus empleadas a las que podía manipular a su antojo.


  Después bajaría corriendo al coche, cogería una camisa limpia e intentaría llegar a la entrevista. Tendría que buscar una buena excusa para mi tardanza, pero seguro que algo se me ocurriría porque la realidad en ese caso superaba la ficción y si le contaba a alguien la serie de sucesos que me habían ocurrido a lo largo del día nadie se lo creería. Tenía que buscar una historia más real. Sonaba absurdo, pero no era la primera vez que me pasaba.


  Una vez entramos en el despacho cerró la puerta con un portazo que nos sobresaltó a las dos.


  —¿Qué coño ha pasado? ¿Y qué haces tú aquí? —Sus gestos estaban endurecidos por su enfado y le daban un aspecto peligroso.


  —Mire, a mí no me hable en ese tono. Yo vengo a hacer una entrevista de trabajo y he tropezado con ella. Esto ha sido un accidente, tampoco es para ponerse así.


  Me dio la sensación de que era la primera vez que alguien se atrevía a hablarle de esa forma, pero la verdad es que con el día que llevaba mi filtro de la delicadeza se había estropeado y más cuando se dirigían a mí de tan malos modos. Supuestamente iba a ser el día que iba a cambiar mi vida y parecía que era incapaz de hacer nada bien. Todo me salía del revés. Era surrealista todo lo que me había sucedido. Y ahora, además, tenía que aguantar que un hombre al que no conocía de nada me diese órdenes como si yo fuese una niña.


  —Mira, guapa; para empezar, en mi empresa hoy no entrevistamos a nadie y, para acabar, aquí yo hablo como me da la gana. A ver si te queda clarito. —Sus palabras me dejaron atemorizada, pero no porque le tuviera miedo a él, que un poco también, sino porque empecé a comprender que si allí no había ninguna entrevista era porque existía la posibilidad de que me hubiese equivocado de sitio.


  —¿Estás seguro de que aquí no hay ninguna entrevista como editora?


  —Te puedo asegurar que en este edificio no hay ninguna editorial y mucho menos en este piso.


  —Vale, soy idiota.


  Revisé de nuevo mi móvil en busca de la información que me habían mandado para la entrevista sonrojándome por la vergüenza y por la ira que se empezaba a desatar en mi interior. No me podía creer que todo aquello me estuviese pasando a mí. Que fuese tan tonta como para equivocarme de edifico y perder la oportunidad de mi vida.


  Vi cómo el gesto de su cara se transformó y esa frialdad que endurecía sus rasgos dio paso a una mirada mucho más cálida que me provocó un escalofrío que me recorrió la espalda.


  Una alarma en mi interior se encendió. Empezó a sonar previniéndome de que el hombre que tenía delante era un problema con patas. Tenía que salir de allí lo antes posible y buscar el verdadero sitio donde tenía lugar mi oportunidad soñada antes de que todo lo que había deseado se evaporase.


  —Yo me voy. —Me dirigí hacia la puerta, pero él me interceptó poniéndose delante y bloqueándome el paso.


  —Espera. No puedes irte así. —Miró a la secretaria y le ordenó—: Vete a por algo que le pueda servir. Está empapada y se va a congelar.


  La verdad es que no me esperaba esa reacción por su parte. Supuse que su secretaría tampoco porque se quedó pasmada con su cambio de actitud sin saber muy bien qué hacer, y yo estaba con su misma cara sin dar crédito a la repentina reacción de él intentado ayudarme.


  —No hace falta. Tengo una bolsa de ropa en el coche. Si te apartas, yo misma puedo…


  —Dame las llaves. ¿Qué coche tienes? —continuó, con tono autoritario, para intentar controlar la situación, algo que me crispaba los nervios.


  —Perdona, pero… —le contesté todavía más molesta por su manera déspota de actuar.


  —Voy a mandar a alguien a por tu ropa. ¿No querrás bajar así y que te vea todo el mundo hecha un desastre?


  Me quedé paralizada. Pensé en la situación y la verdad era que, aunque no me gustaba nada su tono mandón dando órdenes como si fuera el rey del universo, tenía que admitir para mis adentros que tenía razón y reconocer que la opción de no pasar la vergüenza de que todo el mundo viese mi camisa bañada en café era bastante tentadora. Así que, a pesar de que no me hacía nada de gracia quedarme en un espacio cerrado con él, acepté su oferta.


  —Bajaré ahora mismo al coche —anunció la secretaria mirándome y estiró la mano para que le diese las llaves.


  «Gracias, traidora», pensé, entregándoselas. ¿Qué otra opción tenía? No pensaba reconocer delante de él que me ponía nerviosa que nos quedásemos a solas, pero la realidad era que empezaba a notar que me quedaba sin oxígeno ante la perspectiva de que eso sucediera. Quizás sí que fuese algo claustrofóbica porque tenía la sensación de que su despacho cada vez era más pequeño.


  —Es un Ford Fiesta rojo aparcado cerca de los ascensores. Mi mochila está en el maletero.


  —Vale. —Me sonrió y se dirigió a la puerta. Él y yo nos apartamos hacia un lado para dejarla pasar.


  —Coge la bolsa y súbela a mi apartamento. —Eso sí que me dejó fuera de combate. «¿Cómo que a su apartamento?». No sabía si todo aquello era una broma, pero no iba a ir a ningún sitio con él. Supuse que, por la forma en que mi cuerpo se tensó, notó mi inseguridad porque me aclaró—: Tengo un pequeño apartamento en el piso de arriba. Subiendo esas escaleras de ahí. —Miré hacia el fondo de su espacioso despacho y vi unas escaleras negras modernas a juego con el resto de la decoración de la habitación—. Lo uso cuando tengo demasiado trabajo y no puedo perder el tiempo yendo a mi casa.


  En ese momento la mente no me respondió con suficiente rapidez como para negarme. Estaba tan aturdida por los acontecimientos, me parecía todo tan surrealista que mis reacciones se vieron afectadas y lo seguí sin más. Los trajeados no me pegaban nada; en cambio, los chicos malos sí que eran lo mío. No entendía por qué siempre acababa con uno, aunque los intentase evitar como a la peste. Tenía imán para los problemas y con los hombres me pasaba igual, y este no disimulaba que era un chico malo ni con el traje más caro del mundo.


  Subimos por las escaleras y abrió una puerta que dio paso a un pequeño apartamento muy bien equipado. Tenía una cocina abierta que comunicaba con una salita en la que había un sofá que parecía muy cómodo.


  —Al fondo a la derecha está el baño —me indicó él—. Puedes asearte y cambiarte, si quieres.


  —Gracias.


  —Tienes toallas limpias. Seguro que Sophy no tarda en traerte tu ropa.


  —¿Por qué haces todo esto?


  —Fue culpa de mi secretaria. Es lo menos que puedo hacer.


  Me seguía pareciendo el hombre más frío del planeta, pero había algo en sus gestos que había cambiado. Se habían suavizado dándole un aspecto menos agresivo. Quizás era un chico un poco serio y algo peligroso, pero no tan intimidante como antes.


  Mientras me dirigía al baño notaba cómo me observaba nervioso. No tenía ni idea de qué pensaba ni de qué tipo de persona era porque lo acababa de conocer, pero me daba la impresión de que esa coraza de chico serio no era lo que se encontraba en su interior. Y un destello de curiosidad surgió dentro de mí. Unas ganas de querer saber más de él, como por ejemplo su nombre que había desterrado de forma casi inmediata de mis pensamientos. «Este hombre solo me puede traer problemas», pensé justo antes de meterme en el baño.


  Salí de la ducha con energías renovadas y con las ideas mucho más claras en mi cabeza. Tenía muchas preguntas que hacerle a ese individuo que me ayudaba sin ningún interés aparente y estaba decidida a, por lo menos, averiguar su nombre y el porqué de todo aquello.


  Me puse el albornoz que colgaba de una percha en el baño. Olía a él. Ese olor masculino que me perseguía desde que se había acercado a la ventanilla de mi coche. El tacto era tan suave y envolvente que sentí calor al momento. Mi mente se imaginaba cómo podría ser obtener ese calor de sus brazos. Mis pensamientos me envolvieron haciéndome perder el norte. No escuché el timbre, solo oí unos pequeños golpes en la puerta que me devolvieron a la realidad.


  —Soy Sophy, tengo tu mochila.


  —Pasa —le indiqué. Al menos sabía cómo se llamaba su secretaria—. Hola, Sophy.


  —Ten, aquí tienes tu ropa. Por cierto, tú ya sabes mi nombre, pero ¿cuál es el tuyo?


  —Me llamó Alice.


  —Alice, siento mucho lo que ha pasado…


  —Sophy, no te preocupes. No hace falta que te disculpes más. Fue un accidente, estas cosas pasan, y a mí más de lo que te imaginas.


  —¡Sophy! —Lo escuchamos desde dentro gritar el nombre de su secretaria.


  —Tengo que volver al trabajo. Muchas gracias por ser tan comprensiva. —Salió corriendo del baño y se disculpó con él antes de desaparecer.


  Me vestí lo más deprisa que pude y salí dispuesta a encontrar las respuestas a muchas de las preguntas que me estaba planteando desde que toda esa locura había empezado.


  Entré en la sala y lo vi asomado por la ventana del salón mientras hablaba por teléfono. Me acerqué despacio sin querer interrumpir la conversación, pero a la vez sin poder evitar escuchar lo que decía.


  Estaba a punto de recuperar mi bolso, que estaba apoyado en el sofá, cuando se giró y me observó con esa mirada que haría paralizarse al mismísimo diablo. Me quedé de piedra sin poder reaccionar.


  Colgó el teléfono y me escudriñó poniéndome más nerviosa de lo que debería.


  —Yo… tengo que irme. Tenía una entrevista hace casi media hora y, aunque sea tarde, quiero intentar arreglarlo. Es muy importante para mí.


  —Acabo de hacer algunas llamadas para asegurarme y te puedo confirmar que en este piso no había ninguna entrevista.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente. ¿Para qué era la entrevista?


  —Un puesto vacante como auxiliar de editora.


  —En este edificio no hay ninguna editorial. Creo que eso es en el edificio de enfrente.


  —No puede ser. ¿Lo dices en serio? —Afirmó con la cabeza—. ¿Cómo es posible que me haya equivocado de edificio? Es increíble. ¿Cómo puedo tener tan mala suerte?


  —Yo a eso no lo llamaría mala suerte. —Le eché una mirada cargada de odio. Lo que menos necesitaba era que viniera él a darme lecciones de nada.


  —¿Y cómo lo llamarías tú, listillo?


  —Mala organización.


  —Mira. Me he despertado con tiempo de antelación suficiente, pero a mi compañera de piso, que nunca se despierta antes de las doce, hoy le ha dado por madrugar y colarse en el baño. Después, un idiota ha chocado contra mi coche. Una secretaria asustada por el ogro de su jefe me ha tirado varios cafés por encima. Y, para rematarlo, me han dado mal la dirección acabando en el edificio equivocado.


  —La verdad es que hoy no es tu día de suerte.


  —Eso lo tengo claro.


  —Lo que está claro es que ese trabajo no era para ti.


  —Tú no lo entiendes. Era mi sueño. Mi gran oportunidad y lo he echado a perder.


  —¿Y si mañana te enteras de que un loco mató a todo el mundo que se encontraba en ese edificio? —Se estaba divirtiendo a mi costa, podía verlo en sus ojos—. Entonces pensarías que has tenido buena suerte, ¿no?


  —Supongo que sí, pero eso no va a pasar.


  —Eso no lo sabes, no puedes saber qué habría ocurrido si no te hubiesen pasado esas cosas y no estuvieses aquí.


  Eso era cierto. Esquivé su mirada porque no quería seguir esa discusión sobre el destino tan absurda. No tenía ni idea de por qué, pero me daba la sensación de que jugaba conmigo y no me gustaba nada.


  Había perdido la esperanza de llegar a tiempo a la entrevista de mis sueños, ese fin de semana lo dedicaría a barajar mis opciones y buscar un nuevo trabajo lo antes posible, al menos para poder sobrevivir sin pedirle ayuda a nadie hasta volver a conseguir una nueva oportunidad. Mientras le daba vueltas a la cabeza me di cuenta de que ya no pintaba nada ahí.


  —Lo siento. Muchas gracias por todo. Adiós.


  —Espera, Alice.


  —¿Cómo sabes mi nombre?


  —Pues por los papeles del seguro. Viene en el parte que hicimos. —En condiciones normales no era tan poco espabilada, sin embargo, ese día no era uno de los mejores. Tenía el cerebro atrofiado por todos los acontecimientos y la verdad es que no me había dado tiempo a caer en eso—. Puedes mirar mi nombre en el parte.


  Sí, lo estaba deseando, pero no pensaba hacerlo delante de él.


  —¿Y por qué no me lo dices tú y me evitas buscar el papel?


  —No te enfades. Me llamo James.


  —Encantada. —Alargué la mano para estrechársela, y él se quedó unos segundos paralizado como si le diese vueltas a algo.


  Ojalá supiera qué derroteros tomaban sus pensamientos. No tenía confianza con él como para preguntárselo, así que me quedé con las ganas. Por fin me la estrechó, recogí el bolso y me dispuse a bajar las escaleras que daban a su despacho para poder salir. Aquella situación empezaba a incomodarme y no veía el momento de escaparme.


  


  Capítulo 5


  Necesitaba subirme al coche, irme a un lugar apartado y llorar sin que nadie viese cómo todos mis sueños resbalan por mi cara en forma de lágrimas. Escapar de esa situación tan extraña. Que se acabase por fin el día y no volver a recordarlo nunca.


  —Espera. —Lo miré con una expresión interrogante. Él se aproximó y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Me dieron miedo las sensaciones que me provocaba cada vez que se acercaba, haciéndome sentir como nunca antes, aun estando a bastante distancia. Mi respiración se agitó con su cercanía y eso hizo que se frenase—. ¿Quieres comer algo? —preguntó mientras miraba el reloj.


  —¿Me estás invitando a comer? —Eso sí que no me lo esperaba.


  —Ya es mediodía.


  No tenía ni idea de qué responder. Quería marcharme, desaparecer para lamerme las heridas, pero también había algo dentro de mí que quería quedarse. Que quería saber algo más de él. Era una contradicción con la que tenía que luchar a menudo. Mi parte emocional me decía que me quedase, que lo conociese más porque había algo en él que me atraía. Pero, por otro lado, la racional me chillaba que saliese de allí lo antes posible sin mirar atrás. Evidentemente, hice caso a la parte de mí que siempre me creaba problemas.


  —Bueno…, la verdad es que tengo hambre.


  Una sonrisa iluminó su rostro, y mi corazón galopó a una velocidad desconocida hasta entonces.


  —Voy a pedir que nos traigan algo. ¿Qué te apetece?


  —No sé…, una hamburguesa.


  —Vale. —Se giró, quedándose de espaldas, y cogió su móvil para llamar—. Dos hamburguesas completas con patatas, por favor.


  Después de colgar el teléfono, se volvió a girar y se dirigió a la cocina. Cogió dos copas de una alacena. Fui consciente por primera vez desde que salí del baño que ya no llevaba la corbata y que los dos primeros botones de la camisa estaban desabrochados. Su actitud también era diferente, parecía menos serio y frío, pero mucho más peligroso. No sabía cómo interpretar lo que pasaba. Toda aquella ayuda desinteresada empezaba a inquietarme.


  —¿Quieres vino?


  —Vale —contesté un poco cortada.


  Me sirvió una copa y me la pasó. Le di un trago y mi cara de asco me delató. Nunca me había gustado el vino.


  —¿No te gusta? —Era evidente que no disimulaba nada bien.


  —No suelo beber vino…


  —¿Prefieres otra cosa?


  —No, no…, esto me vale.


  Y le di un buen trago con la esperanza de que el alcohol me ayudase a sobrellevar esa situación y soltarme un poco.


  —Ven. Vamos al sofá mientras nos traen la comida.


  Nos dirigimos al salón y nos sentamos. Estaba todavía más nerviosa que antes. Me ponía muy tensa estar a solas con él. En cuanto nos sentamos me empezó a sonar el móvil. Lo cogí y miré la pantalla antes de descolgarlo, vi que era Emily y me debatí entre contestar o no. No pensaba contarle nada de lo que había pasado hasta que llegase a casa de mi madre y tuviese algo de intimidad, pero me sabía mal no cogerle el teléfono porque era consciente de que se preocuparía.


  —¿Te importa si contesto?


  —Sin problema.


  Descolgué y me acerqué a la zona de la ventana, mientras hablaba con Emily lo miraba por el rabillo del ojo. Observé que cogía un periódico de encima de la mesa y lo leía con atención.


  —Hola, Em, ¿qué quieres?


  —Te llamaba para saber qué tal la entrevista.


  —No he llegado, pero…


  —¿Y dónde estás ahora? ¿Por qué hablas tan bajito?


  —Oye, Em, es una historia larga. Después te llamo y te cuento.


  —¿Estás con un tío?


  —¡No! —chillé nerviosa. Lo miré y pude ver que una sonrisa divertida asomaba en sus labios y estaba casi segura de que el periódico no era lo que se la provocaba—. Bueno…, sí. De verdad, Em, ahora no puedo hablar. Luego te llamo y te cuento todo.


  Después de colgar el teléfono me senté de nuevo en el sofá, cambié el móvil por la copa de vino y le di un gran trago. Tenía la esperanza de que me sirviera para apaciguar la voz de mi interior que me estaba diciendo que todo lo que estaba haciendo era una locura. Sin embargo, la parte temeraria me decía: «¿Qué tienes que perder?». Estaba claro que no estaba en mis cabales cuando decidí quedarme a comer con él, pero una vez perdida la oportunidad de mi vida tampoco tenía muchos más planes para ese día.


  —Soy una historia larga —comentó sonriendo mientras dejaba sobre la mesa el periódico que hasta hacía unos segundos simulaba leer.


  —No. —Negué nerviosa—. Quiero decir…, esto es complicado de explicar.


  —Ya. Lo entiendo. ¿Y cómo es que has acabado así?


  —Pues la verdad es que ni yo misma lo sé. Tengo una teoría de que, cuanto más importante es lo que tengo que hacer, más desastres me ocurren. Es algo que me pasa desde siempre.


  Frunció el ceño y en vez de hablar le dio otro sorbo a su copa de vino. Pude notar cómo me analizaba despacio y eso me puso cada vez más nerviosa. No sabía qué decir, pero a la vez ese silencio me mataba. La tensión se incrementó cada vez más hasta crear un ambiente casi irrespirable. Y cuando creía que no lo soportaría ni un segundo más sonó el timbre. Menos mal porque me estaba volviendo loca mirándome de esa forma. Se levantó sin hablar y abrió la puerta. Se dirigió con las bolsas de la comida a la cocina, me levanté y lo seguí.


  Comimos en silencio y esa tensión volvió a renacer entre nosotros. No estaba acostumbrada a tanto mutismo. Normalmente charlaba y me mostraba tal y como era, pero él me convertía de nuevo en la niña que iba al colegio y le costaba hablar debido a su timidez.


  Despertaba tantos sentimientos desconocidos o antiguos que tenía dormidos en mí que me daba miedo. Me aterraba no tener ningún control de la situación y sentirme tan descolocada. No era el tipo de persona con el que me solía relacionar, así que todos los temas de conversación que se me pasaban por la cabeza para romper el hielo me parecían ridículos, por eso opté por callar. Eso me llevaba a un círculo vicioso constante, ya que ese silencio me alteraba casi de la misma manera que intentar entablar una conversación.


  No era capaz de identificar qué tenía de diferente, pero había algo en él que me atraía desde el principio y que cada vez tenía mayor efecto en mí. Algo que me empujaba a quedarme allí, a acercarme cada vez más, aunque mi parte racional del cerebro hacía saltar todas las alarmas de peligro.


  Por fin acabamos de comer, le ayudé a recoger sin conseguir una conversación que pudiese distraerme de esas miradas profundas que seguían crispándome.


  James fregaba los platos, mientras yo los secaba. Eran solo dos, pero con el último nuestras manos se rozaron provocándome un estremecimiento por todo el cuerpo, una sensación desconocida hasta entonces y que me descolocó tanto que dudaba de que no se me fuese a resbalar de las manos todo lo que tocase.


  Intenté disimular mi turbación, pero estaba casi segura de que no lo había conseguido porque sus ojos se clavaron en los míos y me dio la sensación de que podía ver todo lo que ocurría en mi interior. Yo también descubrí que el deseo que surgió con ese simple roce no era solo cosa mía, sino algo compartido entre los dos. Los silencios y las miradas iban cargadas de una electricidad indescriptible. Una sensación que no era capaz de explicar me recorrió el cuerpo haciéndome sentir algo nuevo, diferente e incomparable.


  Mi móvil volvió a sonar y el momento se esfumó como si nunca hubiese existido. Mi madre. No podía ser menos oportuna. Me alejé un poco de él para poder volver a coger aire, ya que me dio la sensación de que durante unos segundos me había olvidado de respirar. Descolgué el teléfono y me dirigí hacia la ventana. Él continuó fregando las copas como si no hubiese pasado nada, y yo sentí alivio porque con el ruido del agua no iba a poder escuchar la conversación.


  Aun así, lo miraba de reojo cada pocos segundos. Me decía a mí misma que solo era para asegurarme de que seguía en la cocina, pero algo muy en el fondo, que todavía no estaba preparada para reconocer, me obligaba a no apartar los ojos de él.


  Así, desde una distancia prudencial, seguía pareciendo igual de impresionante que a solo unos milímetros de él. Desprendía una energía tan diferente a todo lo que conocía que no podía negar la atracción que eso me causaba.


  Intenté concentrarme en la llamada para mantener una conversación coherente, aunque con mi madre eso sería difícil. Nunca conseguía hablar demasiado tiempo sin querer colgarle el teléfono.


  —Hola, mamá. ¿Recibiste mi mensaje?


  —Hola, Alice. Por eso mismo te llamaba. Tenía planeado pasar este fin de semana con unas amigas, pero si quieres… —Hasta mi madre tenía planes para el fin de semana.


  —No pasa nada, mamá. No lo canceles por mí. Tendría que haberte avisado antes. Volveré a casa —la interrumpí porque no quería que deshiciera sus planes por mí.


  —Quédate en mi casa el fin de semana. El domingo voy a volver temprano y así tendremos un ratito para hablar.


  Pensándolo bien, al menos así cumplía con mi visita y la verdad es que echaba de menos mi antigua casa en la que aún guardaba algunas cosas que no me había llevado cuando empecé a estudiar en la universidad.


  —Bueno, vale —acepté algo insegura.


  —Perfecto. Te dejo las llaves debajo de la maceta. Un beso, cariño. Nos vemos el domingo.


  Colgué el teléfono y me acerqué despacio al sofá donde él se encontraba. Menudo fin de semana me esperaba, sola en la casa de mi madre. Al menos así tendría tiempo y espacio para desconectar y pensar en cómo rehacer mi vida.


  —¿Pasa algo malo? —me preguntó preocupado.


  —No, nada. Bueno, mi madre me acaba de dejar tirada. Patético, ¿no?


  —No, claro que no. Esas cosas pasan. —Sonrió de una forma que me provocó un escalofrío.


  En ese instante me empecé a dar cuenta —o quizás había sido mucho antes; cuando decidí quedarme a comer con él— de que ese hombre era mucho más de lo que dejaba ver.


  —Imagino que a la gente normal como yo sí, pero no a la gente como tú.


  No tenía ni idea de por qué mi bocaza había soltado eso, seguramente porque ni siquiera me había parado a pensarlo.


  —Te sorprenderías —me contestó.


  Y la verdad era que ese comentario logró descolocarme bastante y reanudar las preguntas que mi cerebro no paraba de hacerse sobre él: ¿Por qué me ayudaba? ¿Por qué era amable conmigo? ¿Por qué surgía esa química entre los dos?… Y luego un puñado más de otras que le podría hacer acerca de su familia, pero que se quedaron solo en pensamientos lejanos.


  —Bueno, creo que es hora de que me marche ya.


  —¿Quieres que te lleve a algún lado?


  —Tengo el coche abajo, pero gracias.


  —Te acompaño al garaje.


  —No hace falta.


  —Con tu historial de despistes, será mejor que te acompañe.


  —Vale —acepté para no alargar más mi estancia.


  Me colgué el bolso al hombro y fui a recoger la bolsa de mi ropa, pero él llegó antes que yo y la llevó hasta el ascensor, fue tan rápido que no me dio ni tiempo a protestar.


  Nos metimos en el ascensor y pulsó el botón para bajar al sótano donde se encontraba el garaje. Estábamos en un recinto muy pequeño… los dos solos. En cuanto fui consciente de ello mis piernas empezaron a temblar. Estaba tan nerviosa que no podía apartar la vista del suelo. Las puertas por fin se abrieron y mis pulmones volvieron a recoger aire del exterior. Menos mal porque la falta de oxígeno me empezaba a afectar; era como si él me lo robase todo dificultándome la respiración.


  Nos dirigíamos hacia mi coche. Busqué las llaves en el bolso y pulsé el botón del mando para abrirlo. Levanté la vista para despedirme de él, y en ese instante se arrimó más a mí, acorralándome. Inclinó la cabeza y me besó. Fueron los segundos más intensos de toda mi vida. Ese beso me descolocó. Toda la tensión existente entre los dos se diluyó en esos segundos haciéndome olvidar el universo. Provocó que mi cerebro se bloquease y, por unos instantes, lo único de lo que tuve consciencia fue de él. De su boca, sus labios. Eran lo único que existían para mí en el mundo.


  El final fue lo que más me sorprendió; todo acabó tan rápido que no tuve tiempo ni para reaccionar. Mi cerebro empezó a analizar lo que había ocurrido, él ya se había marchado y se encontraba de nuevo en el ascensor. Vi sus ojos nublados por el deseo justo antes de cerrarse las puertas, y yo todavía seguía con el cuerpo apoyado contra mi coche mientras respiraba con dificultad sin poder moverme.


  Me costó más tiempo de lo que me hubiese gustado reaccionar y subirme al coche. Lo conseguí y me quedé un rato mirando al infinito mientras intentaba recomponer mi dignidad o quizás recuperar la capacidad de conducir. Después de unos instantes, lo encendí y me puse rumbo a casa de mi madre.


  


  Capítulo 6


  La música me acompañó durante el trayecto ayudándome a olvidar todo lo que me pasó en ese edifico. Ese día en el que se suponía que me iba a cambiar la vida, que todo sería diferente. Había puesto todas mis esperanzas para nada. Todos mis planes habían salido al revés y en ese momento me dirigía a casa de mi madre para pasar el fin de semana sola.


  Intenté animarme recordando que así tendría tiempo para pensar en qué iba a hacer con mi futuro. ¿Cómo iba a poder solucionar mi vida laboral sin tener que pedirle ayuda a nadie? Tenía que pensar en algo rápido. No quería volver a pedirle a Emily que adelantase mi parte del alquiler.


  Aparqué el coche y busqué la llave de repuesto en la maceta, tal como me había indicado mi madre. Llevaba toda la vida dejándola en el mismo sitio por si alguna de las dos perdía su copia, por eso la encontré a la primera.


  Era de las pocas cosas en las que nos parecíamos mi madre y yo; la torpeza. Me aventuraría a afirmar que ella era todavía peor que yo. Desde que podía recordar, siempre se le olvidaban las llaves, perdía el bolso y, aún en esos días, nunca respondía al móvil porque casi siempre estaba en paradero desconocido.


  En cuanto entré en esa casa, un olor especial se metió por mis fosas nasales. Cerré los ojos y me transporté a mi infancia. No había crecido en ella, pero los olores eran los mismos. Mi madre siempre encendía velas con aroma a lavanda y ese olor para mí significaba hogar, aunque en esa casa no tenía recuerdos demasiado bonitos, a mi memoria solo volvieron los agradables.


  Recordé nuestra casa de Londres, donde los momentos que habíamos vivido los tres habían sido maravillosos, al menos para mí. Para mi madre no tanto porque destruyó toda nuestra vida allí. Quiso divorciarse de mi padrastro alegando que la vida que llevaba no era la que ella quería.


  Y así acabamos en Irlanda. Mi madre había nacido allí, por eso quiso volver a sus orígenes. Yo me enamoré de Dublín y me quedé a estudiar. Aunque echaba muchísimo de menos a John, que todavía vivía en Londres y con el que seguía manteniendo una buena relación.


  Me dirigí a la que era mi antigua habitación y estaba igual que antes de irme a la universidad. De eso ya hacía demasiado tiempo y todo parecía haber cambiado, menos ese lugar. Eso me hizo sentir protegida. No podía comprenderlo porque allí no había vivido momentos demasiado agradables, aun así, me reconfortaba encontrar una constante en mi vida.


  Dejé la mochila que contenía todas mis cosas encima de una silla y me tumbé en la cama. No podía parar de pensar en todo lo que había ocurrido durante el día. Pero, sobre todo, no paraba de pensar en él; en James. Ese chico no era mi tipo para nada, a pesar de ello, había algo en él que me alteraba, que me enganchó desde el primer momento y me provocaba un montón de preguntas sin contestar que me rondaban por la cabeza. Era tan frío y distante, pero a la vez me había ayudado de forma desinteresada. Algo en él me decía que había mucho más detrás de esa coraza, y yo, sin saber la razón, me sentía muy atraída por querer descubrir ese enigma.


  La gente rara siempre me llamaba la atención de alguna manera, lo que me llevaba a meterme en bastantes líos. Lo bueno era que nunca más lo iba a volver a ver, por eso me podía permitir el lujo de fantasear porque tenía claro que ya no me iba a traer más problemas. No frecuentábamos el mismo círculo. ¿Qué probabilidades había de volver a encontrármelo?


  Ese fin de semana no iba a ser lo que planeé, a pesar de ello, pensaba disfrutarlo. No iba a dejar que un mal día echase por tierra el resto de mi vida. Me levantaría, como siempre, pero ese día necesitaba estar sola. Y en esa casa tenía una buena oportunidad para curar las heridas y volver el lunes siguiente con energías renovadas.


  —¿Qué voy a hacer…? Una peli antigua y un helado. Es un buen plan para empezar —pensaba en voz alta mientras recorría la casa en busca de algunos de mis antiguos DVD.


  Al final encontré los de Sexo en Nueva York, serie que había visto un millón de veces, pero que me encantaba. Las aventuras de Carrie siempre eran una buena inspiración, y en ese momento lo necesitaba para elaborar mi nuevo plan para encontrar un maravilloso trabajo.


  Siempre me había sentido identificada un poco con cada personaje. No es que tuviera nada en concreto de ninguna, sino una mezcla de todas. Me gustaba la moda, leer y escribir, pero, sobre todo, buscaba la independencia, aunque no tenía ni de lejos tanto éxito con los hombres como ellas. La cierto es que hasta entonces solo había tenido un par de novios que no habían llegado a nada. Yo quería un compromiso serio, supongo que la seguridad y estabilidad que no tuve en otros momentos de mi vida, y la mayoría de los chicos de mi edad lo que querían era sexo sin compromiso.


  Empezó a salir el sol por la ventana del salón iluminándolo todo a su paso y sus rayos llegaron a la altura de mi cara, dejándome sin más opción que despertarme. Odiaba hacerlo así, con la luz cegándome y casi sin poder abrir los ojos por culpa de la claridad.


  No me podía creer que hubiese pasado toda la noche, aunque la verdad es que había descansado bastantes horas, a pesar de haber dormido en el salón. El sofá de mi madre era más cómodo que la vieja cama de mi apartamento, lo único que me molestaba era despertarme tan temprano un sábado. Me encantaba quedarme hasta tarde en la cama los fines de semana y siempre los aprovechaba para remolonear lo máximo posible. Al final siempre acababa quejándome a Emily de que no me llegaba el tiempo para hacer nada, pero la realidad era que siempre encontraba distracciones absurdas que me despistaban de lo importante. Tenía suerte de tenerla cerca porque si no fuera por ella las limpiezas generales de nuestro apartamento nunca hubiesen ocurrido.


  Siempre fui una de esas personas a las que por las mañanas les costaba reaccionar y tampoco me caracterizaba por tener un buen despertar. Hasta que no me tomaba un par de cafés no era persona, solo un zombi que deambulaba por la casa con la esperanza de encontrar algo de energía.


  La claridad de la luz que penetraba por las ventanas y el sonido estridente que comenzó a hacer el móvil no me ayudaron demasiado a despejarme de forma relajada. Empecé a rebuscar por el bolso y al encontrarlo vi que se trataba de un «número desconocido». Me sorprendió bastante y dudé durante unos segundos de si contestar, pero una loca idea, que me obligo a coger la llamada, me vino a la cabeza. «¿Y si es otra oportunidad para la entrevista de ayer?». Me sonó absurdo desde el primer segundo, pero la esperanza era lo último que se perdía.


  A nadie lo llamaban para averiguar por qué no se había presentado a una entrevista y, mucho menos, cuando había cola de un montón de gente que esperaba por una oportunidad así.


  —Diga —contesté con una voz de ultratumba que no reconocí ni yo.


  —¿Alice? ¿Eres tú? Soy James. Nos conocimos ayer.


  —¿Por qué tienes tú mi número? —pregunté un poco borde. Me acababa de despertar y aún no había tomado ni un solo café, así que tenía una buena excusa.


  —Tengo mis métodos para conseguir lo que quiero —contestó en un tono chulesco—. En fin…, te llamo para ofrecerte trabajo. Me siento un poco culpable por lo que pasó ayer y pensé…


  —Tu empresa no me interesa. Quiero ser editora. No trabajar para tu empresa que no sé ni siquiera qué hace —lo interrumpí antes de dejarlo seguir.


  —Vale, de acuerdo. Pero ¿qué tal si quedamos para cenar y te cuento de qué es el puesto? A lo mejor te interesa.


  —No lo creo… —Mejor cenar con un tío bueno que quedarme en casa—. Pero siempre acepto una cena gratis.


  —Bien. Te pasaré a buscar a las nueve.


  —Vale. Adiós. —Colgué sin entender muy bien por qué había aceptado su invitación.


  «Pero ¡en qué estaba pensado!». Ni yo misma podía entender cómo lo hacía para acabar siempre metiéndome en líos. Era una bocazas. Tenía que haberle dicho que no, sin embargo, en el fondo tenía interés por saber más acerca de su vida, por resolver todas las dudas que se habían creado en mi cabecita el día anterior.


  No entendía a quién había molestado en otra vida para que el karma me castigase así; poniendo en mi camino a un hombre que estaba claro que solo podía traerme problemas. El móvil volvió a sonar y contesté sin mirar la pantalla.


  —Ya te he dicho que sí, no tienes que insistir.


  —Alice, ¿qué estás diciendo? ¿Has quedado con alguien? —me preguntó Emily sin entender nada.


  Esas cosas me pasaban por bocazas.


  —Hola, Em. No era contigo, perdona.


  —Ya, imagino. Estaba esperando tu llamada.


  —Lo siento, es que ayer fue una locura de día.


  —Pues espero que tengas tiempo para contarme todo con pelos y señales porque no pienso colgar hasta que lo hagas.


  Era mi mejor amiga, la que siempre estaba a mi lado en los malos y en los buenos momentos, por esa razón no me quedaba más remedio que explicarle todo lo que había pasado, aunque la verdad era que no me apetecía demasiado porque sabía que iba a escuchar cosas que no me iban a gustar. Cosas que tenía bastante claras en mi interior, pero no quería todavía reconocer. Ni siquiera para mí.


  —Alice…, te gusta.


  —Nooo —contesté sorprendida.


  —Te conozco y sé que si el chico no te gustara pasarías de él.


  —Es muy borde, pero tiene algo… Me ayudó más de lo que debería.


  —Entonces a él tú también le gustas.


  —¡Qué va! No soy su tipo de chica ni de broma. Es demasiado serio, siempre tan controlado.


  —Menos cuando te besó.


  —No debería habértelo contado. —Suspiré tapándome la cara con las manos. Pensé en ese beso y un calor me recorrió el cuerpo—. Pero la verdad es que vi a otra persona. Sentí algo especial.


  —Pues ahí está.


  —Ahí no hay nada, en serio, Em.


  Supe desde el primer segundo que ella no se lo había tragado y yo tampoco. Me lo tuve que repetir mentalmente varias veces durante todo el día para acabar de convencerme y que ese principio de sentimiento quedase oculto para siempre en mi interior.


  Dediqué la mañana a cuidarme. Me di un baño relajante, mientras me depilaba las piernas, me puse una mascarilla, me hice la manicura y sin darme cuenta había pasado ya casi todo el sábado.


  A las ocho empecé a arreglarme. «¿Y ahora qué me pongo?». Encontré un vestido negro corto básico de cuando tenía dieciocho años, pero que no parecía muy pasado de moda. Me lo probé y…, ¡sí!, me servía. Me hizo tanta ilusión que aún me quedase bien que no me seguí probando más ropa y decidí llevarlo. Me maquillé como hacía de forma habitual para salir, pero decidí que en realidad no era una cita, solo una cena de gorroneo, nada más. Sin embargo, al final la inseguridad me ganó la partida y opté por un maquillaje natural y poco recargado.


  A las nueve menos cinco sonó el timbre y mi instinto me dijo que era él. Primero porque no esperaba a nadie más y segundo porque una sensación rara se instaló en mi interior.


  Prefería pensar que eran nervios porque no creía en las mariposas en el estómago tan típicas de los enamoramientos tontos.


  Puntual. Otro defecto más que añadirle a la lista. Era consciente de que para todo el mundo eso era una virtud, pero para mí no. A lo largo de mi vida había llegado a la conclusión de que las personas puntuales eran demasiado perfeccionistas y exigentes, y eso me ponía de los nervios. Yo era demasiado imperfecta. Un desastre con patas y me sentía demasiado juzgada cuando tenía a alguien así a mi lado.


  Al principio me pasaba eso con Emily. Era tan perfecta que me ponía en guardia, pero después descubrí que era su forma de ser y que no esperaba nada de mí. Eso me relajó mucho, me hizo poder ser su amiga y llevar una buena convivencia.


  Fui descalza hacia la puerta, despacio. La abrí y casi me quedé sin aliento. Estaba muy guapo, más de lo que recordaba. Con vaqueros y una camiseta negra me impresionó mucho más que con el elegante traje que llevaba puesto el día anterior en la oficina. Informal estaba mucho más sexi, era mucho más mi tipo y eso…, eso lo complicaba todo.


  —Hola —dije intentando reaccionar como una persona normal—. Un segundo y ya estoy. Pasa.


  Me dirigí a la habitación para cambiarme y ponerme unos vaqueros. Creía que él iría más elegante y me sentía fuera de lugar con ese vestido.


  La verdad era que James me desconcertaba muchísimo. A veces tan serio y frío y otras tan informal y cercano. Me daba la sensación de que era dos personas en una. Una contradicción en sí mismo. Y eso, quizás, era lo que más me atraía de él; que nunca sabía por dónde iba a salir.


  Me siguió al interior de la casa sin decir nada, solo observaba todo lo que había a su alrededor. Estaba segura de que analizaba cada cosa que veía y eso me puso mucho más nerviosa.


  Lo acompañé al salón y yo fui a cambiarme de ropa. Estaba a punto de quitarme el vestido cuando miré hacía la puerta y allí estaba él, apoyado, observándome de una forma extraña que hizo que la habitación pareciese que ardía en llamas.


  —Pero, ¿qué haces? —protesté sobresaltada por la invasión.


  —¿Por qué te cambias? —me preguntó con demasiada calma. Como si no acabase de entrar en mi cuarto.


  —Bueno, pensé que era lo mejor…


  —Pues pensaste mal. Así estás perfecta. Venga, vámonos. —Al ver que no me movía insistió—. O llegaremos tarde.


  Durante unos segundos dudé entre ponerme los zapatos o estrellárselos en la cabeza. Ese tono que usaba a veces, como si fuese el dueño de todo lo que le rodease, me sacaba de quicio. Decidí pasarlo por alto por esa vez, pero a la siguiente pensaba pararle los pies.


  Mi plan era solo cenar con él y después volver a casa. Quizás podría hacerle algunas de las preguntas que se me pasaban por la cabeza para saciar mi curiosidad y así poderme olvidar de él, de todo lo que había pasado desde el viernes y empezar de nuevo el siguiente lunes como si nada hubiese ocurrido.


  


  Capítulo 7


  El rato que pasamos en el coche hasta llegar al restaurante resultó ser bastante tenso. Me pareció una eternidad, aunque no creo que tardásemos más de diez minutos en llegar.


  Era un local de comida italiana pequeñito en el que todo el mundo lo conocía, por lo tanto, deduje que iba a menudo por allí. Nos trajeron muy rápido lo que pedimos y empezamos a comer. Estuvimos casi todo el tiempo en silencio. Él, me imaginé, que estudiaba mi comportamiento, mientras yo recapacitaba todo el rato en cómo hacerle todas las preguntas que se agolpaban en mi cabeza. Me moría de ganas de saber por qué me había invitado a cenar, pero me daba miedo lo que pudiese responderme. Era muy directo, frío y a veces incluso algo borde, aunque la forma en que me trataba me hacía creer que había algo más debajo de aquella fachada.


  Seguí callada. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo ahí; sentada delante de un hombre que debería evitar a toda costa y que, sin embargo, mi vena cotilla me atraía hacia él de manera irracional. Tenía una curiosidad enorme por saber que pensaba cuando me miraba de esa forma tan diferente.


  Todo el que me conocía sabía que yo era de esas personas que no tenían filtro y siempre acababa diciendo lo primero que se me pasaba por la cabeza. Yo era así; impulsiva, de ahí que evitar soltarle todas esas preguntas se me hiciese cada vez más complicado y no tenía ni idea de cuánto tiempo iba a lograr controlar mi lengua.


  —No me gusta que me mires así.


  —¿Cómo? —Se sorprendió por mi comentario.


  —Me siento incómoda. Me da la sensación de que me estás analizando.


  —Perdona, yo… suelo observarlo todo. No era mi intención incomodarte.


  —Mira, yo no tengo ni idea de por qué me has traído aquí, pero esto no es una cita. Solo estoy aquí porque no tenía ningún otro plan y nunca rechazo una cena gratis. —Era mentira. Estaba ahí porque quería descubrir algo, aunque todavía no sabía lo que era—. No voy a acostarme contigo. —«Hala, ya lo he dicho». Llevaba toda la cena deseando aclarárselo. Subí la mirada y lo vi sonriendo, entonces sí que estaba hipnotizada. Los primeros segundos me quedé con cara de tonta al ver su gesto, pero después mi estúpido cerebro empezó a dar vueltas y me di cuenta de que se estaba riendo de mí. Normal, ¿a quién se le ocurría decir algo así? Solo a mí, eso estaba claro. Acababa de meter la pata hasta el fondo—. Después de lo que pasó en el garaje pensé que…


  Me empezaba a sentir ridícula después de lo que acababa de soltar y no me hacía nada de gracia verlo con esa sonrisa burlona en la boca. Me levanté de la silla dispuesta a irme, aunque eso significase quedarme sin ese maravilloso postre que acababa de pedir al camarero.


  —No, espera —dijo mientras se ponía de pie y me agarraba del brazo. El roce de su piel contra la mía me provocó un escalofrío por todo el cuerpo que me paralizó. Él retiró su mano muy deprisa, como si también hubiese notado algo raro—. ¿Te puedes sentar? —Dudó unos segundos y añadió—: Por favor. —El simple hecho de que me lo pidiese por favor y lo descolocada que me había dejado su contacto me llevaron a hacerle caso, aunque lo que de verdad deseaba era estamparle el cacho de tarta de chocolate que el camarero traía justo en ese momento y que, junto a su café, dejó de forma muy profesional en la mesa, a pesar de que la tensión se podía cortar con un cuchillo. Cuando se marchó, él continuó:


  »Quiero explicarte por qué te he traído aquí. Siento que hayas pensado lo que no es. Lo del garaje fue… un despiste. Yo no hago nunca cosas de ese estilo. Lo siento.


  Claro, ¿cómo iba a hacer algo así el hombre de hielo? Era tan educado, tan controlado, tan perfecto que me sacaba de mis casillas. Intenté no hablar, pero me sentí tan ofendida por ese comentario que las palabras se escaparon de mi boca solas, sin que yo pudiese hacer nada por evitarlo.


  —Yo tampoco suelo hacer ese tipo de cosas, ¿quién te crees que soy?


  —Te he traído aquí primero para disculparme por eso y también para ofrecerte un trabajo.


  —¿De qué vas? —pregunté bastante irritada.


  Yo no solía enfadarme ni alterarme de esa manera, pero sin saber el motivo todo lo que decía y la forma en la que lo hacía me sentaba mal.


  —No es lo que piensas… —Se volvió a reír y esa vez me temí no poder controlar mi genio, estaba al límite de mi paciencia. Lo debió de notar por mi cara porque borró con rapidez la sonrisa—. Es un trabajo de verdad lo que te quiero ofrecer. No es lo que tú quieres, pero a lo mejor te puede ayudar. Es un puesto como… mi ayudante.


  Y ahí estaba otra vez; su forma de hablar dura y fría que se contradecía con los hechos. Me ofrecía un trabajo que, aunque no era lo que yo quería ni lo pensaba aceptar, me dejaba ver una parte de él que se preocupaba por los demás. Por mí. Y que, aunque apenas nos conocíamos, parecía que se sentía responsable de mi bienestar y eso me confundía.


  —¿Por qué?


  —¿A qué te refieres?


  —Que no entiendo por qué haces esto; intentar ayudarme.


  —No lo sé, supongo que yo necesito una ayudante e imaginé que tú necesitarías un trabajo.


  No me gustaba que intentase controlarlo todo, pero a la vez me sentía protegida porque me daba la extraña sensación de que él pensaba más en mi bienestar de lo que parecía expresar con su frialdad.


  La oferta no era tan mala como me había imaginado, pero, vamos, que ni de broma iba a coger ese trabajo. Lo estudié durante unos segundos y barajé mis opciones. No tenía muchas expectativas de futuro y estaba lo suficiente mal de dinero como para aceptarlo; aun así, sabía que tenerlo como jefe me traería demasiados problemas, por eso, después de pensarlo más de lo que debería, decidí decirle que no.


  —Muchas gracias, pero no es el trabajo que busco. No estoy tan desesperada.


  Nunca en mi vida había hecho nada parecido. Hablo mucho y puedo parecer extrovertida, pero en realidad soy demasiado tímida como para soltarle algo así a alguien, de hecho, nunca me había atrevido a actuar de esa forma, y lo cierto es que me sentí liberada. Quizás fue por pasarme la noche anterior viendo a Carrie Bradshaw, pero me sentía una mujer independiente y decidida a tomar las riendas de mi vida.


  Salí del restaurante dejándolo plantado y cogí un taxi para volver a casa. Gracias a Dios él no vino detrás ni montó ningún numerito. Solo se quedó allí sentado. Observándome, como había hecho todo el rato.


  Imaginé que su cerebro aún procesaba lo que acababa de suceder, pero por una vez en mi vida me dio exactamente igual lo que pensasen los demás. Solo importaba yo y mi nueva vida. Ya me preocuparía al día siguiente por cómo iba a pagar mi parte del próximo alquiler. Era una persona nueva y nadie ni nada me iba a parar o eso creía yo.


  


  Capítulo 8


  Ya era domingo.


  Solo quedaba un día para que por fin acabase el fin de semana. Y tenía la esperanza de que con él terminara mi mala suerte. Pasé un día tranquilo tirada en el sofá disfrutando de alguna serie, pero sin centrarme en nada en concreto.


  Mi madre me había dicho que vendría por la tarde, pero a última hora me llamó y me dijo que no llegaría hasta el lunes por la mañana. Decidí esperarla por no hacerle el feo y porque en realidad tampoco tenía ninguna prisa por volver a mi casa.


  Mi madre apareció temprano y me soltó la bomba. Entendí por qué llevaba un par de meses sin tener casi ninguna llamada suya.


  Lo normal era que si cortaba con el novio de turno me llamase llorando para contarme sus penas. Yo no era ninguna insensible, pero mi madre se enamoraba y desenamoraba tan rápido y tantas veces que llegó un momento en que me volví inmune a sus lloros.


  En las etapas en las que no tenía ningún novio me llamaba para reprocharme lo sola que se encontraba y hacerme sentir culpable por no ir a visitarla casi nunca. Y cuando estaba en pareja desaparecía de mi vida. Y así en un círculo infinito que duraba desde que, a mis quince años, se había divorciado de mi padrastro, John.


  Yo, en cambio, había echado de menos su presencia en mi vida durante mucho tiempo. Hasta que me mudé, empecé en la facultad y recuperé el contacto con él. Era la persona que más estabilidad emocional me había aportado en toda mi vida. Era mi único referente masculino, ya que nunca había conocido a mi padre biológico. Él era para mí mi padre, y yo para él, su hija. Siempre creí que mi madre había intentado que su matrimonio funcionase por mí porque sabía que yo lo adoraba y que teníamos una relación muy especial. Por lo tanto, la bomba que me acababa de soltar no me hizo nada de gracia. La sorpresa fue que se acababa de casar en las Vegas y que me quería presentar a su nuevo marido.


  Fue todo tan de golpe que casi me da algo. Me costó disimular mi cara de sorpresa y desagrado. La adolescente de quince años que odiaba a mi madre por echar de nuestra vida a John y dejar la puerta abierta de su corazón a cualquier idiota volvió. Esos sentimientos regresaron y la estancia en esa casa se me hizo insoportable. Me asfixiaba verlos con esa actitud de enamorados delante de mis narices. Me disculpé y salí de allí antes de que explotase.


  Necesitaba alejarme lo antes posible. Me monté en mi coche y me puse rumbo al único lugar que me quedaba; mi hogar. Esa habitación que era tan mía, en la única donde me sentía a salvo, aunque todo se desmoronase a mi alrededor.


  Llegué al portal, feliz de sentirme de nuevo en casa, parecía que según me acercaba allí todo volvía a ser como antes de irme el viernes por la mañana y cada vez me sentía mejor.


  Pero todo acabó en cuanto abrí la puerta de mi apartamento y el agua comenzó a cubrirme los pies.


  «Esto no me puede estar pasando», pensé justo antes de que un grito desesperado saliera de mi garganta y me dejase tan agotada que me derrumbé y acabé con las rodillas en el suelo. Y, claro, me mojé hasta el culo porque todo estaba completamente inundado. ¿Qué había pasado? ¿Cómo era posible que todo estuviese inundado? ¿Por qué Emily no me había avisado?


  


  Capítulo 9


  Intenté mantener la calma todo lo posible, pero llevaba tanto tiempo conteniéndome que exploté. Necesitaba chillarle a alguien y, aunque sabía que Emily no lo merecía, no me pude contener y la llamé por teléfono.


  —¿Has llegado ya? —preguntó antes de poder decirle nada.


  —Sí, he llegado y estoy teniendo un ataque de nervios ahora mismo. ¿Qué ha pasado aquí? —le pregunté con un tono alterado.


  —Alice, tranquilízate. Te va a dar un ataque —contestó ella también nerviosa.


  —¿Que me tranquilicé? —le respondí chillando muchísimo—. Pero ¿cómo quieres que me tranquilice? El puto apartamento está inundado. ¿Dónde estás?


  Nunca en mi vida había soltado tantas palabrotas como en ese momento. Sentí que toda mi existencia se había venido abajo y no había manera de volver a levantarla por muy optimista que me mantuviese.


  —Pues, como ves, no podemos vivir ahí. Hay riesgo de derrumbamiento y el tejado se vino abajo, por eso está todo inundado.


  —¿Y no se te ocurre llamarme? Joder, Em. Podías haberme avisado, ¿no?


  —Sí, lo siento. Pero no te puedes imaginar el susto que me llevé. Vinieron los bomberos a desalojarnos.


  Me sentía la peor persona del mundo por no haberle preguntado si ella se encontraba bien, si había ocurrido mientras estaba dentro. Ni siquiera me había planteado que le podría haber pasado algo.


  —¿Tú estás bien? ¿Estabas en casa cuando pasó?


  —No. Por suerte estaba de compras. A los pocos minutos de llegar nos mandaron a desalojar el edificio y, después de unas horas, nos dejaron entrar a por algunas cosas. Te aconsejo que cojas lo importante y que salgas de ahí lo antes posible.


  —Hay que hablar con el seguro o algo. Alguien tendrá la culpa de esto, ¿no?


  —Pues eso todo lo está llevando el presidente de la comunidad. Sí, el idiota del segundo. Si quieres vete a hablar con él, pero, vamos…, que yo ya le he dado mi número y cuando se arregle el tejado nos llaman para volver a la casa. El perito va mañana, ya he quedado con él porque imaginé que irías a casa de tu madre.


  —Mierda. No puedo volver allí. —Según lo pensé lo dije en voz alta. Aún no le había explicado nada de lo que me había pasado a Em, por tanto, no sabía lo de mi madre.


  —Alice, yo estoy en casa de mi prima y aquí no hay más sitio. ¿Por qué no puedes volver a casa de tu madre?


  —Porque se ha vuelto a casar y está besuqueándose todo el día con su nuevo marido como si tuviese quince años. —No era la mejor forma de explicarlo, pero sí que era la más directa, y con Em ya tenía suficiente confianza.


  —Vale, lo entiendo, pero… —Parecía alarmada e intentaba buscar una solución para mi problema.


  —No te preocupes, de cosas peores he salido. —Me hice la valiente como si tuviese todo bajo control porque ¿qué otra cosa podía hacer?


  —Vale, pero, si necesitas cualquier cosa, avísame.


  —No pasa nada. Cuando esto se arregle, llámame, por favor.


  Colgué porque ya no podía disimular más. Tenía que pensar rápido. No podía pedirle ayuda a Em, volver a casa de mi madre estaba descartado, John vivía demasiado lejos, por lo tanto, no tenía a nadie a quien recurrir. Tendría que buscar la forma de apañármelas solita.


  Fui a mi habitación y me dieron unas ganas de llorar que me tuve que tragar. Todo estaba mojado: los libros, la ropa, mis cosas… Todo destrozado por el agua. Cogí una bolsa e intenté salvar la máxima ropa posible y los libros que se habían mojado menos. Recogí todo sin detenerme demasiado porque si lo pensaba mucho me iba a derrumbar y no podía permitírmelo.


  Cargué en el coche con todo lo que había podido rescatar y conduje. No sabía hacía dónde me dirigía, pero lo hice sin mirar atrás. Dejándome llevar por algo dentro de mí que me decía que era el camino correcto.


  Un millón de preguntas sin respuestas me venían a la cabeza si desviaba mi atención del asfalto, por eso intenté centrarme lo máximo posible en todo lo que veía a mi alrededor. Y, cuando me quise dar cuenta, me encontré en el sitio en el que todo empezó, donde el caos se apoderó de todo; en ese edificio en el que desde que entré todo se torció, pero que, por alguna extraña razón, algo me había llevado hasta allí.


  Volví. Estaba tan desesperada que ya no tenía nada que perder. Entré con toda la dignidad que podía tener en un momento como ese y me dirigí hacia su oficina.


  No tenía ni idea de cómo me iba a recibir después de haberlo dejado plantado en el restaurante cuando él solo me había ofrecido un trabajo. Estaba sola en eso, con lo cual, tenía que intentarlo; humillarme y pedirle una oportunidad. Un trabajo para poder subsistir y no tener que volver a casa de mi madre.


  En fin, estaba claro que había perdido el juicio, pero entonces sí que estaba desesperada y necesitaba ese maldito empleo. No tenía muy claro si era el karma, que me jugaba una mala pasada, o que mi vida era siempre así de desastrosa y nunca me había dado cuenta.


  Lo que tenía claro era que si quería ser una persona independiente y con estabilidad económica tenía que empezar a bajarme de la burra de vez en cuando y ese era el momento. Respiré hondo cogiendo todo el valor y la dignidad que me quedaba. Salí del ascensor, me dirigí a la secretaria de días atrás y le pregunté por James. Me dijo que esperase y llamó por teléfono, imaginé que a su despacho. Cuando le dijo mi nombre, y después de colgar, me indicó que la siguiera. Aluciné con que hubiese aceptado verme, pues creía que iba a llamar a seguridad sin pensarlo, pero por lo menos me dio la oportunidad de hablar con él. Eso era una buena señal o al menos eso quise creer.


  


  Capítulo 10


  En cuanto entré en el despacho, James dejó lo que estaba haciendo y me observó de una forma diferente. Intentaba ocultar una mirada asustada y desesperada bajo una fachada de hostilidad que pagó con su secretaria, ordenándole de forma brusca que cerrase la puerta al salir.


  Me observó tanto tiempo que me dio la sensación de que las piernas se me iban a volver de gelatina. No podía apartar los ojos de los suyos, los cuales me decían muchas cosas y me temía que los míos también le estuvieran gritando muchas otras. Me pareció que ellos hablaban sin necesidad de que nuestras bocas participasen.


  En silencio, nos medimos, y yo sentí que en cualquier momento me derrumbaría, ya no podía con todo el peso que llevaba a mis espaldas y no sabía por qué extraña razón creía que él me ayudaría. Si hubiese tardado un segundo más en hablar me hubiese puesto a llorar allí mismo. No quería suplicarle por el trabajo, pero no me quedaba más opción. Iba a abrir la boca, pero se levantó de la silla y me hizo un gesto para evitar que hablase.


  —No digas absolutamente nada. No sé por qué has vuelto, pero ahora mismo la situación ha cambiado. Necesito a alguien ya. Si no estás aquí porque buscas trabajo, lárgate —me anunció bastante tajante.


  Solo hacía unos días que lo conocía, pero ahora sí que me parecía enfadado de verdad y no una fachada para cubrirse de los demás. No tenía ni idea de qué había pasado en su vida desde que me marché el sábado del restaurante, pero debía de haber sido algo grave porque por primera vez noté su frialdad más implacable que nunca, como un iceberg que se interponía entre esa química que desde el principio surgió entre nosotros.


  —Estoy aquí por el trabajo —dije a punto de que las lágrimas me desbordaran.


  —Bien —añadió mientras cogía su chaqueta y un maletín—. Nos vamos.


  Todavía estaba empezando a analizar sus acciones y sus palabras cuando James ya había abierto la puerta y me hacía un gesto para que saliera antes que él. Me quedé durante unos segundos paralizada antes de reaccionar y salir del despacho. No lograba hacer que mis piernas gelatinosas siguieran las órdenes de mi cerebro para no quedar como una tonta.


  —¿Vienes o qué? Te voy a llevar a donde vas a trabajar. El trabajo que te ofrecí ya está ocupado, pero tengo otro.


  —No será… —¿Por qué mi mente siempre tenía que pensar en lo peor?


  —No te preocupes, es algo legal.


  Nos dirigimos de vuelta al pasillo, pasamos justo donde su secretaria solo hacía unos días me tiró los cafés por encima cambiando el rumbo de mi vida. James se giró y me miró otra vez de forma extraña.


  Nos subimos en el ascensor y bajamos al garaje. Allí otra vez me estremecí al recordar la última vez que estuve allí con él. La experiencia no fue de la forma que yo esperaba.


  Era el hombre más frío y distante del planeta, sin embargo, por unos segundos su coraza se destruyó y me dejó ver otra cosa. Fueron unos minutos o tal vez ni si quiera eso, pero suficientes para que me diese tiempo a ver una cosa diferente en él. Algo que, aunque no quisiera reconocer, me gustó. Y eso me daba más miedo que el hombre de hielo porque sabía que podía trastocarme demasiado, no quería sufrir, por eso tenía que mantenerme alejada todo lo posible de esa parte de él.


  Nos montamos en el coche que, por supuesto, no era el mismo con el que habíamos tenido el accidente la primera vez que nos vimos. Y salimos del garaje para meternos de lleno en la carretera. Todos los sucesos de ese fin de semana, que quedaría ya para siempre en mi recuerdo, pasaron por delante de mis ojos mientras nos dirigíamos a donde tendría que trabajar. Me pareció un poco extraño que no fuese en el edificio donde se encontraba su oficina, pero pensé que, si tenía una empresa de éxito, quizás tuvieran más despachos en otro lugar.


  Durante todo el trayecto fuimos en el más absoluto silencio. Aunque pude notar que el hombre de hielo —siempre tan frío, controlado y calmado— parecía más nervioso. Un gesto con su dedo índice golpeando el volante lo delató.


  Salimos del área tecnológica de Dublín y nos dirigimos al centro de la ciudad. Llegamos al distrito número dos, una de las zonas más caras de la ciudad. Entramos en el garaje de otro edificio, salimos del coche y nos dirigimos de nuevo a un ascensor.


  Mientras esperábamos, nuestras miradas se volvieron a cruzar y ahí estaba otra vez. El muro se había caído y podía volver a sentirlo. No podía apartar la vista de él. La persona fría y distante se había marchado y solo quedaba él, James. Un hombre que con solo mirarme a los ojos hacía que me hirviera la sangre, que algo dentro de mí se revelase por querer salir, por estar más cerca de él.


  Sin embargo, el hechizo se rompió en cuanto oímos la conversación de unos cuantos trabajadores al dirigirse a sus coches. Yo me volví a quedar paralizada. No tenía ni idea de dónde me estaba metiendo. Volví a darle vueltas a mis opciones y decidí que no tenía nada que perder porque ya no me quedaba nada.


  —¿Vas a subir o qué? —preguntó en un tono distante, como si ya estuviese a miles de kilómetros de mí.


  El hombre de hielo había regresado, y al escucharlo sentí alivio. Esa distancia que James ponía entre nosotros me hacía sentir mucho más segura que la extraña química que surgía en ocasiones entre ambos. Sabía que mientras se mantuviese así todo iría bien y no surgirían más problemas. Con los que tenía encima era más que suficiente.


  Inspiré profundamente y me preparé para descubrir cuál sería ese trabajo misterioso. Eso que tanto ocultaba y que lo ponía tan nervioso.


  


  Capítulo 11


  El ambiente en el ascensor se volvía cada vez más asfixiante. Cada piso que subía me acercaba más a mi futuro y unos nervios dentro de mí iban creciendo más y más hasta volverse casi insoportables.


  En cuanto el ascensor llegó, los dos volvimos a coger aire. Se dirigió a la puerta que teníamos delante de nuestras narices y la abrió. Tuve que esforzarme bastante para que no se me notase lo impresionada que estaba por lo que veía.


  El piso en que nos encontrábamos era enorme. No había paredes por ninguna parte, así que desde la entrada pude ver tanto el salón como la cocina, y al fondo unas escaleras que intuí que llevaban a las habitaciones.


  Miré hacia mi derecha y observé la moderna cocina con muebles negros en la que todos los electrodomésticos estaban ocultos. No tenía ni idea de cómo podía alguien manejarse en una cocina así, ya que no se veía dónde estaba nada. Con lo desastre que era yo, podría tardar una hora en encontrar la puerta de la nevera.


  Observé por el rabillo del ojo cómo James se movía hacia la izquierda, me giré y pude ver que tiraba su abrigo en el gran sofá con forma de u que teníamos delante. También había una chimenea de esas modernas en el medio. Todo era muy oscuro y minimalista, sin fotos de familiares ni de ningún tipo por ninguna parte.


  El apartamento que yo compartía con Emily estaba lleno de fotos nuestras de viajes, de nuestras salidas de fiesta, de nuestros amigos…, pero allí no había ninguna, ni una sola cosa personal, nada que hiciese de ese lugar un hogar. Lo único que pude deducir viendo ese apartamento era que la persona que vivía ahí tenía mucho dinero, pero nada acerca de su vida.


  El sonido de unos zapatos me hizo mirar al frente y me fijé en que una señora de unos cincuenta o sesenta años bajaba por las escaleras. Llevaba un bulto en los brazos al que no presté atención. Tan solo seguí observando todo lo que me rodeaba, fijándome en los detalles para intentar descubrir algo más de James.


  Mi vena curiosa dejó de dominarme, volví a la realidad y fui consciente de que estaba en su casa. Con él a mi lado observando todas mis reacciones, y mis nervios tomaron el control. Mis ojos me delataron y una extraña sensación recorrió mi cuerpo. Ese muro que siempre nos hacía mantener la distancia entre ambos cayó estrepitosamente y solo quedamos nosotros dos. Era consciente de que solo serían unos segundos, que pronto volveríamos a la normalidad, pero por mucho que quisiera cortarlo para evitarme problemas era incapaz de moverme, de distraerlo y de que volviese a ser él. No podía hacer nada. No quería hacer nada. No respiraba. Ni pestañeaba porque sabía que si lo hacía todo volvería a desaparecer y el frío lo rodearía todo.


  Pero el hechizo se rompió en cuanto fuimos conscientes de que la señora, a la que antes no había prestado atención, estaba en frente de nosotros y nos observaba sin perder detalle. Hasta ese momento no fui consciente de lo que llevaba en sus brazos.


  ¡Un bebé! No entendía nada de lo que estaba sucediendo, aun así, no me pude resistir a esos grandes ojos azules que me miraban con atención. Me encantaba los bebés. Era de esas chicas que los miraban y se les caía la baba, aunque ni loca me planteaba tener uno. No estaba dispuesta a repetir los errores de mi madre, y quería tener una pareja estable y una carrera profesional sólida antes de traer un hijo.


  Siguiendo mi instinto, me acerqué más a la señora para verlo mejor y, para qué mentir, averiguar si tenía algún parecido con James.


  —¡Oh! Un bebé. ¡Qué monada!


  Miré hacia James y vi que hacía una mueca bastante extraña. La ignoré y continué contemplando al pequeño. Era el bebé más bonito que había visto nunca. Tenía unos grandes ojos azules y un pelo finito y rubio que le empezaba a crecer en la cabecita. La verdad es que parecía sacado de un anuncio de pañales. Era perfecto.


  —Sí, es un bebé. ¿Qué sabes de bebés? —me preguntó bastante más borde de lo habitual.


  —Pues no mucho, la verdad, pero me encantan. —No pude evitar sonreírle al pequeñín que me miraba muy atento.


  —Pues yo necesito a alguien que lo cuide, y tú necesitas un trabajo, ¿no? Ahora me tengo que ir. —Parecía impaciente por salir de allí, y yo me quedé aturdida porque no me esperaba para nada que ese sería el puesto que me iba a ofrecer—. Por la tarde volveré y traeré tu contrato laboral. ¿Estás de acuerdo?


  —Espera. ¿Este es el trabajo? ¿Lo dices en serio?


  —Sí, esto es lo que hay. Lo tomas o lo dejas.


  No tenía mucho que pensar porque mi otra opción era la casa de mi madre y preferiría vivir en la calle antes que soportarla con su nuevo marido.


  —Está bien. Acepto. Pero… ¿viviré aquí?


  —Sí. Necesito a alguien que lo cuide veinticuatro horas al día.


  —Está bien —le contesté sin pensar demasiado en las consecuencias de lo que aquello iba a cambiar mi vida y sin poder apartar la mirada del pequeño.


  Tampoco tenía muchas más opciones. No era mi trabajo soñado, pero era lo mejor que podía encontrar de forma inmediata.


  Se dio media vuelta y se fue como si el mero hecho de estar en la misma habitación que esa minipersonita le molestará. Estaba claro que no le gustaba demasiado.


  Cuando me quise dar cuenta estaba en una casa desconocida, con una señora en frente entregándome un bebé que no creía que llegase al año y que no tenía ni idea de cómo cuidar. «No sé cómo me las voy a apañar con él, pero, bueno, algo se me ocurrirá para salir del paso».


  La señora me explicó que era la encargada de limpiar el apartamento. De forma escueta y muy seria me dijo dónde estaban las cosas del niño y después se marchó. Me dejó sola con él, y un pánico que hasta ese momento nunca había sentido se apodero de mí. ¿Qué pasaba si le ocurría algo conmigo? ¿Y si no era capaz de cuidarlo bien? La responsabilidad de mantener con vida a otro ser humano me abrumó y me asusté muchísimo.


  Respiré hondo varias veces mientras él me observaba con tranquilidad, pero con una seriedad impropia de un bebé. Me daba la sensación de que ese pequeño sabía más de lo que parecía, que escondía una sabiduría interior y no me equivocaba porque me iba a enseñar más de lo que nunca nadie lo había hecho y me iba a dar mucho más de lo que jamás hubiese imaginado. Él cambiaría mi vida para siempre, y justo en ese momento empezó todo.


  —Muy bien, Bichito, ahora solo estamos tú y yo. Por favor, tienes que ser bueno conmigo.


  Le llamé Bichito porque ni la señora encargada de la limpieza ni mi nuevo jefe me habían dicho cuál era su nombre y no podía llamarlo bebé, por esa razón decidí que ese sería su apodo hasta averiguar su verdadero nombre.


  Nos examinamos durante un rato, y él, como si respondiera a lo que le acaba de decir, me sonrió de una manera tan inocente y transparente que marcó un antes y un después en mi vida. Todo lo que hasta ese momento tenía sentido dejó de tenerlo, aunque yo todavía no podía llegar a entender el alcance de lo que estaba ocurriendo.


  


  Capítulo 12


  Nuestras miradas se cruzaron. Él me observaba y parecía que me estaba midiendo, analizándome para saber por dónde atacar.


  No tenía ni idea de cómo cuidar de un bebé. Pensé que lo mejor era empezar a investigar todo lo que pudiese sobre mi nuevo trabajo. Busqué información en internet y supuse, por las imágenes que vi y por la forma en la que se mantenía sentado, que tendría algo más de seis meses.


  Estuvimos un buen rato sentados en la alfombra que había en el salón entre el sofá y el mueble en el que se encontraba una televisión enorme.


  —Bichito, ahora voy a ver si aquí hay algo de comer. —Lo dejé allí sentado, en la alfombra. Pensé que iba a seguir tan tranquilo como había estado hasta ese momento, pero en cuanto me levanté y me alejé un par de pasos se puso a llorar como un loco.


  »¡Eh! Tranquilo, que no me voy. —Me acerqué, lo volví a coger en brazos, y dejó de llorar al instante.


  »Qué listo eres, pequeñín. —Me puse a jugar con él sobre la alfombra del salón. En pocos minutos cogimos confianza, sobre todo él conmigo, y comenzó a explorar qué podía hacerme: me tiró de las orejas, me apretó la nariz y acabó por jalarme del pelo.


  »Eso duele —protesté—. Eres un… pequeño bichejo.


  Ese momento fue decisivo para nuestra relación. Él había descubierto mi punto débil y, por mucho que intenté evitarlo en días sucesivos, se había hecho un hueco en mi corazón, ya nada podía hacer para evitarlo. Nunca había creído en el amor a primera vista, pero con él surgió un amor instantáneo que no entendí muy bien y que tampoco fui capaz de explicarme. Resultaba complicado hasta para mí entenderlo. Me sentí aliviada de no tener que tratar con nadie y no tener que explicar mi situación.


  Me lo llevé a la cocina, miré y exploré qué opciones tenía para alimentarme. Nada con chocolate, nada dulce… Pues no me apetecía cocinar nada, bueno, en realidad no era muy buena cocinera. Por eso descarté la opción de comer y empecé a cotillear el piso de James, mi nuevo jefe, con Bichito en brazos.


  En el piso de abajo, aunque era enorme, se veía todo lo que había a primera vista. Una vez tuve la confianza suficiente, y fui consciente de que no iba a venir nadie, me solté y subí al piso de arriba. Entré en todas las habitaciones. Me encantó husmear e imaginar la vida que podría tener el dueño de esa casa, pero la verdad era que parecía que allí no vivía nadie. No fui capaz de averiguar ni un solo detalle de la vida de James.


  En su despacho solo había papeles encima del escritorio, además de un ordenador con contraseña, y libros que no le interesaban a nadie, pero supuse que muy útiles para llegar a ser un empresario de éxito como era él. Allí no quedaba nada que me fuese a revelar ninguna información, por eso pasé a otra habitación.


  Abrí un poco la puerta que tenía en frente y supe desde el primer instante que ese era su dormitorio. Dudé durante un segundo de si sería demasiado invadir su espacio personal, pero la curiosidad me pudo.


  —Aquí seguro que descubrimos algo más de él —le comenté a Bichito, que me miraba con cara de interés, como si él también estuviese interesado en saber más del hombre que vivía en esa casa.


  Investigué por toda la habitación, pero seguía igual que antes de entrar. Nada que me diera una pista de su vida. Solo un olor en su vestidor que me recordó al momento en el que me besó en el garaje. Me costaba borrarlo de mi memoria por mucho que lo intentase. De pronto me embargó un deseo que no había sentido nunca por nadie, por eso salí de allí lo más rápido que pude. En ese momento teníamos una relación laboral, razón más que suficiente para mantenerme lo más alejada posible de él.


  En una de las paredes, al fondo de la habitación, había otra puerta. Al abrirla me encontré con un cuarto de baño enorme y entonces vi la bañera con hidromasaje. Tomé consciencia de lo sucia que me encontraba. Desde que me había caído de culo en el apartamento no había tenido ocasión de asearme, así que me entraron unas ganas enormes de hacerlo.


  Dudé durante unos minutos porque no tenía ropa limpia para cambiarme. Mi bolsa estaba en el coche, en el garaje donde estaban las oficinas de James, con lo cual, no tenía nada que ponerme. Lo descarté porque además tampoco sabía muy bien qué podía hacer con el pequeñín mientras me duchaba.


  A los pocos minutos empezó a llorar. No tenía ni idea de qué era lo que le pasaba, qué era lo que quería. Se me ocurrió mirar por internet cómo se preparaba un biberón. Fui a la cocina y encontré todo lo necesario para ello. Cuanto más tardaba, más nervioso se ponía. Cuando ya estaba listo, el pequeño, rojo como un tomate, no paraba de chillar. A mí me temblaban hasta las manos. Intenté ser lo más rápida que podía, pero me tropezaba conmigo misma de lo histérica que me estaba poniendo.


  Al final conseguí acabar y le di el biberón. Estaba claro que tenía hambre porque en cuanto tuvo la barriga llena se quedó dormido.


  Después cotilleé por la casa un poco para intentar buscar alguna cuna, ya que dejarlo solo en la cama no me parecía demasiado seguro. Desde la cocina se veía el sofá, lo que me dio la idea de tirarme con él allí y descansar un poco. No encendí la tele por miedo a despertarlo y que se pusiera a llorar como un loco. Me entretuve un rato con el móvil hasta que me quedé dormida.


  No tenía ni idea de cuánto tiempo pasamos durmiendo. Solo fui consciente de dónde estaba cuando abrí los ojos y lo vi a él. James estaba de pie y me miraba con el ceño fruncido.


  —Me quedé dormida.


  —Ya veo.


  —¿Qué es esa peste?


  —No tengo ni idea, pero diría que sale de ti.


  —¿De mí? Pero ¿qué estás diciendo?


  Cambié de postura a Bichito que se estaba empezando a despertar y al moverlo vi que tenía toda la camiseta manchada.


  —¡Madre mía! Pero ¿qué es esto?


  —Creo que no hace falta que te lo explique.


  —¡Este niño está enfermo!


  —Esto es normal en los bebés.


  Lo miré sorprendida e incrédula.


  —¿Cómo va a ser esto normal?


  —Los bebés a veces están varios días sin evacuar y después lo hacen todo junto.


  —¿Y tú cómo sabes estas cosas? —pregunté asombrada de que estuviese tan seguro de esa información.


  —Tengo una hermana pequeña. Le saco doce años y alguna vez me tocó cambiarle el pañal.


  —Y… ¿cómo hago para limpiar esto? —Tenía cogido a Bichito sin tocarlo demasiado, aunque el desastre ya estaba hecho.


  Estaba llena de caca de bebé. Literalmente, le llegaba hasta el cuello, y no tenía ni idea de cómo iba a hacer para cambiarlo.


  —La mejor opción es que os deis una ducha.


  —Vale, pero no tengo mi ropa. Con las prisas me olvidé de coger la bolsa en mi coche.


  —Dame las llaves, mandaré a alguien a buscarla.


  Cogí las llaves del bolso sin protestar. No me quedaban muchas opciones, teniendo en cuenta que estaba llena de mierda. Me encantaría haberme negado e ir yo misma a por ella, pero esa vez él me había ganado la partida. No era momento para sacar mi faceta rebelde. Dar por saco no era una opción.


  —Está aparcado en el piso menos dos, enfrente de los ascensores.


  —No sé si has echado ya un vistazo por el apartamento —comentó mientras se dirigía hacia las escaleras—. Aquí arriba está el baño. —Me señaló una puerta—. Y ahí enfrente está vuestra habitación. Cuando termines, te daré tu contrato.


  —Vale.


  Me metí rápidamente con ganas de sacarme la peste que llevaba encima. Me daba asco hasta quitarle la ropa a Bichito. No sabía cómo hacer para no mancharle todo el pelo porque tenía un pegote de caca en la espalda.


  Al final decidí hacerlo lo más rápido que pude y que tampoco importaba si se ensuciaba más porque al momento nos meteríamos los dos en la ducha.


  Cada segundo que pasaba al lado de ese pequeñajo me daba cuenta de que no tenía ni idea de cómo cuidarlo y de que todo aquello no iba a ser tan fácil como imaginé al principio. Nos quitamos toda la caca que llevábamos encima y después llené la bañera para darnos ese baño relajante que tanto nos merecíamos, al menos yo.


  Los dos lo estábamos pasando bien. Él chapoteaba feliz, y yo me relajé. Nunca me había metido en una bañera tan enorme. Tenía unos botones en uno de los lados. Imaginé que sería para activar el hidromasaje. Al principio pasé de investigar, pero la curiosidad otra vez tomó el mando y decidí probarlos.


  Me gustaría decir que cuando hacía este tipo de cosas era consciente de que algo malo podía pasar, pero la verdad es que siempre me daba cuenta demasiado tarde.


  Al principio, salieron unos chorros relajantes de la bañera, pero después se volvieron tan fuertes que tambaleaban a Bichito. Lo protegí en mis brazos cuando las burbujas empezaron a aumentar de tamaño hasta que todo comenzó a desbordarse.


  Pulsé frenéticamente los botones, pero la cosa solo empeoró. Me tuve que poner de pie con Bichito en brazos para que las burbujas no nos engulleran. El agua se desbordaba y el niño lloraba. No tenía ni idea de qué hacer.


  —¿Va todo bien ahí dentro? —preguntó James desde fuera.


  —¡Sííí! —chillé mintiendo descaradamente—. ¡Apágate, maldito trasto!


  —¿Estás segura?


  —No puedo apagar esto.


  —Hay un botón rojo. Púlsalo y se apaga todo.


  Me costó un poco encontrar el botón, pero al final lo logré y conseguí que dejase de aumentar la cantidad de espuma. Cogí las toallas que había y las usé para secarnos. Me enrollé en una de ellas y tapé con otra a Bichito antes de salir. Sabía que James estaba esperando al otro lado de la puerta e imaginé que estaría cabreado. Estaba segura de que con ese trabajo iba a batir un nuevo récord de duración.


  Abrí la puerta temiéndome lo peor, pero allí no había nadie. Fui a la habitación y vestí a Bichito, pero yo seguía sin ropa y James sin dar señales de vida. Me decidí a ir al salón a ver si habían dejado en la entrada mi bolsa.


  Bajé por las escaleras con la toalla como única vestimenta y con el pequeñín todavía en brazos. No fue buena idea, pero, como siempre, me di cuenta demasiado tarde.


  Me tropecé en el último escalón. El miedo a que le pasase algo a Bichito me atravesó en un segundo y mi reacción instintiva fue protegerlo. No me importaba el daño que me pudiese hacer yo, lo más importante era que no le pasase nada a ese pequeñín.


  Unas manos fuertes me sujetaron y evitaron que me cayese al suelo con Bichito. El hombre que me ayudó era alto y fuerte. Tenía una mirada azul y una gran sonrisa que me dejó sin aliento. Era muy guapo y, sin embargo, su cercanía no me hacía sentir ni una décima parte de lo que lo hizo James cuando me besó en el garaje. «Estoy tonta. No entiendo ni por qué los comparo. No debería volver a pensar en ese beso».


  —¿Estás bien?


  Lo veía todo borroso. Los ojos se me llenaron de lágrimas por el susto que me acababa de llevar. No sabía qué hubiera pasado si se me hubiese caído. Nunca me lo perdonaría. Me sentía sola, en una casa desconocida y con un bebé que no sabía cómo cuidar. Y que James hubiese desaparecido me dejó desconcertada, pero, sobre todo, me hizo sentir muy desorientada.


  Asentí como pude intentado contestarle. Él me acompañó con mi bolsa en la mano hasta la habitación donde estaban las cosas de Bichito.


  —Hola, me llamo Eric. Soy el chófer y jefe de seguridad de James. ¿Seguro que te encuentras bien?


  —Sí. —El bebé lloraba tan alto que no hubiese podido seguir hablando, aunque hubiese querido.


  —Te traje tu bolsa. —La dejó en el suelo y se alejó hacia la puerta—. Intenta calmarlo. Vengo ahora.


  Afirmé con la cabeza y me centré en tranquilizar a Bichito. Pobrecito, él se había asustado con tanto ajetreo. Mientras lo acunaba, e intentaba que dejase de llorar, yo también me iba calmando cada vez más. Por fin, Bichito se durmió, y yo me vestí. Le empecé a dar vueltas a todo lo que había pasado y una gran cantidad de preguntas sobre James me fueron carcomiendo poco a poco.


  Al cabo de un buen rato, escuché que alguien llamaba de forma suave a la puerta. A pesar de todas esas dudas sin respuestas, no me apetecía nada tener que enfrentarme a él. Sentí alivio al ver que la cabeza que asomaba por la puerta era la de Eric. Tenía a Bichito dormido en mis brazos, ya que no me arriesgaba a dejarlo en la cama. Me daba pánico que volviera a llorar y tener que empezar de nuevo a calmarlo. Eric abrió la puerta despacio.


  —¿Puedo pasar? —preguntó en voz muy baja.


  —Sí, pasa.


  Se acercó y se sentó a mi lado en la cama.


  —¿El bebé está bien?


  —Sí, pero si lo dejo en la cama se va a poner a llorar. Prefiero tenerlo conmigo. —Reflexioné durante unos segundos y me tiré a la piscina—. Me va a despedir, ¿verdad?


  —No te preocupes por eso. James es un buen tío. Lo que pasa es que no está acostumbrado a convivir con nadie desde hace mucho tiempo. Vas a tener que armarte de paciencia con él.


  —¿Lo conoces desde hace mucho?


  —Sí, somos amigos desde niños. Es un buen tipo, pero tiene sus peculiaridades. Vas a tener que tener paciencia con él —insistió.


  —Yo solo estoy aquí para cuidar al bebé. Lo evitaré todo lo que pueda y ya está. No quiero tener nada que ver con él. —No sabía a quién quería convencer, si a él o a mí.


  —¿Vamos a la cocina a tomar algo? ¿Un café o una tila? —me ofreció cambiando de tema.


  —Un café estaría bien. No he comido nada en todo el día.


  A pesar del físico imponente, Eric era dulce y relajado, nada que ver con James, y no entendía el motivo, pero confié en él desde el primer momento, por eso me levanté y le seguí a la cocina. Me senté en una banqueta, y él me puso el café.


  


  Capítulo 13


  A veces me resultaba difícil entenderme a mí misma, como en ese momento en el que estaba en compañía de un hombre agradable y atractivo y, aun así, no llegaba a sentir ni la mitad que cuando James estaba cerca. Había algo diferente entre nosotros. Una chispa especial. Algo que me atraía y aterrorizaba a partes iguales.


  Como siempre, cuanto más peligroso, más me gustaba; esa era mi pauta con los hombres. De todas formas, iba a hacer un esfuerzo. Quería enamorarme de alguien amable, simpático y que me tratase bien. Alguien como Eric.


  —¿Quieres comer algo? —me preguntó sacándome de mis pensamientos.


  —No, gracias. Lo mejor es que vaya recogiendo mis cosas. No creo que tu amigo me contrate sabiendo que no tengo ni idea de bebés y que soy un completo desastre.


  —James no es tan malo como crees. Y además te necesita más de lo que te imaginas.


  —Por cierto, ¿sabes cómo se llama el niño?


  —No tenemos ni idea de cuál es su nombre.


  —Pobre Bichito. No entiendo cómo su madre pudo despegarse de él así, sin ninguna explicación.


  —¿Bichito? Eres la primera que le ha puesto nombre. Supongo que por eso ya te quiere tanto.


  —Imaginé que era el hijo de James y que tendríais más datos de él.


  —No es su hijo, que sepamos. Lo dejaron en la puerta ayer por la noche. Estamos intentando agilizar las cosas para averiguar todo lo que podamos. Él dice que es imposible, aun así, no quiso denunciarlo a los Servicios Sociales hasta estar cien por cien seguro.


  —Las mujeres no suelen dejar bebés por ahí en la puerta de los que no son los padres. Siento decírtelo, pero tu jefe es probable que te esté mintiendo.


  —Alice, no es solo mi jefe. Es mi mejor amigo y confío en él.


  ¿Cómo un hombre en apariencia tan bueno podía tener a un amigo como James? Era todo lo contrario a él. Eric era amable, atento y, aunque físicamente parecía mucho más fuerte que James, no daba ni la mitad de miedo. No sabía la razón, pero su cara se transformaba al enfadarse y, a pesar de lo guapo que era, me daba pavor enfrentarme a él.


  —Deberías comer algo.


  —Primero quiero darle de comer a Bichito. No come nada desde hace demasiado tiempo.


  —Vale. Pues me vas a tener que ayudar porque en biberones no soy un experto.


  —Hay un biberón preparado ahí. Solo hay que calentarlo al baño maría.


  —Sabes mucho de bebés.


  —Qué va, no tengo ni idea. Tuve que buscar cómo se preparaban en internet.


  Me levanté y con una mano empecé a abrir las puertas de las alacenas. Encontré un cazo y tenía que llenarlo de agua, pero solo podía utilizar una mano al continuar con Bichito en mis brazos. Eric me ayudó a echarle agua y lo pusimos a calentar. Quizás, visto desde fuera, podía dar la impresión de que había una cierta intimidad en todo lo que estábamos haciendo, pero la verdad es que yo no sentí nada. En algún momento me rozó con su mano y nada, ni un leve cosquilleo. Ni de lejos parecido a lo que me pasaba con James. Empecé a sentirme mejor mientras charlábamos de forma amistosa.


  De repente, noté un escalofrío que me atravesó y fui consciente de que algo no iba bien. De que él estaba allí. Me giré y lo vi. Estaba detrás de mí, lo pude sentir antes de verlo. Eric estaba de espaldas y seguía hablándome sin saber que él se encontraba allí.


  —Bueno, y… ¿qué quieres comer?


  —Eric, ya me ocupo yo —contestó James sobresaltándome.


  Eric se dio la vuelta y lo vio. Su voz y su presencia me pusieron más nerviosa de lo que me hubiese gustado reconocer. Eric le mantuvo la mirada e hizo un gesto de asentimiento antes de marcharse. Quería gritarle que no me dejase con él. Me puse tan nerviosa que Bichito se despertó. Cogí el biberón de la barra y me senté con él en la mesa de la cocina dándole la espalda a James a propósito.


  Mientras se lo daba, James cocinaba, y yo intentaba olvidarme de que estaba allí. Bichito ocupaba mi mente, me centré en él y lo maravilloso que era ver cómo se alimentaba gracias a mí. Era la mejor distracción del mundo. Me observaba con esos ojos demasiado grandes para su cara, y me derretí. Ya no podría dejarlo, aunque quisiera. Era el bebé más bonito que había visto nunca. No entendía por qué tenía esa conexión tan especial con él, pero desde el minuto uno me tuvo a sus pies.


  Al mirarnos, todo dejó de existir a mi alrededor y así logré que los pensamientos peligrosos que tenía con James pasasen a segundo lugar. No podía soportar tenerlo cerca. No sabía si era porque lo odiaba o porque sentía algo que ni siquiera yo podía explicar por él, pero era evidente que si estábamos cerca me sentía incómoda.


  James me puso un plato de espaguetis delante, pero lo ignoré a pesar de llevar todo el día sin comer nada. Seguí dándole el biberón al pequeño. Él se sentó al lado y se puso a comer como si no estuviese, como si no existiera esa tensión en el ambiente.


  —¿Tienes pensado comer algún día?


  Su tono me molestó. No pensaba contestarle y ponerme a su altura. No quería molestar a Bichito, que seguía tomando su biberón relajado, por eso decidí callarme e ignorarlo. Noté que se removía incómodo, que su paciencia se agotaba, pero yo seguí con la atención en Bichito, que se había quedado dormido en mis brazos.


  —¿Quieres llevarlo a la cama? —preguntó un poco más amable.


  —No —respondí cortante.


  No me molesté en explicarle que se pondría a llorar si lo dejaba solo. Que no se sentía seguro si no me tenía a su lado. Con mis investigaciones por internet había llegado a la conclusión de que había bebés que necesitaban más apego que otros y estaba segura de que Bichito era uno de ellos. Era un bebé muy especial.


  —Como quieras —refunfuñó y salió de la cocina enfadado.


  El pobre Bichito tenía tanto sueño que siguió a lo suyo. Por fin respiré tranquila. Cuando se fue intenté comer con una mano, era difícil, pero me las apañé. Ya había comido casi la mitad del plato cuando volvió. Me puse tensa en cuanto entró.


  —Lo siento —se disculpó en voz baja a mi espalda.


  Toda la tensión acumulada de esos días me pasó factura y una lágrima me empezó a resbalar por la mejilla. No me giré. No quería que me viera llorar. No me moví ni un solo milímetro porque si lo hacía me rompería en mil pedazos.


  Aguanté sin que se me escapasen más lágrimas. Él se aproximó más, aun sin mirar era capaz de percibirlo. No entendía el motivo, era como si hubiese una conexión extraña entre nosotros que todavía no era capaz de comprender. Se agachó a mi lado y me miró. Acercó su mano a mi mejilla y me limpió la única lágrima que me había traicionado. No me moví. Ni respiré. Era como si estuviese viendo la escena desde fuera de mi cuerpo, por eso no podía hacer nada, aunque me lo propusiese.


  No tenía ningún control de lo que pasaba, era como si fuese un títere que otra persona controlaba. El muro y la frialdad que había entre nosotros, que él había creado, se esfumó del todo y solo quedaba esa electricidad, esa magia que todavía me ponía más nerviosa si era posible.


  —Lo siento —volvió a repetir—. Déjamelo coger para que puedas comer. —Esperó unos segundos y añadió—: Por favor.


  Las palabras mágicas que tanto le costaron pronunciar y que para mí diferenciaban una orden de una petición.


  Todavía enfadada por la forma en la que se dirigía a mí, siempre dándome órdenes como si no tuviese voluntad propia, dejé mi orgullo a un lado y le pasé al niño. Él se volvió a sentar donde estaba antes con Bichito en los brazos y miró hacia la pared como si no quisiese pensar en que lo tenía encima. Parecía que estuviese en otro sitio para apartarse de él, como si le diese alergia. No sabía qué le pasaba con el bebé, pero me parecía fatal. Era un ser inocente que no tenía la culpa de nada.


  —¿No entiendo por qué estás enfadada conmigo? —me soltó mientras yo seguía comiendo en silencio.


  —Si al final firmo ese contrato y trabajo aquí no quiero que me hables así.


  —No lo entiendo —contestó sin mirarme a la cara.


  —Pues no quiero que me des órdenes como si fuese una marioneta. No quiero que te metas en mi vida. Puedes mandar lo que quieras con referencia a los cuidados de Bichito, que es para lo que me has contratado, pero no puedes decirme qué comer o decidir cosas por mí como si no existiese.


  —Yo no hago eso —se defendió sorprendido.


  —Lo haces constantemente con todo el mundo. —Se quedó en silencio pensando en la conversación que acabábamos de tener. Imaginé que nunca nadie lo había puesto en su sitio por su reacción. Aproveché el mutismo para darle vueltas a todo lo que estaba viviendo. Principalmente, empecé a pensar en todas las veces que se había puesto mandón conmigo. Si lo analizaba en profundidad siempre lo había hecho para ayudarme, aunque eso a mí me sacase de quicio. Llegar a esa conclusión me llevó a plantearme darle una nueva oportunidad. Y, bueno, quizás también que no tenía dónde caerme muerta y ese trabajo era lo único que podía salvarme de volver a casa de mi madre. Me acabé el plato, lo miré y le dije—: Estaba muy bueno. Gracias.


  Me levanté y extendí los brazos para que me devolviese al bebé. Él miró el plato para asegurarse de que me había acabado toda la comida y me tendió a Bichito.


  —De nada —susurró levantándose y se dirigió a la puerta de la cocina, pero cuando creía que se iba a ir se giró volviendo a ponerse a mi lado—. Me da miedo encariñarme con él y que se lo lleve —confesó de repente dejándome muy descolocada. No contaba con esa declaración.


  —¿Quién se lo va a llevar? ¿Sabes quién es su madre?


  —Tengo mis sospechas, pero no estoy seguro del todo.


  —¿Y me vas a dejar así? ¿No me vas a contar nada? —Se fue y me dejó en la cocina con el bebé comiéndome el coco sin saber quién podría hacer algo así.


  


  Capítulo 14


  Cogí aire, por fin. Respiré hondo. No sabía si de alivio o de frustración porque ya se había marchado.


  Tenerlo tan cerca me alteraba como nadie nunca lo había hecho y todavía no era capaz de distinguir si eso era algo bueno o malo. Me provocaba cosas diferentes a las que nunca antes había sentido, y eso me daba miedo y a su vez ganas de ir a por más. De volver a verlo para conocer una sensación nueva y única porque cada vez que estaba con él pasaba algo inesperado.


  Regresé a la habitación que esas semanas, mientras durase el trabajo, iba a compartir con Bichito. Un rato después, escuché pasos que bajaban la escalera y más tarde la puerta de la calle. Se había marchado. Bichito dormía tan tranquilo que decidí meterlo en la cama y ni se inmutó. Me sentí agradecida porque necesitaba ir al baño y ya me dolían los brazos. Fui al aseo y al volver seguía en la misma postura. Me quedé un rato observándolo y la sensación de paz que transmitía era maravillosa. Era precioso siempre, pero al cerrar sus pequeños ojitos emanaba una sensación muy especial. Su respiración relajada, su pecho subía y bajaba transmitiendo paz. Además, aproveché para fijarme en pequeños detalles de su rostro que, al estar despierto moviéndose, no eran tan fáciles de apreciar.


  No estaba muy segura de si James era su padre o no, pero estaba claro que los dos tenían la misma nariz y al dormir había veces que fruncía el ceño de la misma manera que lo hacía él cuando las cosas no salían como tenía planeado. Por muchas pruebas de paternidad que pidiese, o por mucho que intentase engañar a su amigo, yo sabía que había algo de él en ese bebé, quizás por eso no quiso llamar a los Servicios Sociales porque, aunque no quisiera admitirlo, sabía más de lo que decía.


  Fui al salón con el móvil en la mano y me tiré sin pensar un rato en el salón aprovechando que el bebé dormía. No tenía sueño, pero me quedé frita. Me desperté a los pocos minutos sobresaltada porque Bichito lloraba. Un golpeteo en mi interior me hizo sentir algo extraño. Salí corriendo hacia la habitación con el corazón en la boca, pero me frené de golpe en el umbral de la puerta. Eric tenía al pequeñín en brazos e intentaba calmarlo. Se giró, me vio y me deslumbró con esa sonrisa perfecta. Ese era el fallo, era demasiado perfecto para mí.


  —Lo siento. No quería que te despertara. Parecías cansada.


  —No pasa nada.


  Era tan amable conmigo y, sin embargo, no notaba nada. Solo amistad, pero ni la décima parte de lo que sentía al acercarse James. Qué injusta la vida, tenía claro desde el primer momento que él no era para mí.


  —Trae. Llora porque me echa de menos. —Me lo pasó mientras se echó a reír—. ¡Oye! No te rías de mí. Me pasa a menudo con los hombres. Todos quieren repetir. —Coqueteé con él un rato por puro entretenimiento y porque sabía que no iba a pasar nada.


  Me pasó al niño y se calló al instante mientras nosotros nos reíamos y nos dirigíamos hacia el salón. Llevé una mantita y unos peluches que coloqué en el suelo para que no estuviese en contacto directo con la superficie fría, lo acomodé allí, y nosotros nos sentamos a su lado para estar a su altura y que nos viese.


  Hablamos y tomamos café, parecíamos una familia feliz, y Bichito también parecía contento de que le prestásemos tanta atención. Era agradable estar con alguien que no me intimidaba. Empezábamos a hablar como viejos amigos, con una confianza que no tenía con mucha gente que conocía desde hacía años, pero que él se ganó en solo unas horas y acabé contándole lo de mi apartamento.


  —No me puedo creer que se haya inundado. Menuda suerte que ha tenido James. —Se partía de risa, y yo lo miraba con cara de no estar enterándome de nada.


  Quería preguntarle cosas sobre James, pero por no estropear el buen rollo que habíamos creado oculté mi curiosidad por su vida, sin embargo, a los pocos minutos no aguanté más y lo solté sin pensar:


  —¿Y tú como acabaste trabajando para el hombre más frío del planeta? Ups…, perdón, para James.


  —Nos conocimos en una situación difícil, de pequeños, y nos hemos ayudado uno a otro desde entonces.


  Quería seguir con el interrogatorio, preguntarle si era así de borde desde siempre o solo venía con el traje, pero la puerta se abrió y el monstruo de hielo apareció, cortándome el rollo al momento. Me quedé muda y mis nervios empezaron a hacer acto de presencia. Empecé a recoger para distraerme y para marcharme lo antes posible con el pequeñín, pero él me hizo un gesto para que no me moviese.


  —Hola, James. Íbamos a ver una peli, ¿te apuntas? —Lo invitó Eric.


  —No. —Se fue hacia su despacho bastante molesto.


  Cerró la puerta de un portazo que nos dejó todavía más claro que James no estaba de buen humor. Estaba muy enfadado, y no sabía muy bien por qué. Imaginé que era por tener que vernos a mí y al bebé, ya que me daba la sensación de que no le agradábamos demasiado.


  —Lo siento. Creo que no le gusta que esté aquí con el pequeño. —Lo iba a recoger todo para irme, pero él, con un gesto, me lo impidió.


  —No. Tú quédate aquí. Voy a hablar con él. Vengo ahora. —Se levantó y se dirigió a su despacho.


  Me quedé paralizada sin saber qué decir. No me apetecía demasiado pasarme todo el rato encerrada en esa maldita habitación y menos teniendo una tele enorme en el salón. Me apoyé en el sofá y empecé a hacer zapping hasta que Eric regresara. Cuando al fin apareció, anunció:


  —Dice que quiere hablar contigo.


  —Ni de coña. Está cabreadísimo —contesté sin levantarme del sofá.


  —No te va a hacer nada. Además, ahora ya no está enfadado.


  —Pues ven conmigo, por favooor… —Le puse carita de buena para ver si colaba.


  —No. Tienes que hablar tú sola. Yo fui solo y sigo vivo. Me quedo con Bichito.


  —Eso no es justo. Tú eres mucho más fuerte que yo. —Los dos nos reímos—. Bueno…, vale, voy. Cuida de él. —Miré a ese bebé con la esperanza de que se pusiese a llorar, pero no. Eligió el peor momento para echarse una siesta.


  Subí las escaleras que llevaban hasta el piso de arriba mientras las piernas no paraban de temblarme. No sabía si estaba asustada o nerviosa por tener que estar en la misma habitación que él. Siempre saltaban chispas entre nosotros, lo malo era que nunca sabía cuándo serían chispas de tensión sexual o de mala leche. Y lo peor era que no sabía qué prefería… Bueno, sí. En el fondo sabía lo que me gustaba, pero me sentía mucho más segura si ese muro de frialdad nos separaba.


  Llamé a la puerta, y me dijo desde dentro que pasase. Ya no había vuelta atrás. Respiré hondo, cogí fuerza para mantener la coraza de chica dura delante de él y recé para que no se viniera abajo.


  —Me dijo Eric que querías verme —dije intentando parecer profesional. Al fin y al cabo, era mi jefe.


  —Sí, cierra la puerta, por favor. —La cerré y me quedé parada delante. Él se puso de pie detrás de su escritorio. No iba vestido como siempre. No llevaba ni la chaqueta del traje ni la corbata y tenía desabrochados un par de botones de la camisa. Estaba guapísimo, y mis manos me empezaban a sudar por los nervios—. Siéntate, por favor. Me acerqué despacio a la silla que estaba enfrente de su escritorio. Él tomó asiento, y yo lo imité. Cogió unos papeles y me los puso delante.


  »Este es tu contrato. Puedes leerlo y hacerme las preguntas que quieras. Podemos cambiar lo que no te parezca bien.


  —Vale.


  Estaba serio, pero sin ser tan borde como era habitual. Se parecía más al chico que conocí y me invitó a cenar. Intenté concentrarme y leer el contrato, pero él me estaba escrutado de una manera que me hacía sentir incómoda. Era incapaz de concentrarme lo suficiente como para saber qué ponía en ese pedazo de papel. Solo leía letras sin sentido y mi cerebro era incapaz de procesarlas. No sabía ni si respiraba. Si lo tenía delante me olvidaba de todo.


  Fui consciente de que llevaba más de cinco minutos leyendo la misma hoja y no tenía ni idea de lo que ponía. Lo miré de reojo y seguía con la vista fija en mí.


  —Lo siento. Es que me siento observada y no soy capaz de leer.


  —Ah…, perdona. Si quieres te dejo sola un momento. —Se levantó de la silla.


  —Gracias. —Le sonreí tímida, y él me respondió con una sonrisa pícara que me revolvió la sangre que fluía en mi interior. De forma inesperada dio la vuelta al escritorio y se arrimó a mí, inclinándose de manera peligrosa.


  —No sabía que te ponía… nerviosa —susurró en mi oído y se marchó.


  ¡Madre mía! Entonces sí que me iba a dar algo, mi pulso se revolucionó. Menos mal que salió de la habitación porque me recosté en la silla y un suspiro se escapó de mis labios.


  


  Capítulo 15


  Leí el contrato, lo normal, cláusula de confidencialidad y todo eso. Le di la vuelta a la hoja y la parte donde tenía que aparecer mi sueldo estaba en blanco. Bueno, algo negociable, eso me parecía bien.


  Me relajé un rato y aproveché que él no estaba. Cotilleé un poco por la habitación y finalmente salí y lo encontré en las escaleras hablando con Eric. Me dio la impresión de que discutían sobre algo, pero en cuanto me vieron se callaron, aunque se notaba por la tensión que se palpaba que les quedaban muchas cosas por decir. Eric me miró con su eterna sonrisa perfecta, pero James aún seguía de espaldas a mí, de frente a su amigo, de manera que no pude adivinar cuál era la expresión de su cara.


  Se giró y subió las escaleras sin apenas mirarme con la coraza de hielo otra vez puesta. Parecía… ¿enfadado? ¿Triste? No tenía ni idea, ese hombre era un enigma para mí e intentar saber lo que pensaba era casi imposible. Y lo peor de todo era que esa intriga me fastidiaba y me volvía loca a partes iguales.


  Entramos los dos otra vez dentro del despacho, él se volvió a sentar en su silla y yo enfrente. No tenía ni idea de qué decirle. Nos contemplamos durante varios segundos que para mí fueron una eternidad y solo con eso, con una mirada, mi sangre volvió a entrar en ebullición, removiéndome algo por dentro que no sabía muy bien cómo explicar.


  —Me parece que es hora de negociar. ¿Qué quieres cambiar del contrato? A parte del sueldo, claro.


  —Bueno…, yo… —tartamudeé desconcertada—. Creo que está todo bien.


  —Vale. —Lo cogió mirándolo con atención—. ¿Eres consciente de que no tienes días libres?


  —Sí, sé leer, gracias.


  —Te los incluiré en el salario.


  —Perfecto.


  —¿Hay algo más que necesitas que te explique?


  —No, lo he entendido, gracias.


  —Con respecto al sueldo había pensado en tres mil euros, ¿te parece bien?


  —¿¡Qué?! ¿Solo por cuidar al bebé? —comenté muy sorprendida. Nunca pensé que me iba a pagar tanto.


  —Sí, ¿qué pasa?, ¿es poco? Podríamos negociar. Puedo pagarte más, si quieres.


  —No, no…, está bien así. Solo que me parece mucho por cuidar a un bebé.


  —Eres bastante mala negociadora —apuntó sonriendo, esa sonrisa de un millón de dólares que hacía que se me olvidara hasta mi nombre—. De todos modos, no solo es cuidar del bebé —insistió muy serio—. También es importante que cumplas las normas del contrato. Tus vacaciones y tus días libres van incluidos en el sueldo porque yo no quiero cuidar a ese crío en ningún momento. Él será tu obligación permanente.


  —No te preocupes, soy capaz de cumplir con las normas y de cuidar al bebé yo sola. —No me gustaba nada el desprecio con el que se dirigía a Bichito. El deseo desapareció de un plumazo y el rechazo por ese hombre se instaló en mi cuerpo.


  —Entonces, ya está todo listo. —Se levantó y se puso frente a mí. Me inspeccionó y pude notar cómo se paró. Sus ojos miraban mi boca detenidamente, dudando de qué decir.


  Por un momento incluso pensé que se volvería a darme otro beso como el del garaje. Pero no. Me estrechó la mano como signo de que el trato estaba cerrado y salió de allí sin decir nada más, dejándome con muchas dudas y con una buena cantidad de sentimientos diferentes que palpitaban por salir, y que yo enterré para poder seguir con todo aquello.


  Me costó mucho esfuerzo poder llevarlo a cabo, me había dejado muy descolocada. Había conseguido alterar todo mi sistema nervioso, creía que el estómago se me iba a salir por la boca, sin embargo, él salió del despacho tan tranquilo, como si nada hubiese sucedido, mientras yo tuve que recurrir a toda mi fuerza de voluntad para poder levantarme. Llegué al salón como pude y allí me encontré a Eric con Bichito. Hablar con un adulto normal me relajó, era la única persona con la que había charlado ese día a excepción de él, así que le sonreí y le pregunté:


  —¿Pedimos algo de cenar? Me muero de hambre.


  —James ya pidió la cena antes. ¿Firmaste el contrato?


  —Sí, como sabes, no tengo demasiadas opciones ahora mismo y el dinero me viene bien.


  Me pasó a Bichito y este se pegó a mí como una lapa mirándome con esos ojitos azules que me tenían enamorada.


  —Me alegro por él —comentó Eric mirando hacia la habitación de James.


  —Y yo… —contesté pensando en Bichito y acariciándole la cabecita.


  Le iba a preguntar si también se refería al bebé, pero se levantó con intención de irse.


  —Bueno, yo me marcho.


  —¿Qué? No te quedas a cenar. Yo pensé…


  —No puedo, Alice, me tengo que ir. Creo que empieza a tener hambre —comentó refiriéndose a Bichito.


  Se fue, me sentí abandonada e insegura ante la perspectiva de estar a solas con él. «¿Voy a cenar con James? Esto no va a salir bien. Lo sé». Cada segundo que pasaba cerca de él me trastornaba más y tenía que estar centrada en hacer bien mi trabajo y punto. Un James en mi vida era lo que menos necesitaba, tenía que huir de las complicaciones, y él tenía escrito «problemas» en la frente.


  Fui a la cocina a preparar un biberón, después me senté en el sofá con el bebé en brazos y se lo di. Casi había terminado cuando timbraron, no quería interrumpir a Bichito, por eso lo ignoré. Volvieron a llamar y entonces escuché los pasos de James por las escaleras para llegar a la puerta, mientras yo seguía concentrada en alimentar al pequeñín.


  Llevó todo a la cocina sin decirme ni una palabra. No sabía qué se suponía que debía hacer, pero Bichito siguió sirviéndome de escudo ante esa situación, y yo me aproveché. A los pocos minutos, apareció en el salón con dos bandejas con comida china. Había suficiente cantidad como para que comiesen mínimo otra pareja más.


  Levanté la vista hacia él. Cada vez que nuestras miradas se cruzaban el tiempo se paralizaba y mis pulsaciones se aceleran cada vez más. Me sonrió dejándome todavía más desconcertada, y yo le devolví la sonrisa sin saber muy bien por qué.


  —El vino no te gusta, eso lo sé de la última vez. ¿Qué te gustaría beber entonces?


  —Agua, por favor.


  Fue a la cocina a por agua y al ausentarse fui consciente de que Bichito ya se había acabado el biberón y estaba dormido. Lo acosté en su cunita improvisada en el suelo del salón. Allí estaba cómodo y no lloraba, y así yo podía usar las dos manos para comer.


  James trajo mi agua y la dejó encima de la mesita auxiliar con el resto de la comida. Cogió un par de cojines, los puso en el suelo y se sentó delante de la mesa. Yo lo miraba atenta mientras él se encargaba de todo. Estaba ensimismada observando cada uno de sus movimientos, él fue consciente de ello y me sonrió de una forma especial que nunca había visto, despertando un sentimiento en mí que me desconcertó. Era algo diferente que no podía comparar con nada. «¿Qué me pasa?», pensé observándolo sin moverme.


  Él, al ver que no me movía, me señaló el cojín sonriendo. Le devolví la sonrisa fingiendo que no me sentía para nada alterada por todo lo que estaba ocurriendo. Nos pusimos a comer y, cuando ya llevábamos un rato, James me preguntó:


  —¿Qué ha cambiado para que quieras trabajar para mí? —Estaba tragando un cacho de pollo agridulce y casi me atraganté—. Lo siento, no quería incomodarte —dijo dándome unas palmaditas en la espalda.


  —No, si no pasa nada. Solo que no me lo esperaba. —Bebí un sorbo de agua pensando qué podía responderle. Al acabar decidí que lo mejor sería contarle la verdad—. En realidad, estoy desesperada. Después de que me ofrecieras el trabajo me enteré de que mi madre se había vuelto a casar y al volver a mi apartamento estaba inundado. No tenía otro lugar al que ir.


  —Soy tu única opción —afirmó sonriendo y juntó su cara más a la mía.


  —Sí, supongo que sí —murmuré hipnotizada por él, que continuaba acercándose y mirándome con esos ojos que me atravesaban y me dejaban muda.


  Estaba muy cerca. Iba a besarme otra vez. Lo sabía y mi corazón se aceleró anticipándose a la situación. Era consciente de lo que iba pasar y, aun así, no me alejé porque en el fondo yo también deseaba que pasase. Y hubiese ocurrido si Bichito no se hubiese puesto a berrear como un loco. Adiós a la magia del momento. James se alejó y se levantó.


  —Buenas noches —anunció antes de subir por las escaleras y meterse en su dormitorio.


  —Mierda, Bichito. Lo acabas de fastidiar —reñí suavemente al bebé mientras lo acunaba en mis brazos y lo llevaba a la habitación.


  Allí conseguí que se volviese a dormir y yo acabé igual después de estar un buen rato navegando con mi móvil.


  


  Capítulo 16


  Había pasado ya casi una semana desde que había llegado al apartamento de James y la verdad era que, después del «casi beso», apenas nos habíamos vuelto a ver. Él pasaba muchas horas trabajando fuera, llegaba tarde y, cuando lo hacía, nosotros estábamos durmiendo. Aun así, siempre me dejaba una nota en la cocina para que eligiera qué comida me apetecía y su secretaria llamaba todos los días para hacer el pedido. Imaginé que una empresa tan grande necesitaba muchas horas de trabajo, con lo cual no pensé en ningún momento que me evitase.


  Esa noche Bichito se hizo pis, ya que el pañal no había soportado tanta carga y al desbordarse se sintió tan incómodo que empezó a llorar. Miré la hora en mi móvil y vi que eran las dos de la madrugada. Eso era lo que más me costaba de cuidar a Bichito. No dormir más de cuatro o cinco horas seguidas se me hacía más duro de lo que jamás me hubiese imaginado. Cuando no era un cambio de pañal, tenía hambre y, si no, era que le apetecía jugar. El caso es que estaba destrozada. Había llegado a un punto en el que me unía a él y dormíamos los dos la siesta por la tarde porque si no me era imposible seguirle el ritmo.


  —Vale, peque. ¿Te has hecho pis? No pasa nada, ahora lo arreglamos.


  Le quité la ropa mojada y me dirigí al baño para lavarlo. Escuché que James mantenía una conversación con el móvil, pero intenté seguir a lo mío sin prestar demasiada atención.


  A pesar de mis esfuerzos me fue imposible mantener mis oídos alejados de las voces que se estaban produciendo en el cuarto de al lado. Cada vez parecía más alterado y su tono subió hasta hacerme imposible ignorarlo. Me puse nerviosa porque si me pillaba ahí a lo mejor pensaba que lo espiaba. Acabé de limpiar al pequeñín, lo tapé bien, pero justo antes de salir por la puerta una frase me paralizó.


  —No creas que me vas a manipular a través de ese bebé. No significa nada para mí.


  No entendía nada de lo que estaba pasando con Bichito, pero me enfadaba muchísimo pensar que pudiese existir una persona con tanta maldad como para manipular a alguien a través de una personita que no tenía culpa de nada. La conversación imaginé que había llegado a su fin porque el silencio volvió a reinar en la casa. Salí con rapidez del baño y me escondí de nuevo en nuestra habitación.


  —Con lo bonito que eres, ¿a que sí? No entiendo cómo pueden hablar de ti así. Son todos unos idiotas. —Me di la vuelta para coger ropa limpia mientras se lo comentaba todo. Había leído en un artículo de un blog que era bueno hablarles todo el rato de lo que íbamos haciendo—. Te estás portando genial.


  Y no era mentira. Lo normal era que cambiarle el pañal o vestirlo acabase conmigo persiguiéndolo por la cama y sudando como si hubiese salido a correr durante un par de horas, pero esa noche, suponía que por el cansancio, estaba quietecito sin moverse. Lo destapé feliz, pensé que en poco tiempo estaría de nuevo con su pijamita limpio y los dos podríamos volver a la cama a descansar cuando… ¡Sorpresa!


  Un chorro de pis salió disparado. Mojaba todo lo que se encontraba a su alrededor, incluida yo. Parecía que alguien hubiese abierto una manguera que salpicaba sin control y yo solo supe reaccionar chillando como una loca. No se me ocurrió otra cosa que pudiese hacer para pararlo.


  —¡Ahhh! Pero ¡Bichito! ¿Qué demonios estás haciendo?


  No tardó ni dos segundos en abrirse la puerta y aparecer James. Justo Bichito se frenó y se puso a gatear por la cama huyendo de la escena del crimen.


  —¿Qué coño está pasando aquí?


  —Esa boquita, que estás delante de un niño —le reñí mientras me subía a la cama para coger al renacuajo que no paraba quieto.


  —Todavía no entiende ni habla nada.


  —Perdona, pero según los libros que me he leído durante todos estos días sí que entiende todo lo que hablamos. Todo lo que viva los dos primeros años de su vida son importantísimos en su desarrollo.


  —Ya veo que te has documentado muy bien, pero deberías leer más sobre cómo poner bien un pañal. Lo estás poniendo mal, aparta.


  No me gustó nada su actitud tratándome como si fuese una inútil, sin embargo, lo dejé porque razón no le faltaba, no tenía ni idea y encima Bichito no colaboraba en absoluto. Ese niño no era capaz de parar ni un segundo quieto. En cambio, al ocupar James mi lugar, Bichito se sorprendió tanto por esa persona nueva que se aproximaba a él que no volvió a mover ni un pelo. Colaboró con James para ponerse el pañal y vestirse. James lo hizo todo de forma automática sin apenas mirarlo, sin tener ningún contacto de cariño.


  —¿Por qué chillaste? —preguntó en un tono más amable.


  —En cuanto lo destapé se hizo pis. Parecía una fuente.


  Noté cómo hacía esfuerzos para no reírse. Y yo también lo habría hecho si no hubiera tenido tanto sueño.


  —Vete a cambiarte si quieres, yo me quedo vigilándolo.


  Me dolía que se mostrase así de compresible conmigo cuando llevaba casi una semana ignorándonos, y lo que acababa de escuchar no me ayudó demasiado a corresponder su amabilidad. No entendía por qué sus palabras me afectaban tanto y me hacían sentir esa furia dentro de mí, pero no lo podía controlar y esperé a la menor oportunidad para espetárselo. Una parte de mí quería que supiera que lo había oído, necesitaba una explicación por su parte, pero estaba claro que no se la iba a pedir. Al menos, no de forma amable.


  —No importa. No deberías perder el tiempo con gente que no te importa.


  —¿Me has escuchado?


  —He tenido que ir al baño a limpiarlo y no hablabas demasiado bajo. Te escuché en contra de mi voluntad.


  —Alice, esta situación es complicada. Sé que piensas que soy un cabrón sin sentimientos, pero si le hago un hueco en mi corazón ellas lo utilizarán en mi contra y nos harán daño a los dos. Te aconsejo que te mantengas, en lo emocional, lo más distante que puedas porque si no saldrás herida.


  —Yo no soy así, James. No puedo estar a su lado y no quererlo. Eso es imposible para cualquier persona que tenga sangre en las venas. Soy humana, y él es un bebé. ¿Quién puede utilizarlo para manipularte? ¿No lo entiendo? Dijiste que no era hijo tuyo.


  —Por una vez en tu vida sé razonable y hazme caso. Dúchate, anda, tienes hasta el pelo mojado.


  Me toqué el cabello y descubrí que era cierto que estaba empapado de pis. «¡Qué asco!». No me podía creer que un bebé tan pequeño tuviese semejante alcance. Dejé mi orgullo a un lado y me fui a la ducha.


  Por fin salí, después de lavarme bien y secarme el pelo. Eran ya las tres de la mañana y me encontré con una estampa que no me esperaba. Esa imagen se quedaría en mi memoria para siempre porque era lo más bonito que había visto jamás. Nunca había sentido nada igual. Unas lágrimas de emoción brotaron de mis ojos sin poder frenarlas y me regañé a mí misma porque sabía que aquello no tenía ningún sentido, pero no pude controlarlo. No quería evitar sentir algo tan bonito que me desbordaba, aunque supe desde ese momento que las consecuencias podían ser devastadoras.


  James estaba tumbado en mi cama dormido con Bichito encima. Juntos formaban un tándem de belleza inigualable. Los dos sumergidos en un profundo sueño. Era la primera vez que lo veía dormir tan relajado.


  Ese pobre bebé pasaba por momentos muy complicados y, aunque creyésemos que no se enteraba de nada, su madre lo acababa de dejar y algo debía de sentir. Probablemente, abandono, una pérdida de estabilidad que solo unos padres te podían dar y que solo cuando no lo tenías eras consciente de que estaba ahí, de que lo necesitabas más de lo que creías. Y yo lo sabía muy bien porque era lo que sentí al descubrir que mi madre se había divorciado de mi padrastro y me había quitado ese pilar tan importante para mí.


  Nada los perturbaba. Él parecía un hombre distinto. Sus facciones relajadas lo hacían parecer más joven y verlo así hizo que mi imaginación volase a una realidad paralela en la que James, Bichito y yo éramos una familia.


  Decidí huir, pero me equivoqué de salida porque en cuanto me tumbé en su cama el olor a James que impregnaba la almohada inundó mis fosas nasales proyectando en mi cerebro esas imágenes de las que trataba de escapar. No verlo en la cama con Bichito no me sirvió de mucho para dejar que mi mente dejase de imaginar un escenario que no existía.


  El cansancio y esa cama tan cómoda hicieron posible que mis ojos dejaran de estar abiertos, pero mis sueños estuvieron invadidos por ellos. Un James muy diferente al real. Un Bichito que era solo mío. Una familia, una estabilidad. Todo lo que había deseado empezaba a coger forma de distinta manera de lo que había imaginado. Un sueño que se había modificado porque conocerlos a ellos me había cambiado a mí.


  


  Capítulo 17


  Han pasado unos diez días desde nuestro último encuentro. Ese que acabó con Bichito encima de James y los dos dormidos. Hasta entonces apenas nos habíamos cruzado por la casa y ninguno de los dos volvió a comentar nada. Reanudamos nuestra rutina anterior y actuamos como si nada hubiese pasado.


  No sabía cuánto tiempo llevaba durmiendo, me parecía que habían pasado cinco minutos, pero los lloros de Bichito me despertaron de nuevo. «No, por favor, otra vez no. Quiero dormir, necesito dormir». Me levanté y lo cogí en brazos. Miré la hora y eran las tres de la madrugada. Le di un biberón, le cambié el pañal, pero continuó llorando. No tenía ni idea de qué era lo que le pasaba.


  Después de un par de horas acunándolo por el pasillo sin lograr ningún cambio me empecé a preocupar. No podía ser que un niño llorase tanto sin ningún motivo. Eché un ojo a algún que otro artículo por internet a través de mi móvil y en uno de ellos ponía que los bebés siempre lloraban por alguna razón. O necesitaban cubrir sus necesidades básicas o, a veces, incluso solo era necesidad de cariño. Lo había intentado todo. No podía hacer nada más, me empezaba a quedar sin recursos y a desesperarme.


  —¿Qué te pasa, Bichito? ¿Eres un trasnochador o te ocurre algo? Ojalá pudieses decirme qué es lo que necesitas. Llevamos ya tres noches sin dormir y ya no puedo más. —Hizo pucheritos mientras le hablaba y en cuanto me callé continuó llorando.


  No tenía ni idea de qué hacer para que se callase. Volví a mirar el reloj y esa vez eran las cinco. Me moría de sueño, pero él seguía berreando sin parar. Creía que la cabeza me iba a explotar, que me desmayaría del cansancio. «¿Cuánto tiempo podré aguantar sin dormir?».


  No quería molestar a James. Me asustaba cómo pudiese reaccionar si le pedía que lo llevase a un médico, pero empezaba a ser mi única opción. No podía permitir que mi miedo pudiese provocarle algún perjuicio a ese pequeñín. En eso pensaba justo cuando la puerta se abrió y apareció él.


  —¡¿No puedes hacer que ese maldito niño se calle?! —Entró como un huracán a quejarse, como si a mí no me llegase con lo que pasaba.


  —¡No! —contesté de malas maneras—. Créeme, preferiría estar durmiendo. Le pasa algo. Tenemos que llevarlo a un médico.


  —Eso es imposible. No tengo su documentación. Llamarían a los Servicios Sociales.


  —Pues tenemos que arriesgarnos porque estoy segura de que le pasa algo.


  —¿Qué te lo dice? ¿Tu instinto maternal?


  —Te estás pasando —advertí, seria, haciéndole ver que ese camino era el equivocado.


  —Es peligroso hasta que no averigüe quién es su madre.


  —Si le pasa algo también es peligroso. No pienso ceder, necesitamos un médico.


  —Veré qué puedo hacer —gruñó antes de salir de la habitación.


  James se encerró durante más de media hora en su despacho. Ya me había dado por vencida cuando regresó.


  —En unos cinco minutos un amigo mío vendrá a ver al bebé.


  —¿Un pediatra?


  —No, un veterinario —comentó irónico—. Pues claro que un pediatra.


  —¿Cómo lo conseguiste?


  —Llamé a un amigo que me debía un favor.


  —Gracias.


  A los pocos minutos un hombre de la edad de James apareció en nuestro dormitorio acompañado por él. Estaba serio y ni siquiera me miró. Bichito lloraba y al examinarlo todavía lo hizo más. Yo me puse muy nerviosa. Me dolía verlo así, pero no podía hacer nada para evitarlo. Quería calmarlo, quería llorar con él. Pero también necesitaba asegurarme de que estaba bien. Me daba pánico pensar que se pudiese poner enfermo y no darme cuenta. Que le pasase algo por mi inexperiencia.


  —¿Cuánto tiempo lleva sin hacer caca? —preguntó mientras le palpaba la barriga.


  —Pues, no sé, varios días. Puede que una semana.


  —¿Qué tipo de alimentación le dais?


  —Biberones. Es lo que comen los bebés, ¿no?


  —¿Contratas a alguien que no tiene ni idea de bebés? —Le echó una mirada cargada de reproche a James, que se encogió de hombros.


  Yo estaba a punto de que se me saltasen las lágrimas. Ese tío era un idiota prepotente. Ni siquiera me miraba a la cara cuando hablaba, actuaba como si no existiese y solo se dirigía a James. Me desvivía todos los días para hacer lo mejor posible mi trabajo, y venía él y me hacía sentir como si mi ignorancia estuviese matando a Bichito.


  Mis ojos se enrojecieron por el esfuerzo de retener las lágrimas. James me echó una mirada de refilón y se dio cuenta de lo que pasaba. Su expresión cambió y noté cómo se enfadaba, pero por una vez no era conmigo y adiviné que se controlaba por la tirantez de sus facciones. Se notaba que hacía esfuerzos para no hablarle de forma brusca a su colega, que en realidad le hacía un favor.


  —Será mejor que se lo expliques a ella, es la que está siempre con él. —Me acercó a ellos agarrándome de la mano y me dio un ligero apretón infundiéndome ánimos.


  —Calculo que tendrá unos siete u ocho meses de edad. Debería ya haber comenzado hace unos meses con la alimentación complementaria. Le mandaré a James unas hojas con los alimentos que le podéis empezar a dar. Siempre poco a poco para comprobar que no le dé alergia.


  —Vale. —Saqué una libreta y me centré en coger apuntes, lo que me ayudó a distraerme de lo mal que me había hecho sentir hacía unos segundos.


  —Tienes dos opciones; puedes darle las papillas de toda la vida o los alimentos en trozos. Ese tipo de alimentación…


  —Sí, el baby-led weaning. He visto algún artículo en internet. Se supone que es mejor para ellos.


  —Sí, yo lo suelo recomendar en padres con algo de experiencia. Normalmente con el segundo hijo, pero tú estás muy verde.


  Agaché la cabeza y no le contesté. No encontré las fuerzas para protestar. No sabía si era por la falta de sueño o por todos los sentimientos que se agitaban en mi interior como un cóctel a punto de estallar. Era verdad, solo cuidaba a Bichito desde hacía un par de semanas y la verdad era que no tenía mucha práctica. Me las iba apañando como podía, pero no lo hacía tan perfecto como una madre que se hubiese preparado durante meses. Lo innegable era que amor y atenciones no le faltaban porque le dedicaba las veinticuatro horas del día.


  En cuanto se marchó el pediatra, me encerré con Bichito en la habitación y mientras él dormía dejé que mis ojos descansaran y expulsasen todas las lágrimas que habían estado conteniendo. Necesitaba desahogarme, pero no quería que me viesen ni Bichito y mucho menos James.


  Pasó casi media hora cuando se abrió un poco la puerta.


  —¿Puedo pasar?


  —No, estoy dormida.


  —Alice, sé que estás llorando. Es un idiota, pero es el único pediatra que conozco y en su trabajo es el mejor.


  —Lo sé, es solo que… sé que tiene razón. Que por mucho esfuerzo que ponga no soy su madre y no tengo ni idea de lo que estoy haciendo.


  En cuanto las palabras salieron de mi boca rompí a llorar sin parar. Fue como abrir unas compuertas que era incapaz de volver a cerrar. Todo lo que había aguantado durante la consulta casera con el pediatra salió a borbotones. No había nada que me pudiese consolar o eso creía yo, hasta que me arrimó a su pecho y me abrazó hasta que las convulsiones de mi cuerpo fueron apagándose y me quedé dormida encima de él.


  


  Capítulo 18


  Al día siguiente me desperté en mi cama sin rastro de James. Solo un ligero aroma a él en mi almohada que me recordó que lo que pasó fue real.


  Intenté continuar con mi rutina habitual desde que vivía allí. Lo único nuevo en todo aquello era la incorporación de alimentos para Bichito. Al mediodía miré recetas para hacerle puré de verduras. No sabía si era porque estaban asquerosas o porque a Bichito no le gustaban, pero me escupió el potito en la cara. El pediatra nos dijo que no le forzásemos. Lo intenté un par de veces, pero ante su negativa me rendí y le di un biberón.


  La merienda fue otra pérdida de tiempo. Intenté darle unas papillas de frutas y nada. Lo mismo. «A este niño no le gusta nada», pensé desesperada. Pero llegó la hora de la cena y yo volví a la carga, haciendo el numerito del avión, la avioneta, el paracaídas y todo lo que volase que se me pudiese ocurrir. Estaba justo en faena cuando llegó James. Él estaba en el salón mientras revisaba la correspondencia que había encima de un pequeño mueble de la entrada.


  —Venga, pequeñín. Solo una cucharadita. Solo probarlo.


  Bichito movía la cabeza negando y no hubo manera humana de que abriese la boca, pero en un despiste separó un poquito los labios, y yo aproveché mi oportunidad. Estaba mal y según todo lo que había leído no era bueno obligarlos, pero solo quería que lo probase un poquito. Su cara expresó la traición que para él supuso ese acto por mi parte. Pero, a pesar de todo, abrió la boca y comió otro bocado.


  Cogí una buena cucharada de esa papilla de verduras y se la di. Estaba tan feliz de que por fin se hubiese decidido a comer que no vi venir la revancha. Yo seguí. Cucharada a cucharada sintiéndome la mejor madre del mundo. Miré de refilón a James con una gran sonrisa mientras él seguía observándonos en la distancia.


  Todo parecía perfecto hasta que Bichito decidió expulsar todo el contenido de su boca en mi cara. Fue muy gracioso. Al menos para ellos. A mí la verdad es que no me hizo tanta gracia acabar con papilla hasta en el pelo.


  Estaba muy cabreada, pero era consciente de que esa comida no tenía muy buena pinta. James se acercó a nosotros riéndose a carcajadas, y Bichito se animó más al verlo. Ninguno de los podía parar. Estaba segura de que ninguno de los dos se había reído tanto en su vida. Eso hizo que mi enfado disminuyese y hasta se me contagiase un poco la risa. Tenía que reconocer que la situación vista desde fuera era divertida.


  —Reconocerás que tiene su gracia —dijo antes de desaparecer por las escaleras.


  Al día siguiente volví a mi empeño para que ese pequeñín probase algo de comer. Le hice un puré con otras verduras diferentes a ver si le gustaba más. Aparte de consultar un millón de recetas, también encontré más información sobre BLW (baby-led weaning) y el único problema era que las probabilidades de atragantamiento eran más elevadas y eso me echaba para atrás. El resto de lo que leí solo eran aspectos beneficiosos para Bichito, sin embargo, la seguridad en mí misma se evaporó después de la consulta improvisada con ese pediatra. Decidí confiar en su criterio y continuar con la comida batida. Iba a comenzar a darle de comer, pero me paré al oír cómo se abría la puerta de casa. Me levanté de la silla asustada porque a esa hora no solía venir nadie. De manera habitual estaba sola hasta que por la noche llegaba James, por eso me preocupé al verlo entrar.


  —¿Qué ha pasado? ¿Va todo bien?


  —Sí, solo que hoy he decidido venir a comer a casa —contestó como si fuese lo más normal del mundo.


  —Ah, vale. Voy a seguir dándole la comida a Bichito.


  —Genial.


  Se sentó en una silla cercana preparado para ver el espectáculo. Le faltaban solo las palomitas. Su cara de diversión en ese momento en el que Bichito no paraba de berrear y negar con la cabeza cada vez que se avecinaba la cuchara no me hizo ni pizca de gracia.


  —¿A qué has venido?, ¿solo para ver cómo me pone perdida con la comida?


  —Es muy divertido ver cómo os peleáis.


  —Pues a mí no me lo parece. Ya escuchaste lo que dijo tu amigo, el simpático, si no come de todo puede sufrir estreñimiento y causarle problemas. Dolores de barriga, gases… y todo eso se va a traducir en noches en vela. Por tu bien podrías colaborar un poco.


  —¿Por qué no pruebas el otro método? ¿El de darle comida en trozos?


  —Dijo que no era seguro en un caso como el nuestro.


  —¿Qué es lo peor que puede pasar?


  —¿Lo dices en serio? Pues que se atragante, se ahogue, no sepa reaccionar y se muera en mis brazos, ¿te parece poco?


  —No crees que exageras un pelín. Venga, vamos a probar a darle algo.


  —Ni de broma.


  —Vive bajo mi techo. Yo soy el último responsable si le pasa algo, así que no hay nada que discutir.


  En un cazo había verdura cocida que todavía no estaba pasada por la batidora. James cogió una zanahoria y se la dio entera. Bichito primero la observó.


  —No se fía de ti. —Sonreí con suficiencia sabiendo que él tampoco se iba a salir con la suya.


  Se la pasó de mano en mano comprobando su textura y, cuando ya pensé que no iba a hacer otra cosa que jugar con ella, se la metió en la boca. La probó despacio y pareció que le gustaba porque le llegó a pegar varios mordiscos.


  —¿Ves?, se le ve mucho más feliz comiendo así.


  Lo peor de todo fue admitir que tenía razón. Y lo mejor fue que desde ese día vino todos los días a comer y a cenar con nosotros para que no me tuviese que enfrentar yo sola a un atragantamiento.


  Hubo algún momento de estrés para mí en el que se atoró un poco, pero él solito se lo supo gestionar de maravilla, y James no perdió el control de la situación en ningún momento. Y esa fue la excusa que me di a mí misma para la sensación de seguridad que empezaba a sentir cada vez que estaba a su lado.


  


  Capítulo 19


  Abrí los ojos desconcertada. Bichito estaba en el suelo encima de la manta que había extendido para que jugase. Me había quedado dormida mientras él seguía despierto viendo la televisión. No sabía cuánto tiempo llevaba así ni si eso sería bueno para el bebé, pero al menos descansé un rato, con lo cual decidí no darle demasiadas vueltas.


  A pesar de que llevaba una dieta equilibrada, y ya comía bastantes verduras, continuaba sin dormir demasiado bien. Estaba acabando conmigo. James me prometió que hablaría de nuevo con su amigo para consultarle si era normal y si había alguna otra causa por la que podía estar tan inquieto por las noches. Y, lo más importante, si había algo que pudiésemos hacer nosotros para poder dormir un poco.


  —Bichito, menuda nochecita me diste. Venga, vamos a desayunar y a ponernos guapos. —Lo cogí en brazos y me lo llevé conmigo a la cocina.


  Desayunamos y después nos fuimos al piso de arriba. Decidí preparar un baño de espuma para los dos, al menos así nos relajaríamos un rato.


  —Ya que hay una bañera con hidromasaje habrá que aprovecharla, ¿a que sí, pequeñín?


  La llené bastante y eché muchísimo jabón. Me quité la ropa y la de Bichito y nos metimos dentro. A él le encantaba bañarse, y yo me lo pasaba pipa haciendo payasadas para hacer reír al pequeñajo con la espuma. Después de un buen ratito nos duchamos para quitarnos el jabón y, justo al salir de la bañera, se abrió la puerta.


  —¡Joder! —exclamamos James y yo al unísono.


  —Lo siento. Pensé que lo bañabas solo al él —se disculpó señalando a Bichito y sin quitarme el ojo de encima.


  —Pues podrías por lo menos darte la vuelta y pasarme las malditas toallas.


  No apartó los ojos en ningún momento, al contrario, se recreó mirándome todo lo que pudo. Dudó unos segundos antes de girarse para coger un par de toallas que se encontraban a su espalda. Me las tiró sin mirar, pero tenía buena puntería y las pillé al vuelo.


  —Es una pena que un bebé tape las vistas —comentó sin darse la vuelta y se marchó de la habitación dejándome con la respiración agitada.


  «¿Eso fue una broma? No me lo puedo creer», pensé mientras un calor intenso se apoderó de mis mejillas por aquella situación tan incómoda. Estaba tentada a darme una ducha de agua fría, pero tenía que arreglar a Bichito, por eso lo descarté al momento.


  Me enrollé en la toalla que me acababa de pasar James. Me dispuse a secar bien al pequeñín y vestirlo antes de que se enfriase.


  Con la toalla alrededor de mi cuerpo, salí del baño para llevar a Bichito a nuestra habitación y vestirme, debería haberme llevado la ropa conmigo al baño igual que hice con la del bebé, pero no contaba con que él llegase a casa tan temprano. James estaba en su habitación con la puerta abierta sentado en la cama mirándome, eso me incomodó bastante dada la diferencia de ropa que llevamos encima. Él iba hecho un pincel, como siempre, y yo solo con una toalla.


  —Lo siento, no pensé que ibas a volver tan pronto.


  —No pasa nada. —Se levantó del borde de la cama y se aproximó a mí poniéndome todavía más nerviosa—. Pensé que podríamos salir a comer juntos.


  —¿Quién? ¿Nosotros?


  Esto sí que no me lo esperaba.


  —Sí, claro. Nosotros. Pero si no te apetece no pasa nada.


  Me quedé tan sorprendida que las palabras se me atascaron en la garganta y me costó responderle.


  —Vale —contesté al final—. ¿Tienes sillita para el coche para él o vamos a ir andando?


  —¿Para él? —preguntó como si se acabase de dar cuenta de que Bichito existía.


  Me quedé bloqueada por su sorpresa. Estaba claro que no quería llevar al bebé. Lo que después de meditarlo durante unos segundos me hizo preguntarme: ¿quería que tuviésemos una cita a solas? ¿Y con quién pretendía que dejásemos a Bichito? Sonó su móvil. La excusa perfecta que necesitábamos los dos que nos daba tiempo para pensar en la situación que se acaba de producir.


  —Contesta. Voy a vestirme.


  Fui a la habitación y esperé a que él buscase una buena excusa y se olvidase de su proposición. Yo podría salir a dar un paseo con Bichito al parque que teníamos cerca de casa, que era una compañía mucho menos peligrosa que él. Al acabar de vestirme oí el timbre. «¿Quién será?», me pareció raro porque no solían llamar demasiado a menudo. Y cada vez que sonada algo dentro de mí se alteraba sin entender demasiado bien la razón. Quizás porque la peor de mis pesadillas era que un día sonase el timbre y la madre de Bichito apareciese para llevárselo para siempre.


  Iba a salir de la habitación, pero me frené. Volví a pensar en lo que acababa de pasar con James, si salía iba a tener que darle una respuesta y todavía no tenía nada pensado. Mi cabeza no paraba de darle vueltas, incluso me dio la sensación de que empezaba a echar humo y que, de un momento a otro, podría incluso explotar, pero unos golpecitos en la puerta me sacaron de mis pensamientos y evitaron que ocurriese. Sabía quién era por la forma tan peculiar de tocar. Solo una persona llamaba así.


  —¿Puedo pasar? —preguntó Eric con su sonrisa siempre perfecta.


  —Claro, pasa.


  Llevaba bastantes días sin verlo, con lo que me alegré de que volviese a hacerme una visita. La presencia de Eric siempre hacía que todo fuese menos tenso. James solía desaparecer, por eso abrí la puerta y salí con Bichito sin la turbación que solo hacía unos segundos sentía en mi interior.


  —Ven, te quiero presentar a alguien —anunció bastante emocionado.


  —Vale.


  Fuimos al salón y allí, hablando con James, estaba ella. Una chica alta, delgada, con una melena negra hasta la cintura. Era impresionante. Me acerqué y su cara me recordó a alguien, pero no caía a quién.


  Tampoco era que me quisiera fijar demasiado porque los celos me empezaban a subir desde la punta de los pies hasta la cabeza y no me dejaban pensar. James se estaba riendo de algo que ella decía. Los dos tenían una actitud muy familiar, como si se conociesen de toda la vida o como si fuesen pareja. Me estaba poniendo de los nervios por dentro, aunque por fuera intentaba que se apreciase lo menos posible.


  No entendía nada, hacía un segundo me invitaba a comer y después flirteaba con otra en mis narices. Me sacaba de mis casillas con su comportamiento y estaba segura, por las miradas de refilón que me echaba, de que él se había dado cuenta, así que yo había caído en su trampa.


  No entendía por qué me estaba poniendo así. Ya me imaginaba que un tío como él tendría a un montón de mujeres alrededor. Estaba soltero y podía hacer lo que le daba la gana, pero una sensación de decepción se instaló dentro de mí. Nos acercamos más, y la chica me miró luciendo una espléndida sonrisa. Y ese fue el instante en el que las piezas encajaron y supe ver lo muchísimo que se parecía a Eric. Pasé la vista de Eric a ella. Volví a mirar a Eric, y él contestó a la pregunta que le hacían mis ojos riéndose.


  —Sí, se nota mucho, ¿verdad? Ella es Samy, mi hermana.


  —Hola, Alice. Eric y James me han hablado mucho de ti.


  —Miedo me da lo que te han contado —farfullé mientras le echaba una mirada algo bélica a James.


  A Samy mi comentario le hizo reír a carcajadas.


  —Creo que tú y yo nos vamos a llevar genial. Vamos a la cocina a tomar un café y a conocernos mejor.


  Pasamos como dos horas en la cocina mientras hablábamos. Samy era genial. Me aclaró que no tenía nada con James ni nunca lo había tenido. Era como su hermano, ya que se conocían desde pequeños. Me contó su vida. Que había estado en Londres estudiando sobre moda y redes sociales durante un año y que acababa de volver. Tenía un montón de anécdotas que contar muy divertidas, y al final hablamos de desamor. De su relación que había salido mal y de que su hermano y James, no tenía ni idea de por qué, se comportaban como dos hermanos mayores rabiosos cada vez que había hombres de por medio en la vida de Samy. Me di cuenta de que seríamos grandes amigas desde que empezamos a hablar.


  


  Capítulo 20


  Después de tomarnos un café, mientras charlábamos, aparecieron los chicos y nos preguntaron qué íbamos a querer comer. Al parecer, los planes para comer los dos se habían aplazado por la llegada repentina de Samy, y lo agradecí porque toda la tensión entre ambos se había esfumado y un ambiente familiar y distendido reinó en la casa.


  Con ellos allí, James se mostraba relajado y divertido, y empecé a ver otra faceta de él que me gustó. De hecho, me asustó lo mucho que me atraía verlo así, tirado en el sofá mientras bromeaba con Eric y con Samy.


  Bichito se despertó y se lo presenté a Samy, que parecía encantada de jugar con él y no paraba de sacar fotos de los dos juntos. Y Bichito se enamoró de ella desde el primer segundo. Era muy divertida, una chica que desprendía felicidad y que instaló en todos una sonrisa.


  En la cocina, después de comer, Samy me propuso que saliésemos por ahí una noche a divertirnos. Se notaba que tenía ganas de fiesta, quizá porque quería divertirse o porque necesitaba sacarse de la cabeza aquella relación que no salió bien. Eso explicaría también la razón por la que regresó antes de lo que tenía planeado de Londres.


  —Tenemos que salir por ahí de marcha —me comentó Samy.


  —No creo que pueda. James me tiene esclavizada. No puedo salir de casa sin Bichito.


  —¿Llamas Bichito al bebé? —preguntó sorprendida por el apodo que utilizaba.


  —Sí. Nadie me dijo cómo se llamaba. Le puse un apodo cariñoso, aunque cuando llora toda la noche el apodo no lo es tanto. —Nos reímos las dos a carcajadas por mi comentario.


  Eric y James fueron a buscar la comida a un restaurante de comida casera que a James le encantaba y la trajeron a casa para que pudiésemos comer mientras Bichito dormía su siesta.


  —Se están riendo mucho…, no me gusta nada la idea de que estas dos estén juntas —comentó James mientras entraban en la cocina.


  —Estas dos tienen mucho peligro —confirmó Eric sonriendo.


  —Chicos, tranquilos. No sois tan importantes para que hablemos de vosotros —aclaró Samy de broma.


  Samy me confesó que adoraba a esos grandullones y que siempre se sentía muy protegida por ellos, a veces demasiado. Estaba segura de que los tres se querían muchísimo. Parecían formar una familia unida y me encantaba estar con ellos porque me hacían sentir que era una más. Se metían unos con otros sin parar, como tres hermanos. Pero Samy era la niña de los ojos de los dos, se notaba que siempre conseguía todo lo que quería de ellos. Eso debía de ser así desde hacía mucho tiempo porque por sus palabras se notaba que tenía experiencia en picarlos para lograr todo lo que se le antojase.


  Su plan me lo había dejado claro, y yo era consciente de lo que ella quería conseguir, pero me parecía una locura. No creía que le fuese a funcionar. Al menos con el James tan serio y distante que yo conocía, pero con el que estaba en ese instante delante tenía mis dudas.


  —Os apuesto lo que queráis a que no sois capaces de quedaros una noche cuidando del enano.


  —¿Por qué íbamos a hacerlo? Ese es el trabajo de Alice —contestó James queriendo evitar el tema.


  —Sí, pero ella no es tu esclava. Tiene derecho a una noche libre, ¿no?


  —Le pago mucho para que no tenga una noche libre.


  —Eso no es justo. Lo que pasa es que sabéis que no sois capaces. No hay huevos de aceptar el reto.


  —¿Esto es una apuesta? —soltó Eric con ganas de entrarle al juego.


  —¿Y qué ganamos nosotros si cumplimos? —Para mi estupefacción, James también entró en seguida. Parecía bastante interesado y me miraba de una forma que me ponía muy nerviosa.


  Fui consciente enseguida de que aquello de las apuestas no era algo nuevo para ellos, aun así, estaban cayendo en la trampa. «Bueno, una noche de juerga no me vendrá mal», me dije a mí misma sin pensar en las consecuencias. Llevaba muchos días centrada solo en cuidar a Bichito, y a veces tenía la sensación de que era demasiado para mí y despejar la mente me vendría bien.


  —Pedid por esa boquita —los retó Samy.


  Yo me atraganté con el café. «¡Está loca!», pensé y mi cara debió de acompañar a mis pensamientos, lo cual para James pareció no pasar inadvertido.


  —¿Qué pasa, pequeña? ¿Tienes miedo? —preguntó sonriendo.


  —¿Yo? ¿Miedo? No sé lo que es eso —contesté siguiendo el rollito que se traían.


  —Vale —dijo Eric—, pero yo quiero el teléfono de tu amiga nueva.


  —Mierda —protestó Samy haciendo una mueca de disgusto—. Me cae bien… ¿No prefieres otra cosa?


  —Es lo que hay Samy, si no, no hay trato.


  —Vale, vale. De todos modos, tenéis que ganar la apuesta y dudo que aguantéis toda la noche sin ayuda.


  —Espera, no tan rápido. Aún falto yo. —James me observó de una manera que provocó que me temblaran las piernas.


  —¿Y qué es lo que quieres tú? —le preguntó Samy.


  Entonces sí que estaba preocupada. Un escalofrío me recorrió el cuerpo entero y tuve claro que lo que iba a pedir me implicaría a mí y que no me haría ninguna gracia.


  —Yo quiero… una noche los dos solos. —Solo me miraba a mí, por lo tanto, no hubo ninguna duda de a quién se estaba refiriendo.


  —¿Nosotros dos? —Nos señalé a los dos, atónita.


  —Sí —contestó sonriendo ante mi desconcierto—. Me parece justo. Una noche por otra.


  —Joder, Alice, sales ganando. Dos noches de diversión —me susurró por lo bajo Samy mientras me daba un codazo para animarme a aceptar.


  —¿Qué dices, Alice? ¿Tienes miedo? —me preguntó James retándome.


  —Claro que no —contesté ofendida—, solo que eres mi jefe y no me parece profesional.


  Era  consciente de que mi comentario le iba a ofender y eso era justo lo que pretendía, darle donde más le dolía, pero él supo reponerse del golpe con rapidez y no dio señales de que le hubiese molestado lo más mínimo.


  —Bueno, de eso se trata, es una noche libre. Esa noche no seré tu jefe.


  —Está bien. Acepto el trato, pero vosotros dos solos, sin pagar a nadie. No vais a ser capaces. —Lo tenía tan claro que accedí.


  Los chicos salieron de la cocina riéndose, y eso no me hizo tanta gracia, sospechaba que el trato no nos había salido tan bien como creíamos y que esto me iba a traer más consecuencias de las esperadas.


  —No te preocupes, Alice. Está todo controlado. No he perdido nunca una apuesta contra ellos —me tranquilizó Samy.


  Nos tomamos un café y me planteé en algún momento sacar el tema para averiguar quién podía ser la persona con la que hablaba James unos días atrás cuando parecía tan alterado, y me insinuó que alguien lo chantajeaba. Sin embargo, sabía que ella acababa de llegar de Londres, por lo que no tenía demasiado claro que James se lo hubiese contado. Si alguien tenía esa información, aparte de James, estaba claro que era Eric. Aproveché un momento en el que por casualidad nos quedamos a solas. Samy fue al baño y a James lo habían llamado por teléfono, dándome la oportunidad perfecta para sacar el tema.


  —Eric, ¿puedo preguntarte algo?


  —Por supuesto que sí, lo que quieras. ¿Qué es lo que te preocupa?


  —Ya hace varios días escuché una conversación que mantenía James por el móvil. —Me miró con cara de irme a echar la bronca—. No me riñas porque él se enteró. Me dijo que no debía encariñarse con Bichito porque lo utilizarían para hacerle daño y me aconsejó que hiciese lo mismo.


  —Pues se ve que no le estás haciendo mucho caso.


  —Por supuesto que no. ¿Quién tiene la sangre fría para cuidarlo y no enamorarse de él?


  —Quizás alguien a quien han hecho mucho daño. Te lo dice porque sabe lo que va a pasar, Alice. Es su madre quien lo chantajea. No quiere decirle si ese bebé es de su hermana o no y le pide dinero.


  —No entiendo nada. Ella sería su abuela, ¿cómo puede hacer algo así?


  —Esa mujer es… diferente, Alice. No quiero decir que sea mala persona, pero estoy seguro de que tiene un problema porque no creo que sea capaz de querer a nadie, ni siquiera a sus propios hijos.


  —¿Y con qué lo amenaza?


  —Con llamar a Servicios Sociales. James no puede demostrar nada todavía y lo meterán en un orfanato, eso es lo que él quiere evitar a toda costa.


  Volvió Samy, y cambiamos de conversación. Ella enseguida empezó a hacer planes. Comenzamos a hablar del buen tiempo que estaba haciendo y de lo divertido que sería pasar un día en la playa. La idea se instaló en mi cabeza y empecé a imaginarme a Bichito mientras disfrutaba, descubría las olas, la arena… y en mis pensamientos también se coló una imagen de James en bañador con los rayos del sol rozando su piel que aparté con rapidez.


  


  Capítulo 21


  James entró al salón con gesto de preocupación. Tenía una urgencia en la oficina, pero nos animó a que nos quedáramos y que disfrutáramos de la tarde sin él. Antes de marcharse su mirada me dijo que no quería hacerlo, que disfrutaba de pasar un tiempo de diversión con sus amigos y le hubiese gustado seguir allí. Era extraño cómo en tan poco tiempo empezaba a intuir tantas cosas de él con sus simples miradas, con sus gestos, aunque en realidad todo eran suposiciones mías.


  —En un sábado, una urgencia laboral. James es increíble. No sé cómo aguanta ese ritmo de trabajo.


  —Tiene muchas cosas en la cabeza, Samy. No todo el mundo puede dedicarse a su hobby.


  Hablamos un rato más, y Samy prometió convencer a James para ir los cuatro a la playa. Yo no le hice caso y esperé que ese plan y el de la salida nocturna fuesen solo fanfarronadas entre ellos. Para ella no eran más que momentos divertidos, pero para mí eran mucho más, eran situaciones que ponían en riesgo mi trabajo y mi estabilidad emocional.


  Por la noche cené sola con Bichito y me acosté antes de que llegase James. Se me hizo extraño, ya que no solía ser lo habitual. Miré el reloj y vi que era muy tarde. Me empecé a inquietar, pero yo no era nadie para preocuparme. Me acosté en la cama. Di vueltas durante horas mientras intentaba olvidarme de él y de todo lo que había descubierto ese día.


  A las tres de la mañana me desperté agitada y fui al baño. Al salir pude ver que en el despacho de James la luz estaba todavía encendida. Fui a comprobar que era él el que se encontraba allí. La puerta estaba entreabierta, entré sin llamar y me lo encontré durmiendo sentado en el escritorio encima de un montón de papeles.


  —James, despierta. —Lo agité un poco tocándole la espalda y enseguida reaccionó.


  —Joder, qué susto, Alice.


  —Perdona. Me levanté para ir al baño y vi la luz encendida. Me pareció extraño y vine a comprobar que todo fuese bien.


  —Todo está bien. Me quedé dormido mientras trabajaba.


  —Deberías bajar un poco el ritmo. Pareces cansado.


  —Sí, lo sé. Es que yo… —Se interrumpió y se tapó la cara con las manos.


  —¿Por qué no me cuentas qué te pasa? A veces un punto de vista diferente ayuda.


  Se destapó la cara y me dejó ver su agotamiento. Sentía algo inesperado dentro de mí. Ganas de abrazarlo, de hacer que se relajara y descansara. Había algo más dentro de mí que un deseo físico. Algo que no fui capaz de identificar.


  —He comprado una editorial que estaba a punto de irse a la quiebra y no sé ni por dónde empezar. Nunca invierto en empresas que no puedo salvar, pero con esta me dejé llevar por un impulso y ahora estoy muy perdido.


  —¿Una editorial?


  No era para nada lo que me esperaba y todavía me confundió más. Me quedé bloqueada sin saber qué decir, pero con muchos sentimientos revoloteando en mi interior.


  —Estaba muy barata, pero es un completo desastre. Y yo tengo que hacer todo el trabajo. No me dan las manos para tanto.


  —James, ¿me estás pidiendo ayuda?


  —Sí —confesó mirándome con esos ojos, rojos por el cansancio, a los que no se les podía negar nada.


  —Con una condición.


  —La que sea. No puedo permitir la mala imagen que daría que una empresa con mi nombre saliera mal. La reputación en los negocios es lo más importante.


  —Disfruta. Baja el ritmo de trabajo un poco. Tienes dos amigos maravillosos que te echan de menos y quieren divertirse contigo.


  —Trato hecho. —Una sonrisa iluminó su rostro y se levantó despacio de la silla—. Y, ahora, vamos a la cama. Mañana te daré unos cuantos manuscritos para que les eches un ojo y me des tu opinión.


  Me fui a la cama con una sonrisa. No sabía si era porque iba a poder ejercer un poquito mi profesión soñada o porque había conseguido que James me hiciese una promesa de bajar el ritmo de trabajo. Me gustaba pensar que podía influir lo suficiente en él como para que se cuidase un poco más y disfrutase algo más de la vida.


  Era tan tarde que al llegar a la cama ya no me planteé nada de lo que había pasado en ese despacho y me quedé dormida. Estaba agotada, por esa razón no le di más vueltas a nada. Sabía que él estaba bien, en casa, y eso me relajó tanto que me dormí con rapidez.


  Al día siguiente, antes de irse a su despacho me dio unos veinte manuscritos para que les echase un vistazo. Para cuando regresó ya había leído el primer capítulo de la mitad de ellos, y cuando llegó la noche cenamos, acosté a Bichito y comencé a darle mi opinión.


  —Todavía no los he leído todos, pero ya he hecho una criba por sinopsis y por la primera impresión de los primeros capítulos. Por ahora de los veinte me he quedado con unos diez.


  —Vaya, qué eficiente. Veo que era cierto que estabas preparada para el puesto.


  —Gracias. —Me sonrojé por el halago—. Seguiré leyendo y te diré cuáles son mis cinco favoritos.


  —Genial. Una vez tengamos los cinco que queremos publicar llamaremos a los escritores y les propondremos el contrato.


  Me levanté para irme a la habitación, pero él me frenó agarrándome del brazo.


  —Espera, Alice. He hablado esta tarde con Samy y me ha convencido para ir este sábado a la playa.


  —Eso está genial. Te vendrá bien divertirte un poco.


  —Sí, nos vendrá bien a todos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que tú y Bichito también venís. Es una salida para todos. Samy me mataría si tú no vinieses. Le caíste genial. Ella ya te considera una más de la pandilla.


  —Ya, pero yo no quiero entrometerme.


  —Si no vienes, ella misma vendrá a buscarte y no te dejará escapatoria —comentó con una sonrisa.


  —Está bien. Pues el sábado por la mañana nos vamos todos de excursión a la playa —confirmé con una sonrisa.


  —Genial. Hasta mañana.


  Me dirigí a las escaleras, pero una pregunta se me cruzó en mis pensamientos. Dudé antes de subir y me dije «ahora o nunca». Me di la vuelta y regresé. James estaba entretenido con el móvil y no se dio cuenta de que había regresado hasta que me senté a su lado.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Sí, claro. Lo que quieras.


  —¿Por qué me ayudas? ¿Por qué confiaste en mí desde el primer momento?


  Se arrimó más a mí, mirándome a los ojos, mientras pensaba su respuesta. Mi corazón se agitó por la forma que él tenía de escrutarme. El muro que nos distanciaba había desaparecido, Bichito dormía. No había ningún obstáculo entre nosotros, nada que me protegiese de lo que podía pasar.


  Acarició mi mejilla despacio. Cerré los ojos. Nunca había sentido tanto con un simple roce. Algo había cambiado entre nosotros, y yo fui consciente por primera vez.


  —¿De verdad quieres que te conteste?


  —Sí.


  —Pues porque siento algo, Alice. Nunca había sentido nada parecido. Cuando tuvimos el accidente me pareciste divertida, después te volví a ver en las oficinas y me pareció que era responsabilidad mía ayudarte. Al día siguiente seguía pensando en ti, en tu forma de actuar, y busqué tu número en el parte del accidente. Te llamé con la excusa de ofrecerte un trabajo, pero lo que en realidad quería era volver a verte.


  —Sabía que no había ningún trabajo.


  —Sí que lo había. Lo que te ofrecí era real. Y al negarte y dejarme allí plantado…


  —Me comporté como una cría, lo siento. Es que había tenido unos días horribles.


  —No, no te disculpes. Nunca nadie me había hablado de esa forma. Me dejaste descolocado, pero me gustó.


  Nos quedamos a solo unos milímetros. Todo empezó a dar vueltas a mi alrededor y solo existió él. El olor a su colonia me desconectó de todo lo demás, el calor que emanaba me empujaba hacía él. Y me costó resistirme, pero el miedo a todos los sentimientos que crecían dentro de mí me ayudó a huir de allí.


  —Tengo que irme.


  Fue lo único que se me ocurrió decir antes de levantarme y salir, casi corriendo, hacia las escaleras. Volví a la habitación sin entender nada de lo que acababa de pasar ahí abajo. «¿Cómo hemos llegado a esta situación?». No tenía ni idea de cómo, pero poco a poco nuestra relación había cambiado y ahora empezaba a ver en él a otro hombre que no se parecía en nada al de hielo que conocí al principio. Este era mucho más accesible y pensaba tanto en los demás que a veces se olvidaba de él mismo y de su descanso. Era un hombre que cuando se olvidaba del trabajo y se divertía envolvía a todos los que le rodeaban y me hacía querer pertenecer a ese círculo.


  


  Capítulo 22


  Unos días más tarde, Samy apareció por la tarde en casa arroyando a todos con su entusiasmo. No tenía ni idea de cómo lo consiguió, pero convenció a James para que no fuera el sábado a trabajar y así ir a la playa todos juntos. Una ola de calor azotaba Dublín, por lo que era una buena idea aprovechar porque allí el verano duraba poco.


  Y, allí estábamos, Bichito y yo embadurnados en crema solar y cargados de bolsas, preparados para hacer nuestra primera excursión a la playa.


  James hablaba por teléfono en su despacho. Asomé la cabeza para informarle de que ya estábamos y me hizo un gesto con la mano para que bajase. El rictus de su cara era serio y apenas le contestaba con monosílabos a la persona con la que hablaba.


  —Es la última vez que te envío dinero, no quiero saber nada más. No tengo ningún interés por vuestras historias. Solo quiero que no me molestéis.


  Colgó el teléfono, y yo corrí con premura hacia las escaleras para que no me pillase mientras escuchaba detrás de la puerta. Estaba convencida de que era su madre con la que conversaba. Cuando eran asuntos de negocios nunca le cambiaba la cara de esa forma. Esa mirada triste y a la vez furiosa solo se la vi en otra ocasión y era con ella con la que hablaba.


  Nos encontramos en la puerta del apartamento y James miró divertido todas las bolsas que había a su alrededor.


  —Sabes que solo vamos a pasar el día a la playa, ¿verdad?


  —Sé que parece que nos vamos de viaje quince días, pero me da miedo no tener todo lo necesario por eso llevo un par de bolsas llenas de «por si acasos».


  No pudo contener el ataque de risa por mi comentario, al mismo tiempo que volvía a comprobar los mensajes en el teléfono.


  —No sé nada de Samy ni de Eric. No contestan a mis mensajes. Voy a llamarlos para comprobar que va todo bien.


  Se alejó hacia el ventanal del salón e hizo un par de llamadas. Mientras yo me entretenía haciéndole unas cuantas carantoñas a Bichito.


  —Pues al final nos han dejado tirados. Samy tiene un trabajo importante que hacer y a Eric le ha surgido algo en el último momento. Lo siento.


  —No pasa nada.


  La decepción en mi voz era evidente. Pasé horas preparándolo todo y la verdad era que me hacía bastante ilusión ir por primera vez a la playa con Bichito y vivir juntos esa experiencia.


  —Podemos ir nosotros, si te apetece.


  —¿Estás seguro?


  —Claro. Ya me he tomado el día libre en el trabajo, así que tampoco tengo nada mejor que hacer.


  Estaba casi segura de que eso era mentira. Una persona como él siempre tenía miles de cosas en las que invertir su tiempo, pero me apetecía tanto que decidí aprovecharme de su ofrecimiento e ir con ellos a disfrutar del día.


  James nos llevó a la playa Velvet Strand en Portmanock. El trayecto duró más o menos una hora en la que tuvimos que parar tres veces porque Bichito se puso a llorar como un loco y al llegar él ya estaba dormido. La cosa no empezaba demasiado bien y me arrepentí un poco de aceptar ir con él a solas.


  —Parece que todo está saliendo al revés.


  —¡Qué va! Lo pasaremos genial. Solo necesitaba dormir una siesta.


  Era la primera vez que veía a un James tan relajado y dispuesto a divertirse. Preparamos todo mientras Bichito dormía. Cuando él despertó comimos y después jugamos un ratito. Le llenamos una pequeña piscina para que estuviese un poco más caliente y se pudiese mojar los pies. Hice para él un par de castillos que se dedicó a destruir entre risas mientras James corría por la playa para después darse un rápido baño. El agua estaba helada. Yo solo pensé en absorber vitamina D y jugar con el pequeño, pero al verlo acercarse con las gotas de agua rodando por su cuerpo me dio la sensación de que la temperatura había subido varios grados. Me puse roja por los derroteros que llevaba mi imaginación que era incapaz de controlar.


  —¿Quieres darte un baño? Me puedo quedar con él mientras —me ofreció James.


  —No, gracias. Está demasiado fría para mí.


  —Pues por aquí no hay muchas playas de agua caliente.


  —Lo sé. Nunca me he bañado en la playa en este país. Solo me he bañado en el mar una vez cuando fui de viaje con mis padres al sur de España.


  Empezamos a hablar de viajes, de nuestros gustos y aficiones. Charlamos mientras Bichito intentaba llamar nuestra atención con cualquier cosa que veía. Se notaba que estaba feliz descubriendo texturas nuevas e incluso llevándose arena a la boca para probar su sabor.


  Me sentía muy cómoda con ellos y hasta por un momento me olvidé de que él era mi jefe y de que Bichito no era mi hijo y me dejé llevar por lo que sentía. Todo iba genial hasta que una señora que pasaba por delante comentó:


  —Mira qué familia más bonita. Unos padres jóvenes con un bebé precioso.


  No entendí muy bien el porqué, pero ese comentario me trajo de vuelta a la realidad y se llevó toda la felicidad que estaba viviendo de un soplido. Miré a James, que jugaba con Bichito como si no hubiese escuchado nada. No pude disimilar lo incómoda que me sentía y decidí poner fin a la excursión.


  —Son las cinco, está refrescando.


  —¿Quieres irte ya? —me preguntó sorprendido.


  —Será lo mejor.


  Estaba segura de que se dio cuenta de que algo no iba bien, pero no preguntó nada más y solo se puso a recoger conmigo todos los bártulos que había llevado para Bichito. Al llegar al coche no pude evitar que las palabras salieran de mi boca, quería explicarle por qué me sentía de esa forma, pero me costó sacar el tema y al final lo hice con muy poca delicadeza, como me solía ocurrir.


  —Lo siento, no deberíamos haber venido.


  —¿Por qué? Él se lo ha pasado de maravilla. —Bichito se había quedado dormido de camino al coche en la silla.


  —Él lo ha pasado genial, pero intuyo que tú no tanto.


  —Pues te equivocas.


  —Todo el mundo pensaba que éramos una familia.


  —¿Y?


  —Pues que pensé que te enfadarías o te haría sentir incómodo.


  —Esa gente no me conoce. Me he divertido y disfrutado de un día de playa. No me afecta lo que piensen los demás.


  La incomodidad y la tristeza que empecé a sentir en la playa se fueron diluyendo poco a poco y cuando llegamos a casa ya solo me quedaba el maravilloso recuerdo de James en el agua y de Bichito jugando con la arena. No quería darle vueltas a nada más y después de cenar me metí en la cama tan agotada como el pequeñín y me dormí solo con los buenos recuerdos en mi cabeza.


  


  Capítulo 23


  Todos los días, después de cenar, Bichito se dormía, y nosotros charlábamos sobre los manuscritos que estábamos leyendo. Eran bastantes, por esa razón nos los habíamos dividido. Descartamos unos cuantos porque las sinopsis no nos convencían y la primera página también nos ayudó a eliminar otros. En total nos quedamos con veinte. Él leería una mitad, y yo otra, y al final la idea era quedarse con diez y reunirse con los autores para hacerles una proposición.


  De la parte burocrática se encargaba James. Yo solo le ayudaba a seleccionar los manuscritos que me parecían más interesantes.


  Me encantaban las conversaciones que teníamos sobre literatura. Me olvidaba de todo lo que me separaba de él, de que era mi jefe, de Bichito y de las circunstancias en las que nos habíamos conocido y solo veía al hombre que poco a poco se iba abriendo, y yo aprovechaba para irlo descubriendo. Era mucho más divertido y comprensivo de lo que imaginé cuando nuestros caminos se cruzaron.


  El tiempo junto a él pasaba demasiado rápido y casi siempre nos dábamos cuenta tardísimo de la hora que era. Había días en los que ni siquiera hablábamos de los libros y solo nos daba tiempo a que me contase anécdotas que le habían pasado durante ese día. Nunca nada de su familia, pero sí detalles e historietas de sus vivencias con Eric y de Samy.


  —¿En serio Samy hizo eso?


  —Tuvo una adolescencia muy complicada. Casi nos vuelve locos a su hermano y a mí.


  —Tiene que ser una suerte teneros a vosotros como hermanos.


  —¿Eres hija única?


  —Que yo sepa, sí. Lo más parecido a una hermana ha sido Emily, mi compañera de piso.


  —¿Que tú sepas? ¿Crees que puedes tener hermanos perdidos por ahí?


  —No llegué a conocer a mi padre. Mi madre se quedó embarazada muy joven.


  —¿Con qué edad?


  —Con dieciséis.


  —¿Y no se volvió a casar?


  —Sí, ya va por el tercero.


  —¡Vaya!


  —Mi madre se enamora con la misma rapidez con la que se le esfuma el amor. Con mi padrastro John es con el que más tiempo estuvo. Se casaron cuando yo tenía cinco años y se divorciaron a los diez años. Para mí fue como mi padre. Y no me tomé demasiado bien la ruptura. Desde entonces la relación con mi madre no volvió a ser la misma.


  —¿Y no mantuviste el contacto con él?


  —Sí, a espaldas de mi madre. Siempre que lo necesito está ahí.


  —Es bueno tener a una persona que te cuide en tu vida.


  —Cuando se divorciaron me sentí decepcionada con mi madre y abandonada por él. Toda la estabilidad que tenía se vino abajo.


  James se quedó callado demasiado tiempo. Su rostro cambió y la tristeza se reflejó en su mirada. Sabía que había una historia ahí, escondida en sus ojos, pero dudaba de que tuviese la confianza necesaria para contármela. Supongo que percibió la decepción en algo que vio en mí y por algún extraño motivo eso le dio el empuje que le faltaba para abrirse en canal, como yo había hecho, y me lo contase.


  —Yo perdí a mi padre. Tuvo un accidente de coche cuando tenía trece años y murió en el acto.


  —Lo siento. Debes de echarlo mucho de menos.


  —Sí, muchísimo. Él era el pilar de nuestra familia. Mi madre era diferente cuando él estaba vivo. No era la más cariñosa del mundo, pero éramos felices.


  —Debió de ser muy duro para los dos perderlo.


  —No te lo vas a creer, pero lo más duro no fue solo perder a mi padre. Lo peor fue que después de lo que había pasado mi madre decidiera deshacerse de mí y dejarme en un internado.


  —¿Y allí conociste a Eric y a Samy?


  —Sí. Tuve la suerte de encontrarlos, pero hasta que llegué a ellos me sentí como tú; abandonado y sin esa estabilidad que solo el amor asegurado que te dan unos padres te puede proporcionar. Me quedé sin nada de un día para otro. Que mi padre me dejara fui capaz de comprenderlo. Los accidentes existen y, aunque me dolió, fui capaz de superarlo. Pero lo de mi madre todavía hoy no lo comprendo.


  —Ningún niño debería pasar por eso.


  —Lo sé. Es la razón por la que no quiero llamar a Servicios Sociales y que se lleven a Bichito a un orfanato.


  Nuestras miradas se cruzaron y vi algo más dentro de él que me revolvió por dentro. Quizás fuesen esas mariposas de las que siempre hablaba la gente o los nervios que me provocaba tenerlo tan cerca.


  En un segundo pasamos de hablar como amigos a que el ambiente se enrareciera. Esa misma sensación que estaba teniendo yo, que me hacía temblar por dentro, la estábamos teniendo las dos. James se aproximó más sin dejar de mirar mi boca, y yo me quedé muy quieta para que el hechizo que acababa de caer sobre nosotros no se rompiera y él siguiera adelante.


  Nuestras manos se rozaron despacio, sus labios estaban casi sobre los míos cuando Bichito comenzó a berrear y todo se evaporó de forma precipitada.


  —Lo siento —susurré.


  —Ve.


  Me soltó frustrado la mano, y yo subí las escaleras corriendo para escapar de todos los pensamientos y deseos que tenía en mi cabeza. Necesitaba coger a Bichito en brazos y refugiarme en esa habitación porque cada vez descubría a un James diferente. Y lo que sentía cada vez que lo tenía cerca se estaba haciendo difícil de controlar. Tenía que seguir manteniendo la distancia de seguridad en la zona de amigos y no confundir las cosas porque eso me traería todavía más problemas de los que ya tenía.


  Bastante lío era ya lidiar con mis sentimientos por Bichito sabiendo que era algo con fecha de caducidad. No me quería ni imaginar si a eso tenía que sumarle lo que James empezaba a despertar en mí.


  


  Capítulo 24


  Después de unas semanas de lectura mientras Bichito dormía la siesta y de muchos análisis nocturnos con James, llegamos a los diez elegidos. James se encargó de quedar con los autores para presentarles nuestra propuesta.


  —Alice, esta tarde tendremos una reunión en mi oficina con los autores.


  —Genial, pues ya me contarás cómo fue todo. Quiero todos los detalles.


  —No te voy a contar nada porque necesito que estés allí.


  —¿Qué? Pero yo… no puedo.


  —Samy y Eric vendrán a cuidar de Bichito. No tendrás que preocuparte de nada.


  —No creo que sea una buena opción. Ahora mismo está en una etapa en la que tiene mucho apego. Si me separó de él llora mucho. No sería bueno, podría sentirse abandonado de nuevo. —Todo lo que le acababa de contar era real, pero también lo era que me daba miedo pasar tiempo con él sin la posibilidad de refugiarme en Bichito.


  —Alice, serán un par de horas, y el bebé conoce a Eric y a Samy. Estará bien. Si pasa cualquier cosa nos llamarán.


  —De acuerdo.


  Acabé accediendo a regañadientes porque en realidad no me quedaba más opción. No tenía más excusas y él era el jefe y yo la empleada. Esa era nuestra relación, al fin y al cabo, aunque con el paso de los días empezaba a dar la sensación de que también surgía una relación de amistad. Ser amigos fuera del trabajo era hasta cierto punto aceptable, lo malo era ese gusanillo que empezaba a sentir cada vez que él me rozaba la mano sin querer o cuando las conversaciones tomaban un matiz más personal.


  Cada segundo que pasaba con él, a solas, me acercaba más a ese límite tan peligroso que los dos podríamos saltarnos en cualquier momento. Y me percaté de que todo lo que habíamos construido durante aquellas semanas se iría al traste. Un paso en falso y me quedaría sin nada. Sin Bichito y sin trabajo.


  No era capaz de entender por qué la gente tenía en tanta consideración al amor si casi siempre era el culpable de cargarse todas las buenas relaciones. Suponía que tenía esa visión porque en asuntos amorosos siempre me había ido mal. Fatal.


  Imaginé que si las cosas salían bien las ganancias eran mucho mejores de lo que incluso yo podría llegar a imaginar, pero la realidad era que el riesgo era demasiado grande. En mi caso, todo lo que tenía.


  A las cuatro en punto llegaron Samy y Eric. Bichito dormía la siesta, y yo aproveché para darles instrucciones de todo lo que tenían que hacer si se despertaba. Ellos prestaron atención, aun así, les apunté lo más importante.


  —Alice, cariño, siento decirte que no somos tan idiotas como parecemos. Nos podemos hacer cargo de un bebé durante un par de horas sin matarlo. —Mi cara debió de ser un poema cuando dijo la última palabra porque rectificó en seguida.


  —Cuidadlo bien y si pasa cualquier cosa…


  —Te llamamos al móvil.


  Acabaron la frase por mí riéndose porque se lo había repetido como cincuenta veces en los quince minutos de explicaciones.


  James llegó, y nos marchamos en seguida para no llegar tarde. En el coche me explicó qué era lo que íbamos a hablar con ellos en la reunión y me pasó unas fichas con sus verdaderos nombres, sus pseudónimos y los libros que habían escrito. Hice que los miraba, pero no les presté ninguna atención. Estaba demasiado nerviosa por lo que estaba a punto de pasar y porque ese coche me traía demasiados recuerdos.


  La tarde en la playa, el día que llegué a esa casa… En cuanto entré en él ese olor tan familiar a James volvió a entrar en mí haciendo que mi cerebro se fijase más en los pequeños detalles de su expresión que en las hojas que tenía delante.


  Durante todo el trayecto no pude parar de pensar en todo lo que habíamos cambiado. En lo diferente que era nuestra relación y en lo difícil que parecía a veces mantenerla. Parecía un jarrón de cristal encima de una mesa coja que en cualquier momento podía caer al suelo y hacerse añicos. Respiré hondo varias veces para mantener bajo control mis nervios e intenté que no se me notara demasiado lo mucho que me alteraba estar con él a solas.


  Llegamos a las oficinas. Deseaba tener a gente alrededor y que esa sensación tan extraña que me embargaba al tenerlo cerca se evaporase de una vez, pero para mi desgracia no fue así. Un edificio lleno de personas, y, sin embargo, para mis sentidos parecía que él fuese el único que existía. Me mantuve alerta hasta que llegamos al piso donde se encontraban las oficinas de James. Allí me reencontré con su secretaria, Sophy, a la que saludé y más tarde me di cuenta de que me miraba de forma extraña. Todos lo hacían de forma diferente a la vez anterior.


  Entramos en su despacho y decidí dejar de darle vueltas a todas las tonterías que se me pasaban por la cabeza y solo pensar en el trabajo. Centrarme en todo lo que habíamos trabajado durante esos días.


  No tardaron en ir apareciendo todos los escritores con los que teníamos que hablar. Nos presentamos, y me quedé bastante sorprendida al descubrir que uno de ellos era un antiguo compañero de la universidad.


  —Hola, Alice, cuánto tiempo sin verte.


  —Travis, no sabía que fueras escritor.


  —Escribo thriller desde adolescente y ahora que está tan de moda decidí probar suerte.


  —Pues tu libro está genial. Me llamó mucho la atención. La trama me pareció muy interesante.


  Me paré a charlar más tiempo con él que con los demás. Travis siempre me había parecido un buen chico, pero cuando lo conocí salía con el idiota de mi exnovio, por eso todo lo que hubo entre nosotros fue una buena amistad.


  James se situó a mi lado y pude notar una tensión emanar de su cuerpo que me resultó extraña. No participó en la conversación, pero al apreciar que nos alargamos demasiado me rodeó la cintura con el brazo. Nunca había hecho eso antes. Su cercanía me tensó a mí también. Me despedí de Travis, y James les comunicó que los llamaría de manera individual para que leyesen cada uno su contrato.


  Nos montamos en el coche para dirigirnos de nuevo a casa y la tensión que empezó en su despacho continuó allí. James no decía nada y eso todavía me alteraba más.


  —Tengo ganas de ver a Bichito. Lo echo de menos —comenté para tratar de romper el hielo.


  —Pues no lo parecía.


  —¿A qué te refieres?


  —A nada.


  Sus palabras tan secas me confundieron. No entendía qué pasaba. «¿Estará celoso?», me llegué a plantear. Esa absurda pregunta se me pasó un segundo por la cabeza, pero la descarté porque no había nada entre nosotros. Y menos entre Travis y yo. Solo una conversación entre viejos amigos, nada más.


  Dejé pasar el tema y solo pensé en llegar a casa y abrazar a mi pequeño. Que nunca tenía que darle vueltas a qué pensaba de cada situación. Un amor puro y sin segundas intenciones. Sin complicaciones. Lo que siempre había buscado y por fin había encontrado en Bichito.


  


  Capítulo 25


  A pesar de la actitud rara del otro día en el despacho de James nuestra relación se mantuvo como hasta el momento. Los dos lo dejamos pasar sin hablar del tema y parecía que todo continuaba con normalidad, excepto porque, después de aquello, no volvimos a hablar nada relacionado con los autores de los libros.


  Esa mañana, mientras me daba una ducha, dejé a Bichito con unos juguetes en el suelo del baño. Siempre lo hacía así para mantener el contacto visual, saber dónde me encontraba en cada momento ayudaba a que no se pusiera a llorar. Era nuestra rutina normal de cada mañana, pero ese día Bichito tenía reservada una sorpresa para mí.


  Me pareció raro que cuando salí de la ducha no estuviese. Nunca se movía del sitio y si lo hacía jamás se marchaba de la habitación. Me empecé a poner un poquito nerviosa. Solo estaba abierta la habitación de James, así que eché un vistazo rápido. Tampoco estaba. No me lo podía creer. El corazón empezó a latirme acelerado. ¿Cómo era posible que hubiese desaparecido? ¿Y si alguien había entrado sin que yo me diese cuenta?


  Todo pasó muy deprisa. El corazón se me salía por la boca, las manos me sudaban. Bajé corriendo las escaleras y en unos segundos comprobé el piso de abajo. Subí rápidamente, por si estaba arriba y se caía por las escaleras.


  Tenía un número de teléfono por si surgía alguna emergencia. Nunca lo había usado, pero creía que ese era el momento. James cogió la llamada al segundo tono, y yo ya lloraba desconsolada.


  —Alice, tienes que calmarte. No te estoy entendiendo nada de lo que dices. Respira hondo.


  —No está, James. Salí de la ducha y no estaba. Creo que alguien se lo ha llevado.


  —Eso es imposible. Hay una alarma por si fuerzan la puerta de entrada y no ha sonado. ¿Has buscado bien?


  —He mirado por toda la casa. James, tienes que hacer algo.


  —Ya voy de camino. Todo saldrá bien.


  —No deberías hablar por el móvil conduciendo.


  —Voy con el manos libres.


  —No me puedo creer que esto esté sucediendo.


  —Tranquilízate, por favor. Todo saldrá bien —repitió.


  —Tengo que hacer algo. No puedo quedarme aquí parada.


  —Vuelve a revisar toda la casa.


  —Vale.


  —¿Revisaste mi despacho?


  —Sí. Y ahora estoy en nuestra habitación y nada.


  —Comprueba mi habitación.


  —Voy, pero él nunca entra ahí.


  Busqué por todo el dormitorio y asomé la cabeza por la puerta que daba a su vestidor. Nada. Estaba vacío. No había rastro de Bichito por ninguna parte. No era normal en él y mucho menos que no llorase al sentirse solo. Estaba desesperada.


  Al poco rato llegó James. Lloraba en el suelo del pasillo desesperada. Nunca creí que fuese posible notar el corazón tan roto como lo sentía. No me podía mover de lo destrozada que estaba. James subió con rapidez y me abrazó para consolarme.


  —Tranquila, lo encontraremos. Eric ya está en marcha.


  Yo apenas podía controlar las convulsiones de mi cuerpo al llorar y mucho menos podía articular ninguna palabra que pudiese ser entendible. Me llevó hasta su cama y me tumbó allí.


  —Quédate aquí mientras voy a echar un vistazo.


  Solo asentí con la cabeza mientras me quedaba tumbada en la cama hecha un ovillo. Miles de imágenes horribles no paraban de pasarme por la mente cuando oí a James desde el baño.


  —¡Alice! Ven, rápido. ¡Que te lo vas a perder!


  Salí corriendo a toda velocidad. No podía pensar. Mis piernas corrieron solas hacia la voz de James. Y allí vi algo que me dejó paralizada. James me miró desde el suelo y señaló la puerta que daba a su vestidor. Y allí estaba él. De pie. Nos miraba a los dos muy atento, dudaba de si arrimarse o no. Lágrimas, esa vez de emoción, salían de mis ojos. Él fijó su mirada en mí, y yo me agaché abriendo los brazos. No tuve que decir nada. Bichito empezó a dar sus primeros pasitos dirigiéndose hacia mí.


  Nunca olvidaré ese momento. Ese abrazo. Pasé la media hora más horrible de toda mi vida al pensar que lo había perdido, que nunca más lo iba a volver a ver. Muchas emociones me embargaban, pero las malas las olvidé en cuanto ese pequeño llegó a mis brazos.


  Tardé unos segundos en darme cuenta de que allí se encontraba alguien más. James. Nos miraba con una expresión que no supe identificar. Nuestros ojos se encontraron, una sonrisa asomó en sus labios y de forma inesperada se unió a nuestro abrazo. Me sorprendió. Por sus reacciones imaginé que él también se había llevado un buen susto. Ese abrazo lo necesitábamos los tres.


  Fueron unos segundos mágicos. Estaba rodeada por los cuatro brazos que más me aportaban. Ellos dos formaban todo mi mundo. Bichito se volvió mi obsesión. Había pasado muchos días con él y le tenía un cariño que iba más allá de toda lógica. Y con James había compartido tanto durante los últimos días que sin poder evitarlo se convirtió en un amigo. O quizás en algo más. Porque esa tensión tan difícil de explicar que existía desde el principio entre nosotros crecía cada día, y yo ya ni me molestaba en evitarlo.


  


  Capítulo 26


  Bichito empezó a andar de repente, por lo que tuvimos que acondicionar la casa para él, hacer que se volviese un lugar seguro se volvió mi obsesión. Tapé todas las esquinas para que no se hiciese daño y retiré todas las cosas peligrosas que quedaban a su altura.


  James no estaba en su despacho cuando llamé a la puerta. Era la única habitación que me faltaba para asegurarme de que toda la casa era segura, así que me puse manos a la obra. En cada rincón, en cada estantería, veía un arma mortal. ¿Qué pasaba si me despistaba y Bichito escalaba por algunas de esas estanterías? En mi cabeza se instalaron imágenes de mi pequeñín aplastado por todos esos libros de economía y yo en una cárcel por homicidio imprudente. Un ataque de pánico se apoderó de mí. No podría dormir tranquila hasta comprobar concienzudamente que toda la casa era segura.


  —¿Qué haces? —preguntó James.


  Pegué un bote que estuvo a punto de llevarme a caer de bruces al suelo.


  —¡Qué susto! ¿Siempre eres tan sigiloso? Te voy a poner un cascabel, como a los gatos.


  —Primero, ya no se ponen cascabeles a los gatos, es una crueldad. Y, segundo, es a ti a quien tendríamos que poner un gimnasio de gatos para que escales. ¿Qué haces subida a la estantería?


  Me agarró por la cintura y me ayudó a descender. En cuanto mis pies llegaron al suelo sus manos se apartaron de mí, pero yo seguí notando un calor donde me habían tocado.


  —Muy gracioso. Estaba comprobando si era segura para Bichito. He leído en un blog…


  —Ya estamos. No creo que el niño se vaya a poner a escalar estanterías.


  —Esto es serio. Hay muchos casos de niños que se han subido a cómodas o a una estantería y han muerto aplastados. —Mis nervios me hicieron andar inquieta por la estancia analizando los peligros ocultos en cada esquina.


  —Vale, no te pongas paranoica. Si te relajas prometo que mañana aseguraré todos los muebles a la pared.


  —Muchas gracias. —Sonreí agradecida.


  —Pero tienes que prometerme que dejarás de hacer escalada por ellos.


  —Lo prometo.


  Su móvil comenzó a sonar, y yo aproveché para poner un par de protectores de esquina en el escritorio cuando él no miraba. Su semblante pasó de ser relajado y divertido a serio y enfadado. Hacía ya muchos días que no lo veía así. Intenté escabullirme lo más rápido posible, cuando sus palabras llamaron mi atención y ralenticé el paso.


  —Solo quiero que me lo confirmes y tramitar los papeles necesarios. Te haré otra transferencia hoy, pero quiero que me lo confirmes antes del lunes o si no daré orden para que la cancelen.


  Sonó muy molesto y colgó el teléfono. Después suspiró y se sentó en la silla para trabajar en el portátil sin cruzar su mirada con la mía. Iba a salir de su despacho, pero él me preguntó:


  —Alice, ¿te parece bien cenar pizza hoy?


  —Sí, claro. Por mí, genial.


  Lo miré sonriendo y me devolvió el gesto. Salí dándole vueltas a lo poco que escuché de la conversación. Me dio la impresión de que volvía a ser su madre la que se encontraba al otro lado del aparato. Él no se molestó en evitar que yo oyese nada porque en el fondo daba la sensación de que quería que me enterase, pero a mí me daba miedo preguntarle.


  Tuve pánico. A que arreglasen las cosas, a que viniese la madre de Bichito y se lo llevara. Y también me sentí mal por ser tan egoísta.


  Evité el tema todo lo que pude, pero durante la cena la intriga se me hizo insoportable y en cuanto Bichito se durmió decidí lanzarme.


  —¿Era tu madre con la que hablabas?


  —Sí.


  —¿Ella sabe algo más sobre Bichito?


  —Tengo mis dudas, la verdad.


  —No entiendo, yo pensé…


  —Cada día tengo menos claro que sea hijo de mi hermana.


  —Pero tu madre te pide dinero.


  —Sí, fui un estúpido por llamarla para preguntarle por él. Aprovecha que sabe que tengo al niño sin papeles para chantajearme.


  —No lo entiendo.


  —Si llama a Servicios Sociales se lo llevarán a una institución del estado y no quiero que eso pase. Ella lo sabe y se beneficia.


  Solo de pensar en que pudiesen llevárselo y estuviera solo en un sitio tan horrible unas lágrimas empezaron a resbalar por mis mejillas. No pude evitarlo. No debía encariñarme con él porque algún día nuestros caminos se separarían. Aquello era algo temporal y lo tenía claro desde el principio, pero el amor que surgió entre los dos fue instantáneo, incontrolable y pensar en la separación cada día me dolía más.


  —¿De verdad crees que su abuela podría hacerle algo así?


  —Sí. Me lo hizo a mí, Alice, podría hacérselo a él también. No tengo ninguna duda.


  —¿Cómo alguien puede hacer algo así?


  —Mi madre solo piensa en ella y si no obtiene lo que quiere utilizará a quien sea para provocar dolor. Por eso te pedí que no te encariñases con él. Sé lo que va a ocurrir y el daño que pueden llegar a hacer.


  Oculté mi cara para que no pudiese ver la angustia que sus palabras me provocaban. Mis ojos luchaban para retener las lágrimas. Lo que menos me apetecía era que me viese llorar y que se diese cuenta de que no pude evitar encariñarme de Bichito desde el primer momento. Si ese bebé desaparecía de mi vida me iba a romper el corazón en miles de pedacitos. Me sentía muy tonta porque ya sabía que nunca iba a ser mío, que solo cuidaba de él de forma temporal y, aun así, no podía evitar deprimirme solo de pensar en que nos separaríamos tarde o temprano.


  Además, pensar en que su propia madre era tan egoísta que antepondría su bienestar al de Bichito y saber que él no iba a tener lo mejor, me hacía sentir una mezcla de pánico y furia que me removían por dentro de una forma que ni yo misma podía comprender.


  James se acercó a mí y pasó su mano por mi mejilla llevándose con su dedo una lágrima traidora que se me escapó sin que pudiese hacer nada para evitarlo.


  —No llores, por favor. No quería hacerte daño.


  —Lo sé.


  Juntó su cara a la mía y sus labios rozaron los míos despacio. Eso sí que me sorprendió, pero mi reacción instintiva fue disfrutarlo y no apartarme. Fue el beso más lento y más suave que jamás había recibido y me deshizo por dentro haciéndome olvidar todo lo que me preocupaba.


  Todo lo que conocía, todo lo que existía, desapareció y solo quedamos él y yo. Su lengua y la mía conociéndose despacio y haciendo que un calor dentro de mí creciera poco a poco.


  Sus besos bajaron por mi cuello, y yo le dejé. La ropa fue cayendo poco a poco al suelo para quedar solo nuestros cuerpos absorbiendo el calor el uno del otro. Toda la magia que surgía cada vez que su muro de frialdad caía explotó entre nosotros y no hubo nada que ninguno de los dos pudiésemos hacer para evitar lo que estaba a punto de ocurrir.


  Sus manos bajaron por mi abdomen hasta desviarse por una de mis piernas. Me torturó, esquivó donde yo ansiaba que me tocase. Sabía lo que iba a pasar, pero no cuándo y eso era lo que me estaba volviendo loca. Necesitaba con urgencia que ocurriese rápido o me iba a desmayar. La sangre no me llegaba bien al cerebro. Estaba tan excitada que solo pensaba en él. En sus manos, en su cuerpo que rozaba el mío provocándome sensaciones nuevas que nunca creí posibles.


  No era capaz de pensar en otra cosa que no fuese llegar hasta el final y que el calor acumulado estallase y arrasase todo a su paso. Me rozó el clítoris con sus dedos. Primero en una suave caricia y después lo fue repitiendo cada vez con más presión haciéndome perder el control. Mi cuerpo se arrimaba más al suyo. Queriendo más. Necesitando más.


  Un zumbido se instaló en mis oídos. No era capaz de escuchar nada que no fuese el latido desbocado de mi corazón dejándose llevar por lo que pasaba cuando, de repente, se frenó en seco.


  —¿Escuchaste eso?


  —No —contesté desorientada y jadeante.


  —Algo va mal —dijo mientras separaba su cuerpo del mío.


  —¿Qué? —No entendía qué era lo que pasaba, ¿había hecho algo mal?


  —¿Cuánto tiempo lleva durmiendo Bichito? —preguntó preocupado.


  —Pues no sé. Se quedó dormido poco antes de que llegases.


  —Han pasado ya más de cuatro horas.


  —Nunca duerme tanto —lo interrumpí y la desorientación se convirtió en inquietud.


  De repente, el miedo me hizo reaccionar. Me puse veloz las bragas y la camiseta y salí corriendo hacia la habitación. Todo el calentón se me pasó en un segundo solo de pensar que algo malo le podía pasar a Bichito.


  Miré hacia atrás y vi cómo James también corría detrás de mí. Estaba preocupado. Quería simular que no sentía nada por ese bebé, que era posible que fuese su sobrino, pero en realidad sentía mucho más de lo que dejaba ver e incluso más de lo que él mismo creía.


  


  Capítulo 27


  Entramos en la habitación. Bichito estaba con los ojos abiertos y me miraba sin llorar. No era normal en él. Siempre que estaba despierto no aguantaba ni dos minutos en la cama y enseguida empezaba a ponerse de pie y a exigir que lo cogiésemos en brazos. Mi intuición no era de madre, pero algo dentro de mí me decía que no estaba bien. Acaricié su frente y me asusté.


  —¡Está ardiendo! —informé alarmada a James.


  Mis nervios tomaron el control. Las piernas me empezaron a temblar. No sabía qué hacer. Me senté en la cama, con él en mis brazos y mis ojos le suplicaron que actuase por mí porque yo era incapaz de reaccionar. James lo tocó para comprobar por sí mismo mis palabras.


  —Tiene mucha fiebre. Vamos a llevarlo al hospital.


  James salió corriendo de la habitación con el móvil en la oreja. No paró de hacer llamadas, nervioso. A los pocos segundos apareció vestido y traía mi ropa que la tiró a mi lado. Se movió a toda velocidad. Nunca desde que lo conocía lo había visto así. Su mirada turbada me hizo temblar. Tenía pavor a que le ocurriese algo.


  James fue consciente de que mi cuerpo temblaba y cogió a Bichito para que me pudiese arreglar más deprisa.


  —Vamos, vístete —dijo antes de salir de la habitación con el pequeño en brazos.


  Reaccioné y lo hice lo más deprisa que pude.


  A los dos minutos bajábamos en el ascensor hacia el garaje. El camino hacia el hospital se me hizo eterno. El paisaje a través de la ventana lo veía difuminado por las lágrimas. Solo podía pensar en lo tranquilo que iba Bichito. Sentía dentro que lo perdía, que poco a poco se iba alejando de mí y lo abracé con fuerza para intentarlo retener.


  —No me dejes, por favor. Te necesito demasiado.


  Levanté la vista y los ojos de James me observaban desde el espejo retrovisor. Pero esa vez no fui capaz de descifrar su expresión. Era un gesto nuevo. No distinguía si estaba enfadado, preocupado o ambas cosas a la vez. Lo único real era que ninguno de los dos éramos capaces de articular palabra.


  En cuanto llegamos a urgencias, James dejó el coche lo más cerca posible de la entrada. No se molestó ni en quitar las llaves. Me abrió la puerta y fue hacia el mostrador. Con una actitud nerviosa y bastante amenazadora le dijo a la mujer que se encontraba al otro lado del cristal que el doctor Leo lo esperaba. Casi antes de que acabase la frase apareció el médico amigo suyo y le palmeó la espalda a modo de saludo. Empezó a dar órdenes a dos enfermeras, que me quitaron a Bichito de mis brazos, y me quedé allí, paralizada, en medio del pasillo, con los brazos vacíos sin saber qué hacer.


  En cuanto se fueron con él, me derrumbé y caí de rodillas al suelo. James corrió a mi lado, alarmado. Me ayudó a ponerme en pie, y nos sentamos en una de las sillas de la sala de espera.


  El tiempo se detuvo. Los minutos se volvieron eternos y las dos horas que esperamos se me hicieron interminables No podía más, nadie nos decía nada y la incertidumbre de no saber si se encontraba bien me mataba. James miraba a un punto fijo sin mostrar ningún tipo de sentimiento. Solo yo intuía lo que llevaba dentro.


  Los temblores volvieron al pensar en la posibilidad de perder a Bichito. El miedo me invadió y solo sus brazos, rodeando mi cuerpo, fueron capaces de calmarlo. Lo necesitaba. Mucho más de lo que quería admitir. Su cercanía me reconfortaba, me hacía sentir segura. Si cerraba los ojos apoyada en él era capaz de soñar que todo aquello saldría bien, y los tres nos iríamos de allí felices.


  —Tranquila. Se va a poner bien. Es el mejor pediatra de la ciudad y no va a dejar que le pase nada.


  —Esto es culpa mía.


  —No digas eso, no es cierto y lo sabes.


  —Debería haber estado más pendiente. Mi trabajo era estar con él y no contigo.


  Volví a llorar y no paré hasta que aparecieron por la puerta Eric y Samy. Él no me contestó nada. No había excusa para mi falta de profesionalidad.


  Eric y Samy se unieron a nosotros en la sala de espera. Los dos trataron desesperadamente de hacerme pasar el rato lo más entretenida posible. James aprovechó para salir a aparcar el coche y dar una vuelta, según dijo, para despejarse.


  Volvió a entrar, y yo ya no lloraba. Era él el que parecía más agitado. Daba vueltas por la sala de espera como un tigre enjaulado, incapaz de mantenerse quieto.


  Otra hora más. Y nadie nos informaba sobre el estado de Bichito. Yo miraba angustiada a James, mientras él me esquivaba para que no pudiese ver que dentro de él estaban teniendo lugar las mismas inquietudes que las mías.


  Cuando casi había perdido la esperanza, apareció el pediatra para informarnos sobre el estado de Bichito. Salté de mi asiento y me puse de pie tan rápido que Samy, que había permanecido a mi lado todo ese rato, se asustó. Me acerqué lo más veloz que pude, pero James ya se encontraba de pie y llegó antes. Eric me sujetó de la mano para que fuese él el que permaneciera en primera fila.


  —Deja que hable con James —susurró en mi oído.


  Lo miré con una cara de asesina que no dejé lugar a dudas de que cualquiera que se interpusiera entre información sobre Bichito y yo sufriría una muerte dolorosa, y me soltó al momento.


  Seguí mi camino y me posicioné al lado de James para escuchar qué le decía. Si pensaban que me iba a quedar atrás, sumisa, estaba claro que no me conocían en absoluto. Sin embargo, James, lejos de mostrar enfado por mi intromisión, me abrazó por la cintura y me acercó más a él, mostrando que ese era el lugar que me correspondía.


  A pesar del momento tan horrible que estábamos viviendo, ese gesto me reconfortó y me dio la fuerza que necesitaba para mantenerme firme. Encontré la esperanza que necesitaba para creer que era posible que saliésemos los tres de ese hospital siendo felices.


  —¿Qué le pasa? —le preguntó en un tono brusco al médico.


  —Estuvimos haciéndole pruebas para saber la causa de la fiebre.


  —¿Y? ¿Por qué tiene fiebre? —Estaba muy enfadado o preocupado…, no lo sabía.


  —Le hemos hecho pruebas para descartar algunas enfermedades, pero aún no sabemos nada. Aún nos falta el resultado de una de ellas. Hemos conseguido que le baje la fiebre con medicamentos, pero aún no sabemos por qué le subió tanto. He decidido que se quede ingresado hasta saber la causa.


  —¿Podemos verlo? —pregunté con voz temblorosa.


  —Sí, claro. Podéis estar con él. Le diré a la enfermera que os acompañe.


  Eric, Samy y yo fuimos con la enfermera que nos llevó hasta Bichito. Los pasillos blancos que antes me hacían huir de los hospitales entonces me empujaban a seguir adelante porque allí estaba él. Solo era capaz de pensar en que cada paso que daba me aproximaba más a poder abrazarlo y hacer que se sintiera menos solo. Y yo menos vacía.


  James no vino con nosotros. Se quedó hablando un poco más con el pediatra y la verdad era que ya no me importaba la información. Solo quería estar con él, tenerlo cerca y comprobar por mí misma que se encontraba bien. Desde que lo vi por primera vez nunca había estado tanto tiempo alejada de él y sentía que una parte de mí estaba incompleta.


  Entré en la habitación y vi a mi pequeñín en una cuna, agarrado para que no se quitará la vía y mirándome a los ojos con un gesto de pena que me rompió por dentro en mil pedazos. Contuve la rabia y las lágrimas porque lo importante era Bichito. Solo él. Mis sentimientos dejaron de importar. No quería que él sufriera más.


  La enfermera articuló palabras que no fui capaz de entender. Un pitido en mis oídos me impedía cualquier conversación y solo pensaba en llegar hasta él lo antes posible y abrazarlo, acunarlo en mis brazos hasta que se le olvidase todo el dolor que había vivido ese día.


  La enfermera se negó a dejarme cogerlo. Toda la tensión que acumulé durante esas horas de incertidumbre me hizo estallar con ella, que entendía que solo hacía su trabajo, pero estaba siendo un obstáculo para mi objetivo que era hacer que Bichito se sintiera mejor.


  Me alteré tanto que al final accedió a dejarme cogerlo y a los pocos minutos de besarlo y acunarlo el pobre se durmió en mis brazos, y yo por primera vez en horas respiré tranquila al saber que estaba a salvo.


  James no tardó mucho en aparecer, pero por suerte no llegó a tiempo de ver la escena que monté con la enfermera. No sabía si se habría puesto de su parte, pero intuí que no le hubiera hecho mucha gracia, ya que odiaba todo tipo de discusiones.


  —Casi mata a la enfermera por tenerlo atado en la cuna —le informó el traidor de Eric, que se ganó que lo mirase con cara de pocos amigos.


  —La enfermera tiene suerte de que no haya llegado yo antes —contestó él en un tono más letal que mi mirada.


  Estábamos en el mismo bando. Toda aquella horrible situación nos estaba uniendo más de lo que nunca hubiese imaginado y eso, en parte, me hacía sentirme todo lo mejor que podía en una situación como aquella.


  James se fue hacia Eric y habló un poco más con él. Imaginé que dándole indicaciones de lo que debía hacer, pero estaba tan pendiente de Bichito que poco me importaba lo que pasase. El resto del mundo dejó de existir para mí.


  Al poco rato se despidieron casi desde la puerta y se fueron, imaginé que por orden de James. Él se acomodó en el brazo del sillón donde estaba sentada y acarició con suavidad la cabecita de Bichito mientras con la otra mano tocaba mi espalda, intentado reconfortarnos a los dos. Y lo consiguió, al menos conmigo. Incluso consiguió que por un segundo me olvidase de la realidad y me creyese que éramos una familia de verdad.


  —¿Está mejor?


  —Sí. Parece que ya le bajó la fiebre.


  —Bien. Pues acuéstate con él en la cama y duerme un poco. —Con la mano todavía en mi espalda me ayudó a levantarme y me acompañó despacio hasta la única cama que había en la habitación.


  —¿Y tú?


  —Yo dormiré aquí —dijo mientras señalaba el sillón.


  —No. Duerme con nosotros, por favor —supliqué con lágrimas en los ojos.


  —Vale. Pero no llores más.


  Me arrimó a él y me dio un beso suave en la frente. Nos acostamos los tres en la cama con Bichito en el medio. Pasó la mano por encima del pequeño y me acarició el brazo hasta que me relajé lo suficiente y el sueño me ganó la partida.


  


  Capítulo 28


  Nunca imaginé que en tan poco tiempo todo iba a cambiar de forma tan radical entre nosotros tres, tanto que si me paraba a pensarlo me daba hasta vértigo y, en cambio, con lo que había sucedido hacía unas horas todo era diferente.


  Lo único que me daba pánico era perderlos. Quería pasar el resto de mi vida así, tumbada junto a ellos, recibiendo el calor y la compañía que ellos me proporcionaban. Sintiendo que formaba parte de un equipo inquebrantable. Porque en ese momento lo éramos, una familia, aunque durase poco tiempo.


  Me daba terror abrir los ojos y que todo desapareciese. Darme cuenta de que ellos ya no estaban junto a mí. Nunca había sido tan consciente del dolor que supondría perderlos y en ese momento me abrumaba. No estaba preparada para sentir todo lo que llevaba dentro y, estar a punto de perder a Bichito, hizo que todo se me revolviese y amenazaba con desbordase sin que lo pudiese reprimir.


  Aun así, el miedo no era nada en comparación con la necesidad de volver a verlos, por eso abrí los ojos y allí estaba él, tan pequeñín como siempre observándome con esos ojos azules enormes capaces de transmitirme todo lo que sentía. En cambio, casi al momento, fui consciente de que me faltaba algo, de que James no estaba. Me incorporé buscándolo por la habitación, pero ni lo veía ni lo sentía.


  Desde la primera vez que nos conocimos tenía una sensación cada vez que hacía acto de presencia en la estancia donde yo me encontraba. Un calor difícil de explicar recorría mi cuerpo y me advertía de que él andaba cerca. No tuve que recorrer la habitación con la mirada para saber que él no estaba. Un frío se apoderó de mi cuerpo y la sensación de desasosiego me dominó haciéndome temblar. Lo necesitaba. Más de lo que me gustaría admitir.


  Cogí en brazos a Bichito, lo abracé fuerte para infundirme valor y salí en su búsqueda con una expresión de agobio que me delataba. Miré a los lados mientras buscaba a alguna enfermera que me pudiese dar alguna pista sobre el paradero de James, pero justo apareció él por el pasillo.


  Estaba especialmente guapo. Con una incipiente barba, unos vaqueros y una camiseta blanca. Tan simple y a la vez tan complejo para mí. No podía entender cómo una persona tan complicada, con tantas sombras, podía aportarme esa estabilidad que tanto había buscado. Siempre pensé que lo encontraría en el típico chico tranquilo, de vida normal y gustos simples y no en una persona como James.


  En cuanto él se acercó a nosotros mi corazón se aceleró, mi cuerpo se tensó y mi mente se relajó.


  —Traigo el desayuno.


  Me refugié en sus brazos, y Bichito quedó atrapado entre nosotros. Nunca me había alegrado tanto de ver a nadie. Toda la presión desapareció en cuanto él se aproximó a mí y por fin pude expulsar el aire que contenía sin apenas darme cuenta.


  —Tranquila. Ya estoy aquí —susurró mientras me sujetaba entre sus brazos—. Pensé que me iba a dar tiempo a volver antes de que te despertaras.


  Regresamos a la habitación y puso dos cafés y una caja con donuts encima de una mesita que había al lado de la cama. En ese momento, una enfermera entró con un biberón y con la medicina de Bichito para dársela a través de la vía que tenía en el bracito. Le puso la medicación y le pasó el biberón a James.


  —Yo se lo doy. Tú desayuna. —Cogió también a Bichito y se sentó con él en el sillón—. Vamos, campeón, no me hagas quedar mal delante de las chicas.


  La enfermera soltó una carcajada, le ayudó a acomodar al bebé en buena posición para darle el biberón y que no le molestase la vía y se marchó con una sonrisa. Mientras desayunaba, observaba cómo James le daba el biberón y, no lo podía negar, se me puso cara de tonta. No había nada más bonito que un hombre siendo tierno y delicado con un bebé. Nunca lo creí hasta que vi a James de esa manera con Bichito.


  Cada vez era más evidente la conexión que existía entre ellos y una sonrisa se instaló en mi boca encantada de poder verlo. Era un sueño dentro de la pesadilla que estábamos viviendo. No podía olvidar que Bichito aún estaba en el hospital, pero vernos a los tres tan unidos me hacía más soportable todo aquel asunto.


  Nunca imaginé que la salud de alguien pudiese afectarme tanto, pero la verdad era que ver enfermo a Bichito había cambiado algo dentro de mí. Si ya tenía claro antes que lo quería, en ese entonces ya era un hecho irrefutable y no quería perderlo por nada del mundo. No me importaba lo que dijese nadie, ese bebé era más mío que de su madre, que lo había abandonado sin importarle. No pensaba permitir que le hiciesen daño y que nos lo quitasen, lucharía contra viento y marea si era necesario, pero no me pensaba rendir.


  —¿Qué miras? —me preguntó James divertido—. ¿Creías que no iba a ser capaz de darle un biberón a este enano?


  Si me miraba así y me sonreía sentía cómo me derretía. Mis extremidades se convertían en gelatina y mi sangre en una lava que me hacía arder por dentro. Me quedé mirándolo con cara de tonta sin contestarle, no quería bromear con eso ni entrar en su juego para darle menos importancia, tan solo quería disfrutarlo, solo eso.


  Y aproveché esa tranquilidad para pensar en lo mucho que me gustaría que todo fuese diferente, que los dos fuesen míos, saber que iba a pasar el resto de mi vida con ellos. Sabía que tan solo era una fantasía en mi cabeza, pero necesitaba creerlo para hacer aquella situación menos triste.


  Tenía que evitar pensar en que pronto los iba a perder a los dos y que eso me haría muchísimo daño porque si no me sería imposible sobrellevar todo lo que me pasaba.


  Sonó el móvil de James y me acerqué a cogerle a Bichito y cambiárselo por un café. Me sonrió y me dijo:


  —Es Eric. ¿Necesitas que te traiga algo?


  —No sabemos cuánto tiempo estaremos aquí. Necesitamos ropa los tres.


  —Vale. —Descolgó el teléfono y lo saludó—: Eric necesito que metas algo de ropa para nosotros en mi bolsa de viaje… Sí… También el neceser de viaje que está en mi baño. Y mete todo lo de Bichito… Vale. —Le di unos toquecitos en el brazo para llamar su atención—. Un segundo, Eric. —Tapó el auricular—. ¿Qué se me olvida?


  —Su osito favorito. No tengo claro dónde estará.


  —No te preocupes… Sí, ya lo sé. Pídele a Samy que vaya contigo… Lo siento, hasta luego. —Colgó el teléfono—. Van a coger todo y vienen para aquí.


  —Genial. Pues desayuna que se te enfría.


  Mientras él comía me tumbé en la cama con Bichito y le hice algunas payasadas que le gustaban para entretenerlo. Al acabar el desayuno Bichito se aburrió de mí enseguida, pero James le hizo alguna tontería y lo conquistó con rapidez. Al poco rato, noté que estaba cansado y nos tumbamos los tres en la cama. Bichito y yo nos dormimos a los pocos minutos, cuando de pronto llamaron a la puerta y en tromba entró Samy con un cochecito de bebé, globos y una cantidad indecente de bolsas.


  —Oficialmente, somos los padrinos de la criatura —chilló feliz al entrar—. Ups…, no sabía que estabais durmiendo —se disculpó avergonzada al darse cuenta de su metedura de pata.


  —No pasa nada —contesté mientras me ponía en pie para mirar todo lo que traían. Le eché un vistazo a James y tenía cara de no gustarle la interrupción.


  —¡Guau! ¿Qué es todo esto?


  —Cuando fuimos a buscar vuestras cosas vi que tú y Bichito no teníais casi nada. Debería darte vergüenza, James.


  —Menuda sillita. Esto cuesta una fortuna.


  —Lo mejor para nuestro ahijado. ¿Verdad, Eric?


  —Me debes una, tío. Sabes lo que es ir con ella de compras. ¡Casi me vuelve loco!


  —Gracias —dijo mientras le daba una palmada en la espalda.


  James se ocupó de Bichito, que se acababa de despertar, mientras yo cotilleaba por todas las bolsas. Ropa, juguetes…, le habían comprado de todo. Cosas que a mí ni se me hubiese ocurrido y algunas que ni siquiera sabía que existían. Si alguien podía conseguir que Bichito tuviese todo lo que estaba de moda para los bebés esa era Samy.


  —Y esto es para ti. —Samy me dio una bolsa con ropa—. Cortesía de don Gruñón.


  Abrí la bolsa y me encontré con un par de vaqueros carísimos, unas Converse y varias camisetas. En otra bolsa había dos juegos de ropa interior.


  —Te lo pagaré. —Él, como única respuesta, me besó dejándome por un segundo sin aliento.


  —No me tienes que pagar nada.


  Ese beso sí que me había descuadrado del todo. Una demostración así, delante de sus amigos, no me la esperaba y, a la vez, me daba a entender que habíamos dado un paso más adelante en nuestra relación. Ya no era algo clandestino, algo que solo sabíamos nosotros dos, sino algo que quería que supiesen sus amigos. Lo hacía todo más real. Que ese sueño tan bonito que no paraba de repetirse en mi cabeza pudiese ser de verdad.


  Estaba feliz, pero también asustada. Me daba miedo porque en mi vida todo lo que era perfecto al final acababa torciéndose y cuando lo hacía dolía demasiado. La vida era mucho más sencilla si no tenía nada porque así no podía perder, y en ese momento tenía tanto que sentía que el pánico me iba a superar en cualquier momento.


  —¡Vosotros dos! Pero, pero… —tartamudeó Samy—. ¿Por qué nadie me cuenta nada? ¿Y tú no lo odiabas? —me preguntó como si la hubiese traicionado.


  —Odiar, odiar… es un poco fuerte.


  Me encogí de hombros sonriendo. No sabía cómo explicárselo porque todavía no lo entendía ni yo. Todo me parecía una ilusión que en cualquier momento desaparecería como por arte de magia.


  —En cuanto salgas de aquí, quiero quedar contigo para que me lo cuentes todo.


  Nos reímos y charlamos un rato hasta que alguien llamó a la puerta y todos nos quedamos en silencio. Era el médico amigo de James. Los chicos se despidieron con rapidez y, mientras salían, Samy me hizo señas de que el médico estaba buenísimo. Le sonreí porque estaba loquísima y la verdad era que me alegraba de que hubiese venido porque la necesitaba para animarme.


  El médico nos dijo que los resultados de las pruebas estaban bien y que no sabían de dónde le vino la infección. Teníamos que continuar controlándolo en casa por si volvía a tener otro episodio de fiebre y que le harían una revisión más completa, pero que lo más probable era que hubiese sido un virus.


  —Para la semana que viene tenéis una cita en mi consulta privada. Si veis que le sube lo más mínimo la fiebre me llamáis. Da igual la hora.


  —Vale. Muchas gracias.


  —No te preocupes —dijo dirigiéndose a mí. Miró a James con cara de cabreo—. Y tú soluciona esto rápido.


  James asintió.


  —Nos vemos para la semana que viene.


  —Te llamo para decirte día y hora.


  El médico se fue, y nosotros nos pusimos a recoger todo para irnos por fin a casa. Solo hacía unas horas que habíamos venido y me parecía como si hubiesen pasado meses.


  El aire que se respiraba en los hospitales me oprimía los pulmones, nunca había sido capaz de ir a visitar a nadie porque me ponía demasiado nerviosa, pero con Bichito la idea de dejarlo solo allí me daba tanto pánico que podía superar mi miedo hacia los hospitales y necesitaba estar ahí por él el tiempo que hiciese falta, pero saber que ya nos marchábamos, me llenó de alegría.


  


  Capítulo 29


  En cuanto puse un pie en ese apartamento volví a respirar tranquila. Mientras colocaba todas las cosas nuevas de Bichito pensaba en cómo era posible que un lugar en el que llevaba tan poco tiempo viviendo pudiese sentirlo como un hogar.


  Cuando llegué a ese apartamento parecía que nadie vivía ahí, como sacado de un catálogo. No era aún un hogar. En ese momento había juguetes, cosas de bebés y mías por todas partes. Todo era un poco caótico, pero la sensación era mucho más cálida. Me sentía a gusto viviendo allí, y desde que mi relación con James había pegado ese gran salto todavía me sentía mejor.


  No habíamos tenido ninguna conversación para etiquetar lo nuestro, pero estaba claro que había algo mucho más profundo que antes de que pasase el episodio del hospital. Algo más que una simple amistad o una relación solo sexual nació entre nosotros. Había sentimientos por parte de los dos y eso quedó claro con su cambio de actitud mucho más cercana.


  En cuanto Bichito se durmió decidimos pedir algo de cenar y relajarnos un poco viendo una peli. Era muy agradable volver a sentirse en casa, aunque no fuese en realidad la mía. Todo era perfecto hasta que el móvil comenzó a sonar.


  No conocía el número, pero pensé que a lo mejor era algo relacionado con el piso, por eso no dudé y cogí la llamada.


  —¿Diga? —pregunté sorprendida—. Hola, no sabía que tuvieses mi número.


  Era Travis. Me alejé hacia la ventana, y James me miró curioso intentando descifrar por mi conversación de quién se trataba.


  Travis me contó que de casualidad se había encontrado con Emily, que le había contado todo lo que había pasado con nuestro apartamento y le había pasado mi número. Él se ofreció a echarme una mano en cualquier cosa que necesitase.


  —Muchas gracias, de verdad, pero estoy genial.


  Parecía inquieto y me dijo que Emily estaba bastante preocupada por mi situación. Le aseguré que hablaría con ella para contarle que todo estaba muy bien y que no tenían por qué preocuparse. Al final de la conversación, Travis sacó a relucir su especial interés y me pidió una cita.


  —La verdad es que ahora estoy muy ocupada y no creo que pueda sacar tiempo para ese café, quizás en otra ocasión.


  No quería sonar borde, pero no me gustaban nada las intenciones de Travis que suponía no eran las de una simple amistad. En algún momento de la conversación, James se había dado cuenta de con quién hablaba porque cuando volví a su lado al sofá estaba mucho más tenso que antes.


  —Siento la interrupción.


  —No pasa nada.


  Esperó unos segundos para darle al botón que reanudara la reproducción de la película que estábamos viendo, supuse que con la intención de que le contase quién era el que me había llamado, pero yo decidí no comentarle nada. No creí que fuese algo que le interesase, y yo prefería olvidar que esa llamada se había producido. Lo que no sabía era que eso le afectaría tanto. Al parecer, yo era la única que quería olvidarlo porque James se mantuvo durante toda la película distraído e inquieto. Algo no iba bien.


  Al acabar, los dos subimos en un silencio cortante las escaleras hacia las habitaciones. Tenía poco tiempo para decidir si dejar que una llamada nos distanciase o atajarlo y hablar del tema.


  —James, ¿te ocurre algo?


  —No, nada.


  —¿Es por la llamada?


  —No.


  —Pues yo creo que sí. Antes estabas relajado y cariñoso y ahora estás…


  —¿Cómo estoy, Alice?


  —Pues borde y distante.


  —Déjalo. No me apetece hablar del tema.


  Entró en su habitación sin darme ni una sola explicación por su cambio de actitud. Me dejó allí, comiéndome la cabeza, sin saber si yo había hecho algo por lo que él se hubiese sentido ofendido en algún momento. No entendía nada de lo que ocurría. Nunca había estado con ningún hombre tan complejo como él. Siempre había buscado chicos simples que no me provocasen demasiados quebraderos de cabeza.


  Entendí por qué el resultado siempre había sido el mismo, relaciones frías y distantes que no significaban nada. En las que sabía que no me implicaba al cien por cien, quizás por eso en la última mi exnovio se había largado con otra.


  Lo había visto como una traición, aunque al final entendí que me había hecho un favor. Algo necesario para que no me hubiese quedado estancada en una relación que no me aportaba nada.


  Con James todo era diferente. Un segundo con él me daba más que todo el tiempo compartido con mis exparejas. Me hacía ver las cosas desde una perspectiva distinta y empezaba a apreciarlo, pero había veces que se me hacía complicado entenderlo, sobre todo, en ese momento en el que no era capaz de descifrar lo que él sentía.


  Consulté el reloj del móvil y vi que eran las tres de la madrugada. Llevaba un par de horas dándole vueltas a todo sin conseguir conciliar el sueño. Había llegado a la conclusión de que necesitaba consejo, y ya sabía a quién pedírselo, pero tenía que esperar al día siguiente por la mañana para ello, por lo que intenté descansar todo lo que pude.


  



  Capítulo 30


  A la mañana siguiente no lo dudé, esperé a encontrarme sola en casa, que Bichito durmiese su siesta y llamé a la única persona en la que confiaba para pedirle consejo sobre algo tan importante. Mi único referente masculino y el único capaz de hacerme ver la realidad, de analizar las cosas desde una perspectiva de calma y madurez.


  —Hola, John, soy Ali.


  —Hola, cielo. Hace mucho que no me llamas, me tenías preocupado.


  —Lo siento, pero he estado liada con mi nuevo trabajo.


  —No pasa nada, cielo. Dime, ¿qué te preocupa?


  —¿Cómo sabes que algo me preocupa?


  —Siempre me llamas cuando necesitas sacar algo de esa cabecita tuya.


  Sus palabras me hicieron sentir un poco culpable. Yo quería a ese hombre como a un padre y, sin embargo, tenía la impresión de que solo lo llamaba si necesitaba su ayuda. Debería hacerlo más a menudo para, simplemente, preocuparme por él.


  —Lo siento, John, no quiero que pienses que solo te llamo cuando necesito tu ayuda —verbalicé lo que rondaba mi cabeza.


  —Me gusta que lo hagas. Sabes que estoy aquí siempre que me necesites.


  —Gracias. No sé qué haría sin ti.


  —Aunque no lo creas, no me necesitas tanto como piensas. Eres una mujer más fuerte de lo que te imaginas.


  —Ahora mismo me siento confusa.


  —¿Es por un chico?


  —Sí.


  Por unos segundos dudé de si sería buena idea contarle lo que me pasaba, pero después decidí que era la única persona que me podía dar consejo. Intenté resumir toda mi relación con James de la mejor manera y, por supuesto, omitir el contenido que nunca jamás le contaría a mi padrastro.


  —Alice, cielo. ¿No te has planteado que quizás sienta algo intenso por ti y no le haga mucha gracia el acercamiento de ese tal Travis?


  —¿Piensas que puede estar celoso? —Eso sí que no me lo esperaba para nada.


  —Es muy posible.


  —Todavía no hemos hablado de lo que hay entre nosotros.


  —Ya, pero hay veces que las personas sentimos cosas que no podemos controlar. Y más todavía si no hay nada establecido y alguien hace que se tambaleen nuestras esperanzas. Habla con él.


  —No puedo preguntarle si está celoso.


  —Siempre puedes tensar más la cuerda para comprobar si estás en lo cierto. Observa sus actitudes cuando hablas sobre él y a ver qué sucede.


  —No me gusta manipular así a alguien, pero no encuentro otra forma de saber la razón de su comportamiento. Gracias, John.


  —Llámame para saber cómo fue todo. Te quiero, pequeña.


  No tenía ni idea de cómo lo conseguía, pero siempre después de hablar con él tenía ganas de volver a Londres, a esa casa en la que él todavía vivía, y en la que yo había pasado los mejores años de mi vida. Refugiarme en ese lugar seguro y estable que su voz siempre me recordaba y me hacía sentir tan bien y a la vez tan lejos de él. Lo echaba de menos, más de lo que me permitía sentir a diario, quizás esa fuese la razón por la que a veces evitaba llamarlo. Era demasiado duro tenerlo tan lejos.


  



  Capítulo 31


  Pasaron los días y la verdad es que parecía que todo había vuelto a la normalidad. Ninguno de los dos volvió a sacar el tema y seguimos con nuestra vida de siempre como si esa llamada nunca se hubiese producido. Yo sentí alivio porque llegué a pensar que la actitud de James no había tenido nada que ver con eso, que tal vez ese día había tenido problemas en el trabajo que se había traído a casa.


  Volvimos a pasar las noches charlando de los manuscritos que querían publicar bajo el sello de la editorial. Cada día hablábamos de uno diferente y todo fue perfecto hasta que nos tocó hablar del que había escrito Travis.


  Se tensó casi al momento y se puso borde recordándome al James que había conocido el primer día que lo había visto. No quería ver a ese James, no me gustaba nada y no tenía nada que ver con el hombre del que cada día estaba un poco más enamorada.


  —James, ¿qué te ocurre? Cada vez que algo referente a Travis sale a relucir tu actitud conmigo cambia.


  Se levantó del sofá y supe que se iba a ir dejándome con la palabra en la boca, pero lo agarré del brazo decidida a averiguar la verdad.


  —A lo mejor deberías preguntarte si no eres tú la que cambias cuando hablas de él.


  —¿Cómo puedes decirme una tontería así? James, no entiendo por qué estamos discutiendo por algo que no tiene sentido.


  —Te recuerdo que fuiste tú la que empezó esta discusión.


  —Porque evitarlo, cuando es evidente que estás enfadado por algo, no es la solución.


  —Yo no estoy enfadado por nada.


  —No, estás celoso.


  —No quiero hablar del tema.


  —Siempre haces lo mismo. Venga, corre y refúgiate en tu despacho en vez de asumir la realidad.


  Se dio la vuelta, cabreado, y se aproximó a mí con una furia resplandeciendo en sus ojos, pero no consiguió que retrocediera ni un solo milímetro. Y me besó. Hasta dejarme sin aliento. Intentado poseer cada partícula de mi piel que entraba en contacto con la suya.


  —Sí, estoy celoso. Quiero que pienses en mí como yo lo hago en ti cada segundo del día.


  Su beso y su confesión me dejaron aturdida y muda. Él malinterpretó mi reacción y se fue a su despacho dando un portazo. Me asustaban todos los sentimientos que despertaba en mí y que se descontrolaban cada vez que me besaba o que sus manos acariciaban alguna parte de mi cuerpo. Sentía algo más por él que una simple atracción y que él tuviera sentimientos hacía mí era algo que me gustaba. Pero los celos eran como una enfermedad que nos separaba. No creo que fuese solo culpa de él. Su reacción me dejó paralizada, él la malinterpretó, y yo me enfadé porque toda la situación me parecía absurda.


  Nunca había sentido nada por Travis. Jamás había tenido esa sensación parecida a la que tenía al estar con James, quizás por eso esos sentimientos me desconcertaban tanto. No tenía con qué compararlos.


  ¿Cómo podía saber yo qué era el amor? No tenía referencias de nada en mi vida para hacerme una idea de cómo era una relación de amor entre dos personas. Lo único que sabía era que cerraba los ojos y soñaba con un futuro los tres e imaginaba cómo podía ser nuestra vida juntos y me gustaba demasiado.


  Y la situación que acababa de vivir con él todavía me cabreaba más. Que él no fuese capaz de ver lo mucho que me hacía sentir, y yo no ser capaz de expresárselo me hacía sentir una impotencia y una ira que me costaba dominar.


  


  Capítulo 32


  Me refugié en mi habitación con Bichito. Por suerte, dormía plácidamente y no tuve que preocuparme por él. Necesitaba hablar con alguien. Llamé a Emily para desconectar de lo que me pasaba y de paso averiguar cómo iban las reparaciones en nuestro edificio.


  —Hola, Em, ¿cómo va todo?


  —Pues las obras avanzan. Ya queda poco para volver a la normalidad. ¿Y tú cómo estás? Me has tenido muy preocupada.


  —Lo sé, perdona. Tendría que haberte llamado, pero he estado ocupada.


  —Pensé que habías vuelto a Londres con John. Aluciné cuando me encontré a Travis y me dijo que trabajabas en una editorial.


  —En realidad ese no es mi trabajo. Soy niñera de un bebé, y mi jefe tiene una editorial. Yo solo le echo una mano.


  —No entiendo nada.


  —Es complicado.


  —Tengo tiempo. Cuéntame más sobre ese jefe tuyo.


  No tenía ni idea de cómo Emily adivinó que había más detrás de James de lo que yo le contaba, pero supo tirar bien de los hilos y acabé explicándole toda mi historia con él.


  —Pues no sé por qué os enfadáis, la verdad. Yo creo que sois los dos igual de cabezotas. Deberíais aceptar lo que sentís el uno por el otro de una vez y dejaros de tonterías.


  —Las cosas no son tan fáciles. Tengo demasiado miedo a meter la pata con él. Es tan… perfecto que no sé si voy a estar a la altura.


  —No digas tonterías, Alice. Es normal que estés asustada. Nunca has sentido nada así por nadie, pero tienes que arriesgarte y disfrutar lo que estás viviendo porque hay trenes que solo pasan una vez en la vida. No lo dejes pasar o te arrepentirás.


  —Parece que hablo con una vieja de ochenta años, en vez de con mi amiga de veintimuchos.


  —Estoy demasiado cerca de los treinta y me hago vieja —bromeó Emily.


  —La verdad es que me preocupa no saber identificar bien lo que estoy sintiendo. Estoy confusa. ¿Y si no sé qué es el amor?


  —Creo que, aunque nunca hayas visto el amor en tu entorno, si lo sientes en tus propias carnes la cosa cambia. Mi madre siempre me dijo que cuando encontrase a la persona adecuada lo sabría. Sentiría que el mundo empezaría y terminaría con esa persona. Que el mundo sin él no merecía la pena… y mil cosas más que solo alguien que lleva cuarenta años con el amor de su vida te puede decir.


  —No sé si siento todo eso por él. Solo sé que si lo tengo a mi lado me siento bien. Que cuando me toca todo mi cuerpo reacciona y mi cerebro no es capaz de pensar en nada que no sea él. Estoy deseando que lleguen las noches para estar los dos solos.


  —Alice, no lo dejes escapar. Hazme caso. Nunca te he oído hablar así de ningún otro tío.


  —Gracias, Em. Tengo que acostarme que mañana Bichito se despertará temprano.


  —¿Quién es Bichito?


  —Ese sí que tengo claro que es el amor de mi vida. Mañana te lo cuento. Te quiero, adiós.


  Tenía la certeza de que a Emily no le iba a gustar nada. Según ella, odiaba a los bebés. No tenía nada de feeling con ellos. Yo siempre le decía que no les daba una oportunidad, pero se ponía tensa cuando tenía alguno cerca, no le gustaban. No entendía muy bien qué clase de trauma tenía, pero por eso mismo había evitado hablarle de Bichito.


  Me tumbé en la cama y le di vueltas a todo lo que acababa de hablar con Emily. ¿Y si tenía razón? ¿Y si al dejarme llevar por el miedo dejaba pasar mi oportunidad de conocer el amor? Caí en un profundo sueño con todas esas preguntas que resonaban en mi cabeza, por lo que no me resultó extraño que el protagonista de mis sueños fuese él.


  


  Capítulo 33


  Los siguientes días apenas me crucé con James. Por las noches llegaba tan tarde que yo ya estaba acostada y al mediodía ya no venía a comer, con lo que mi intención de hablar con él para aclarar la situación fue imposible. Era evidente que me evitaba.


  Me replanteé todo lo que había hablado con Emily, si me evitaba de esa manera a lo mejor era porque él no sentía lo mismo que yo. Me dolía su indiferencia. Y eso me enfadaba cada día más haciendo la bola más grande en mi interior. No tenía ni idea de cómo llegamos a eso por semejante tontería, pero ocurrió y parecíamos incapaces de solucionarlo.


  Esa tarde Samy vino a visitarme. Solía hacerlo a menudo, y yo me alegraba de tener a alguien con quien charlar. Además, con ella me sentía capaz de expresarme con libertad, no entendía muy bien la razón, pero a pesar de conocerla desde hacía tan poco notaba mucha complicidad con ella.


  —Alice, ya sabes mi opinión. Deberías hablar con él.


  —No me lo está poniendo fácil. Me evita a toda costa.


  —Se debe de sentir culpable. Siempre huye de las discusiones si cree que va a perder. Sabe que no tiene la razón e ignora cómo defenderse.


  —¿Tú crees?


  —Creo que os pasa a los dos lo mismo. Tenéis tanto miedo de lo que os hacéis sentir que buscáis cualquier excusa para que algo bonito no llegue ni siquiera a nacer.


  —No sé cómo llegar a él.


  —Pero para eso me tienes a mí.


  —Intuyo que tienes algo planeado.


  —Por supuesto. Bichito ya sabe andar y, como no sabemos cuándo nació, pensé que podríamos celebrar su primer cumpleaños ahora.


  —Pero… ¿a quién invitamos?


  —Una fiesta entre nosotros para celebrarlo. Es algo íntimo que os dará la oportunidad de acercaros. Será divertido, confía en mí.


  Acepté sin tenerlo demasiado claro. Imaginé que si a James no le parecía bien le diría que no a Samy.


  A los dos días apareció con todo tipo de artículos de decoración para el primer cumpleaños de Bichito. El apartamento se inundó de globos, confeti y un montón de guirnaldas colgadas por todo el salón.


  —¿A qué viene esa cara?, ¿no te gusta?


  —Samy, está todo genial. Me encanta, pero cuando llegue James le va a dar un ataque. ¿Estás segura de que te dio permiso para todo esto?


  —Por supuesto. Me dijo que hiciese lo que me diese la gana.


  —¿No es demasiado para una fiesta íntima?


  —Bueno, he invitado a unos cuantos vecinos, nada más.


  En un abrir y cerrar de ojos el apartamento estaba lleno de las madres del parque con los niños que habíamos conocido durante nuestras salidas y algunos vecinos con los que Bichito había hecho buenas migas. Nunca me imaginé que toda esa gente acudiese al cumpleaños de un bebé que apenas conocían, pero ahí estaban.


  Poco antes de que sacásemos la tarta apareció James en su casa, parecía fuera de lugar y miraba con cara de pocos amigos a Samy.


  Yo me acerqué a él y me defendí para que tuviese claro que nada de eso era idea mía.


  —Ella me dijo que tenía tu permiso para todo esto.


  —Cuando se trata de una fiesta nunca confíes en Samy. Siempre dice que serán un par de personas y al final monta el evento del año.


  —Gracias por la información. Me será útil.


  —De nada. —Se giró para alejarse de mí, pero yo se lo impedí.


  —Espera, James. No te marches. Necesito hablar contigo. —Estábamos en una esquina de la cocina apartados de todos. Uno frente al otro, mirándonos a los ojos. Él esperaba que yo diese el primer paso y comenzase a hablar primero—. Lo siento, me quedé en blanco y no supe reaccionar, pero yo…


  —No te disculpes. La culpa de todo esto es mía. No tengo derecho a sentir celos de nada, pero es que no tengo ni idea de controlar lo que siento. Nunca antes había tenido que lidiar con este tipo de emociones. Y que tú no sientas lo mismo…


  —James, para. Yo también siento algo por ti. Todavía no sé lo que es, me asusta no controlar nada de lo que pasa entre nosotros, pero sé que hay algo especial.


  —¿Por qué estamos enfadados entonces?


  —No tengo ni idea.


  Me besó y todas las dudas se disiparon en ese instante. Por un momento solo fuimos nosotros dos, aunque duró poco y tuvimos que regresar a la realidad para ayudar a soplar las velas a Bichito.


  Parecíamos una familia feliz. Los tres juntos frente a esa tarta. Y, aunque no era mi cumpleaños, pedí un deseo al soplar las velas. Deseé que ese momento no se acabase nunca y que fuese una realidad y no solo un sueño. Que los tres estuviésemos juntos para siempre. Sabía que era imposible, pero quería poder seguir soñando un poco más.


  Tener a mi lado a James y a Bichito, tan feliz, rodeado de gente que se preocupaba por él y que lo querían me hacía sentir bien. Olvidé mis sueños y solo deseé que ellos fuesen felices.


  


  Capítulo 34


  Al abrir los ojos aquella mañana me encontré con una nota al lado de mi almohada que ponía:


  Esta noche salimos a cenar. Tú y yo. Los «padrinos» de Bichito van a actuar como tal durante una noche. No te preocupes, todo saldrá bien. James.


  Salir a cenar con él. Los dos solos. ¿Y qué me ponía? No tenía casi nada de ropa, solo vaqueros y ropa informal. Cuando mi apartamento quedó inundado solo pude coger lo imprescindible y salir con rapidez. Agarré el móvil y llamé a Samy. Necesitaba ayuda femenina urgente y sabía que ella estaría encantada de dármela. Le conté lo de la cena y, por supuesto, se mostró encantada de ayudar.


  —Eso es genial. Mi plan de celebrar el cumple de Bichito salió mejor de lo que pensaba.


  —Pero no tengo nada que ponerme.


  —No te preocupes por eso. Tengo una amiga que acaba de abrir una tienda de ropa y estoy allí ahora. Voy a pillar algunas cosillas y me las llevo a tu casa, ¿vale?


  —Gracias. Es que Bichito duerme y me da pena despertarlo.


  —No pasa nada. A mi amiga no le importa. Después yo ya le llevo lo que no nos guste.


  —Oye, pero eso no será demasiado caro, ¿verdad? —Conociendo sus gustos, como ya conocía, era capaz de traerme algo que no pudiera pagar ni vendiendo un riñón.


  —No te preocupes por eso. Mi amiga está empezando y le interesa más la publicidad que otra cosa. Publicamos unas fotos y ya está.


  —Pues con los amigos que yo tengo, y lo poco que uso las redes, de nada le va a servir. —Escuché las carcajadas de Samy al otro lado del teléfono—. No tardes, que estoy súper nerviosa.


  Me despedí y empecé a mirar peinados y vestidos por Pinterest porque aún era demasiado temprano para empezar a arreglarme.


  Después de darle el desayuno a Bichito me alimenté yo. Nos duchamos y nos vestimos, y cuando me quise dar cuenta ya era la hora de la comida. Con un bebé las horas pasaban más deprisa de lo normal y casi no me daba tiempo a hacer otra cosa que no fuese estar pendiente de él. Esperaba que con la ayuda de Samy fuese capaz de estar a tiempo para la cita con James.


  Empecé a tener hambre y a los cinco minutos sonó el timbre de la puerta. Era Samy, que traía comida del mejor restaurante de la ciudad. En cuanto llegó fue como ver la luz de un ángel asomándose por la ventana porque no tenía ni idea de qué hacer para comer.


  Comimos y, como Bichito seguía durmiendo, aprovechamos y nos probamos toda la ropa que había traído Samy. La verdad era que tenía un gusto tan bueno para la comida como para la ropa y todo me encantaba.


  Intenté decidirme lo antes posible para no perder más tiempo. Samy era un cielo y había pensado en todo. Además de la ropa, trajo calzado, ropa interior y complementos. No dejó ningún detalle a la improvisación.


  —Gracias, Samy. —Le di un abrazo—. No sé qué haría ahora mismo sin ti. —Las dos sonreímos.


  —Haces feliz a James y con eso me haces feliz a mí —contestó ella y me dio un beso en la mejilla.


  En muy poco tiempo se había convertido en un pilar importante para mí. Entendí a la perfección por qué ella y Eric eran tan importantes para James, pues hacía mucho tiempo que no conocía a gente tan buena y que se protegiese tanto como ellos.


  Aproveché ese momento a solas, ya que habíamos ido cogiendo confianza, para indagar un poco más.


  —Samy, ¿puedo preguntar algo sobre James?


  —Claro —respondió poniéndose más seria de lo normal.


  —¿Por qué era tan idiota cuando lo conocí?


  —No te voy a mentir, James tiene un carácter bastante peculiar. Si las cosas no salen como tiene en su cabeza puede resultar algo brusco. Creo que cruzarse contigo lo descuadró de alguna manera y, si a eso le sumas lo del bebé…, encuentro hasta normal que fuera tan capullo durante esos días. Y, además, ¿quieres saber mi opinión?


  —Por supuesto.


  —Debe de tener muchísimo miedo.


  —¿Miedo él? ¿A qué podría tener miedo?


  —A perderos.


  Cambió con habilidad el rumbo de la conversación, pero yo me quedé dándole vueltas a eso toda la tarde. El único comentario al que le presté atención fue al que hizo justo antes de salir por la puerta.


  —No te preocupes por Bichito. Lo cuidaremos bien, te lo prometo —dijo sonriendo—. Nos vemos a las nueve.


  —Vale, hasta luego.


  Sabía que lo iban a cuidar bien, aun así, no podía evitar sentirme mal por dejarlo con otras personas. Era mi deber estar con él veinticuatro horas y estaba tan acostumbrada que hasta cuando dormía lo echaba de menos, pero era necesario desconectar un poco de él y, más aún, si quería que mi relación con James avanzase.


  Eran ya las seis, solo tenía la ropa elegida, no había empezado a arreglarme, y Bichito reclamaba mi atención. Le di de comer, le cambié el pañal y jugué un ratito con él. Se quedó dormido de nuevo sobre las ocho. Subí a la habitación y lo dejé en la cuna. Me metí en el baño, me duché, me maquillé y me vestí todo lo rápido que pude.


  Mientras acababa de pasar por chapa y pintura escuché a James que jugaba con Bichito. Era tan bonito verlos juntos. Me alegraba mucho comprobar que se llevaban bien y además me daba un tiempo extra para acabar de arreglarme.


  Abrí la puerta del baño, y estaban los dos en la cama jugando. James todavía llevaba uno de sus trajes que se ponía todas las mañanas para ir al trabajo, pero ya no llevaba puesta la corbata y tenía las mangas de la camisa remangadas hasta los codos. Estaba tan guapo que me quedé paralizada mirándolos. Eran guapísimos los dos, uno con traje y el otro con su pijamita azul de ositos.


  Sonreí como una tonta mirándolos. Quería grabar esa imagen para siempre en mi cabeza para no olvidarla nunca y recordarla cuando ya no los tuviese a mi lado. Desterré esos pensamientos negativos que llevaba días sintiendo para que no me arruinasen la noche que tenía planeada James.


  Levantó la mirada de Bichito y sus ojos se clavaron en mí.


  —Estás… impresionante —comentó mientras se levantaba de la cama y se aproximaba a mí.


  —Gracias —contesté sonrojándome.


  Algo en la manera en la que vino hacia mí me puso nerviosa, me intimidó que se aproximase como un depredador acechando a su presa, como si en cualquier momento fuese a saltar sobre mí, y yo no sabía si tenía miedo o ganas de que eso ocurriese.


  Sonó el timbre de la puerta mientras nosotros seguíamos contemplándonos embobados. Hasta que yo me moví para romper ese momento. Me acerqué a Bichito para cogerlo en brazos y bajarlo con sus nuevos cuidadores.


  —¿Puedes abrir? Seguro que son Eric y Samy. Voy al baño, en cinco minutos estoy —me dijo y me sonrió con ese gesto que podía descongelar la Antártida.


  Asentí y bajé a abrir la puerta. Eran Samy y Eric. Los dos me comentaron que estaba guapísima, y Samy me quitó inmediatamente a Bichito de los brazos para que no me manchase el vestido.


  Fuimos a la cocina y les expliqué todo lo necesario en referencia a la alimentación y les di una hoja en la que tenían apuntados todos los detalles como, por ejemplo, la hora de las comidas, la música que le gustaba para dormir, etc.


  Apareció James para sacarme de allí y salvar a Eric y Samy de mis excesivas instrucciones, aunque ya tenían cara de no estar haciéndome ni caso, pero a mí no me importaba. Quería que todo saliese bien y por eso les conté cada pequeño detalle de Bichito.


  —Si pasa algo, por favor, llamadme. Aunque sea algo pequeño y os parezca una tontería.


  —Vale ya. Nos vamos —me interrumpió James cuando, por quinta vez, les insistí en que llamasen para cualquier cosa.


  —Bueno, déjame darle el último besito.


  —Hace tres besitos que iba a ser el último —protestó James ya desesperado por sacarme de casa.


  —Vale, vale.


  Nos marchamos mientras dejamos a Bichito con Eric y Samy descojonándose de la risa. Ya en el ascensor, un silencio incómodo se apoderó de nosotros. Él seguía con su típica cara de cabreo, y yo me sentí culpable por haber sido tan pesada.


  —Lo siento, no tendría que ser tan intensa —me disculpé tan bajito que dudé de que lo hubiese escuchado.


  —No pasa nada. Supongo que en otras circunstancias hasta me haría gracia. —Me cogió la cara con una mano y me obligó a mirarlo a los ojos—. Pero tengo demasiadas ganas de estar a solas contigo —susurró casi encima de mis labios.


  Se abrió el ascensor en el garaje. Así era siempre. Parecía que iba a estallar el mundo a nuestro alrededor y, de repente…, ¡plof! Caída en picado contra el suelo. O al menos así me sentía entonces.


  


  Capítulo 35


  Al llegar al hotel descubrí que los nervios me jugaban una mala pasada, ya que mis piernas no paraban de temblar. Pensé que iríamos al restaurante, pero nos dirigimos al ascensor. Subimos al último piso y entramos en una habitación.


  Salimos a una terraza y pude ver en una mesa decorada con velas y unas maravillosas bandejas con sushi, mi cena favorita. Lo miré y sonreí. Todo era perfecto y eso me ponía todavía más nerviosa. No sabía cómo actuar ni qué decir. Me asustaba hacer algo mal y que toda la química que surgía cuando estábamos solos en el salón o en la habitación de Bichito allí no hiciese acto de presencia.


  —¿Estás bien?


  —Sí, solo estoy algo nerviosa.


  —Solo es una cena, no tenemos que hacer nada que no quieras.


  —Pero quiero. Bueno, quiero decir… si tú quieres. —Las palabras salían de mi boca a trompicones—. Que yo quiero si tú quieres —logré aclarar al fin.


  —Creo que estás un pelín nerviosa. Te parece si tomamos algo y nos relajamos un poco.


  —Claro, genial.


  —¿Qué te apetece?


  —No sé, lo más fuerte que tengas.


  —Oye, si todo esto te parece demasiado podemos volver a casa.


  —No, si yo quiero estar aquí, es solo que me preocupa no estar a la altura.


  Se acercó a mí despacio y me rodeó con sus brazos arrimándome a su pecho, nos quedamos abrazados durante un momento y ese olor tan característico penetró en mí recordándome todas las veces que había soñado y deseado ese momento.


  —Créeme, tengo yo más miedo que tú a no ser suficiente para ti —me susurró al oído.


  Lo miré desconcertada sin saber bien a qué se refería. Él era perfecto, siempre con tanta confianza en sí mismo que no me podía creer que dudase de que pudiese equivocarse en algo, y mucho menos en un momento como ese. Seguro que había estado con muchas chicas, y yo solo había estado con mi novio de la universidad, que me había dejado por otra, con lo cual no tenía muy claro que mis artes amatorias fuesen suficientes para estar con alguien como él.


  —No he estado con tantas mujeres como piensas. En la universidad estaba demasiado centrado en mis estudios y después en el trabajo. No tuve mucho tiempo para relaciones. Hace demasiados meses que no estoy con nadie.


  —¿Por eso tenías claro que no eras el padre de Bichito?


  Afirmó con la cabeza en una confesión silenciosa. Aprovechó esa cercanía de nuestros cuerpos para besarme despacio. Deleitándose cada segundo de contacto como si no fuese real que eso estuviese sucediendo después de tanto tiempo. Cerré los ojos para disfrutar más lo que pasaba.


  —Si en algún momento quieres que pare…


  Lo miré a los ojos. No tuve que decir ni una palabra. Nuestras bocas chocaron y le demostré lo que estaba sintiendo dentro sin necesidad de contestarle.


  Se notaba en cada reacción de nuestros cuerpos que cada vez deseábamos más el uno del otro. Quería descubrir su cuerpo lo antes posible y, a la vez, me hubiese gustado paralizar el tiempo. Que ese momento se hiciese eterno. La primera vez con alguien era un momento único e irrepetible, y con James estaba siendo todavía más especial de lo que lo había sido con nadie. Quería sentir cada caricia sin pensar en nada más. Él y yo. Por una vez solos. Sin nada más que nos interrumpiese.


  La ropa desapareció y sin saber cómo, y ni siquiera molestarme en pensar en ello, acabamos en la cama. En esa habitación solo había dos cuerpos que se buscaban con desesperación y que se encontraron provocando una oleada de placer. Los besos lentos se volvieron ardientes, las caricias se intensificaron arrancándome gemidos de placer y de súplica. Cada centímetro que sus manos avanzaban en el camino que creaban por mi cuerpo me acercaba más a la cima. Mi cabeza dejó de pensar en todo lo que nos separaba y solo fui consciente de él. Se introdujo en mí impulsando una oleada de placer con cada movimiento. Sin apartar las manos me colmó de atenciones como nunca nadie había hecho.


  No quería que acabase nunca. Quería quedarme allí y vivir para siempre en esa cama. Solo con él. Alimentarme de besos y sobrevivir solo con sus caricias. En esos instantes sentí que podían hacerse realidad todas las estupideces que se me pasaban por la cabeza y que la noche junto a él podía ser interminable.


  Me desperté en mitad de la noche y estaba sola. Él se asomaba por la ventana mirando al horizonte. Quería saber qué pensaba, meterme en su cabeza y averiguar todo lo que le preocupaba. Lo abracé desde atrás y apoyé mi cara en su espalda. Él siguió sin moverse durante un rato.


  —¿Qué te preocupa?


  —Nada.


  —No me lo trago.


  —El futuro. La incertidumbre de no saber qué es lo que va a ocurrir.


  —Creo que lo mejor es disfrutar del presente, de lo que estamos viviendo ahora. Es lo único que podemos controlar.


  —Sí, tienes razón. ¿Por qué no volvemos a la cama y seguimos viviendo el ahora?


  No tuve que contestar. Me elevó en sus brazos y me tiró en la cama. Durante un rato lo único que se oyeron en esa habitación fueron risas que después se transformaron en jadeos de placer, hasta que acabé chillando su nombre.


  Esa noche solo importábamos nosotros. Era nuestra. Para disfrutar sin importar nadie más. Ni el pasado ni el futuro. Solo el presente.


  


  Capítulo 36


  En cuanto puse un pie de nuevo en el apartamento de James les hice un interrogatorio completo a Eric y a Samy para averiguar cómo se había portado Bichito, ya que él todavía dormía. Cuando me di por satisfecha fui a verlo dormir un ratito y, mientras, James hablaba con ellos en el salón. Solo pude observarlo durante unos segundos porque al rato abrió sus diminutos ojitos y me miró.


  No supe si era yo la que se sentía segura o él. O ambos. Pero lo cogí en mis brazos y una sensación desconocida para mí tomó el control. Por fin estaba completa. Era extraño, pero ese pequeño ya formaba parte de mí. No entendía cómo su madre lo pudo dejar porque yo solo lo conocía desde hacía unas semanas y dejarlo durante una noche me había costado lo inimaginable. Aunque la compañía fue muy buena y me ayudó bastante a olvidarme de lo mucho que echaba de menos a Bichito.


  Todos aquellos sentimientos me hicieron sentir abrumada. En mi cabeza no había ningún otro pensamiento que no fuesen James y ese pequeñín, y eso me estaba volviendo un poco loca. Aunque cuando los tenía a los dos cerca de mí por fin me sentía completa, un sentimiento desconocido para mí, la sensación de que por fin estaba donde debía estar.


  James vino a la habitación y me abrazó por la cintura desde atrás, a la vez que me besaba en la nuca. Cerré los ojos para saborear ese momento. Quería recordar esos segundos de felicidad y no olvidarlos nunca. Recordarlos mientras viviese, ya que por ellos valía la pena todo el sufrimiento que sabía que vendría después.


  —Eric y Samy ya se han marchado. Estamos solos los tres —me susurró al oído y pude sentir sus labios sonriendo en mi cuello.


  Pasamos el fin de semana cuidando al pequeñín los dos solos. Por el día salimos a pasear con él y hasta lo llevamos a un parque a ver los patitos.


  Por la noche si se dormía pronto aprovechábamos para tener nuestro tiempo como pareja. Nuestra relación dio un cambio después de nuestra primera cita a solas y hasta parecíamos una pareja normal. Además de sexo, hablábamos todas las noches y cada vez conectábamos más y más. Sí, me estaba enamorando hasta las trancas, lo sabía y no hacía nada para evitarlo, para protegerme.


  Parecíamos una familia feliz, y a mí ya me costaba recordar que no lo éramos y que aquello en cualquier momento se podía acabar. Pero, en el fondo, seguía manteniendo la esperanza. Una puerta abierta a que lo que estábamos viviendo podía ser para siempre.


  El lunes por la tarde James salió temprano del trabajo y nos ocupamos juntos de la merienda de Bichito. Mientras el bebé dormía la siesta, nosotros aprovechamos para pasar un rato juntos.


  Antes de la cena, estábamos bañando juntos a Bichito cuando lo llamaron al móvil. Fue a la habitación, para coger el teléfono y se marchó a su despacho.


  —Será del trabajo —le comenté a Bichito.


  Qué equivocada estaba, no tenía ni idea de que mis problemas iban a comenzar justo en este mismo instante. De que todo mi mundo irreal, mi ilusión, se iba a desmantelar como un castillo de naipes.


  James entró casi media hora después en la habitación. Tenía a Bichito con el pijama puesto y preparado para tomar el biberón. Al levantar la vista y ver su cara lo supe. Un solo instante, una sola mirada me bastó para saber que algo había cambiado, que algo iba mal. Muy mal. Y lo peor de todo era que en mi interior ya sabía lo que era.


  —¿Qué pasa, James? —le pregunté con voz temblorosa—. ¿Cuál es el problema?


  Entonces sí que estaba asustada, en shock. Tardó en contestarme unos segundos eternos en los que solo me miraba con los ojos llenos de tristeza. Nunca lo había visto con la cara tan pálida. Parecía que en cualquier momento se iba a desvanecer y sin poder aguantar me acerqué a él y lo abracé porque estaba segura de que lo necesitaba tanto como yo. Sus manos estaban heladas. Me asustó muchísimo. Tenía que saber qué era lo que pasaba, fuese bueno o malo.


  Antes de que dijese nada para convencerlo de que hablase me soltó sin preámbulos:


  —No es mi sobrino. —Le tembló tanto la voz que casi ni lo entendí.


  «¡Madre mía, es suyo!», pensé en cuanto mi cerebro analizó sus palabras.


  —Entonces, es tu…


  —No. No tenemos ningún lazo de sangre.


  —¿Cómo? Pero no puede ser. ¿Cómo alguien te lo dejaría sin que…?


  Mi cerebro no era capaz de entender nada. Podía comprender que su hermana se lo dejase porque era su tío. O si él fuese el padre… sería comprensible, pero abandonar a un niño sin saber a quién se lo dejas. Sin que sea familia. ¿Por qué?


  —Pero, ¿por qué a ti?


  —No tengo ni idea.


  Bichito empezó a protestar porque tenía hambre. Yo no sabía qué hacer. El pequeño tenía que comer, pero James también me necesitaba, lo percibía.


  —Alice, dale el biberón. Yo… voy a arreglar esto. —No sabía cómo era capaz, pero en medio segundo se recompuso—. Voy a hacer unas llamadas mientras le das la cena.


  Yo asentí incapaz de hablar y bajé con Bichito mientras él volvía a su despacho. En un segundo todo cambió, nuestra vida dio un giro inesperado que no tenía ni idea de por dónde nos iba a llevar. Antes de esa maldita llamada todo me parecía perfecto y de pronto todo a mi alrededor se desmantelaba. Todo lo que tenía se me escurría entre los dedos. Tenía miedo. Pánico. Lo que había estado sintiendo no era nada comparado con el temor a perderlo todo.


  Abracé con más fuerza de lo habitual a Bichito mientras tomaba el biberón. Todo me indicaba que en cualquier momento podría ser el último biberón o los últimos pañales que le cambiase. Pensar en perderlo me destrozaba, pero aún me perturbaba más pensar en no aprovechar lo que tenía. Era una especialista en vivir el momento, en no pensar en las consecuencias, y, sin embargo, entonces solo podía pensar en el futuro. En la esperanza de tener un mañana junto a James y Bichito. Pasó de ser mi deseo más profundo a necesitar con más fuerza que nunca que se convirtiera en una realidad porque pensar en perderlo… no podía. Dolía demasiado. Me lastimaba más de lo que debería permitirme.


  Se suponía que tenía que estar preparada para aquello. Sabía que ese momento llegaría tarde o temprano y, sin embargo, algo dentro de mí me empujó a luchar contra lo evidente.


  Acabé de hacer la cena, y James apareció por la cocina. Ya no parecía tan desconcertado como cuando recibió esa llamada, actuó como de costumbre, como si nada hubiese pasado. Y yo intenté olvidarme de todo, seguir su ejemplo y actuar como siempre, pero no podía. En mi mente revoloteaban esas preguntas que me callé porque me daba miedo la respuesta que me pudiese dar.


  —¿Ya está la cena? —preguntó mientras se sentaba en la barra esperando a que le pusiera un plato delante—. Tengo hambre.


  —No cocino demasiado bien —confesé con una mirada de disculpa.


  —Todo lo que haces tú está perfecto —comentó sonriendo y se estiró por encima de la barra para darme un beso en la frente.


  Era un cielo. Se notaba que todavía no había probado lo que había cocinado. Le dio un bocado a la comida, y yo crucé los dedos para que al menos estuviese comestible, puso una cara extraña y después aclaró:


  —Esto está genial.


  —¿En serio?


  —Pruébalo tú misma.


  —Es lo más decente que he cocinado nunca —confirmé sonriendo.


  Charlamos sobre cosas sin importancia durante la cena y lo pasamos bien. Reímos como siempre mientras recogíamos la cocina y al acabar nos dimos cuenta de que Bichito ya dormía. Lo metimos en su cunita y nos arreglamos para meternos en la cama. Ese solía ser un momento divertido, ya que desde que había tenido lugar nuestra primera cita oficial siempre dormíamos juntos y, cuando nos preparábamos para ir a la cama, hablábamos y reíamos por cualquier tontería. Continuamos igual que siempre. Todo iba perfecto, como si nada hubiese pasado. Y empecé a recuperar el ánimo hasta que, con la luz ya apagada, él me preguntó:


  —Alice…, ¿podemos hablar de la llamada de hoy? —Pude notar la duda en su voz.


  —Sí, claro. —Estaba en posición de cucharita con él y me giré para quedar de frente.


  —Como sabes, los análisis han dicho que yo no soy el padre. Cosa que yo ya sabía. Pero también han dicho que yo no soy su tío.


  —Y, entonces…, ¿de quién es Bichito? ¿Quién podría dejar un bebé a un desconocido? —Estaba preocupada por el futuro que le esperaba a Bichito y furiosa con la zorra que lo había dejado abandonado.


  —No tengo ni idea. Solo una sospecha. Mi abogado trabaja en ello.


  —¿Y mientras? ¿Qué va a pasar con Bichito? —Tenía miedo a preguntar, pero a su vez necesitaba saberlo. No podía vivir con ese nudo en el estómago.


  —Intento retrasar a los asistentes sociales todo lo que puedo, Alice, pero si no es de mi hermana…


  —No lo digas —lo interrumpí metiendo mi cabeza debajo de la almohada.


  —Alice, no me hagas esto más difícil, por favor.


  —Es que yo lo quiero —confesé alzando el tono de voz.


  —Te advertí desde el principio que no le cogieses cariño. —Me culpaba de algo que para mí era inevitable, y eso me enfadó todavía más.


  —Es que no sé cómo pasó y no puedo dejarlo marchar. Tú no lo entiendes.


  —Claro que lo entiendo. Yo también le he cogido cariño a ese bebé —susurró mientras señalaba a Bichito, que dormía tranquilamente en la cuna mientras nosotros discutíamos.


  —Pues haz algo.


  Era irracional enfadarme con él por algo que no podía solucionar, aun así, era incapaz de controlar mi enfado. Necesitaba desahogarme con alguien y él era la única persona que tenía a mi lado, por eso fue el blanco de toda mi ira contenida.


  —Estoy haciendo todo lo que puedo, Alice, pero no puedo cambiar las leyes.


  No pude seguir con la conversación. Noté cómo las lágrimas forzaban su salida y no quería ponerme a gimotear como una niña. Me levanté de la cama y me fui corriendo al baño. Y lloré. Dejé salir toda la impotencia que sentía a través de mis ojos. Sentía como si alguien me fuese arrancar una parte de mí. James me dio unos cinco minutos de soledad, después entró en el baño y nos quedamos abrazados en el suelo mientras yo sollozaba hasta que oímos a Bichito.


  —No quiero que me vea así.


  —Haré todo lo que pueda para que no se marche. Te lo prometo. —Me besó en la frente y se fue a cuidar de Bichito dándome tiempo a recomponerme.


  Lo escuché hablar con él desde el baño y me hizo sentirme todavía peor. Tenía que aguantar y no caerme, aunque fuese por Bichito. Disfrutar del tiempo que me quedaba con él. Mantenerme en pie mientras él siguiese allí, cuando él no estuviese ya tendría tiempo para hundirme.


  Salí del baño y disimulé lo mejor que pude. Intenté olvidarme de todo y disfrutar de Bichito. Jugamos con él, lo cambiamos y le dimos otro biberón. Después se quedó dormido y nosotros nos metimos en la cama sin decir ni una palabra. No pensé en nada más y dormí. No me resultó fácil, pero al final lo conseguí. Era la primera vez que no nos abrazábamos para dormir. Algo había cambiado. Algo no iba bien y los dos lo sabíamos.


  Solo conseguí conciliar el sueño durante unas horas, con lo cual, al día siguiente, cuando Samy vino a casa, estaba hecha un asco. Todavía no había vuelto a hablar con James. Estaba triste y cabreada a partes iguales por los acontecimientos de la noche anterior.


  —Estás fatal. ¿Ha pasado algo malo?


  —Ayer discutimos.


  —Oh, lo siento.


  —Fue por Bichito. Él no es su hijo.


  —Pero eso ya lo sabíamos.


  —Tampoco es su sobrino. No son familia y no sabe cuánto tiempo más podrá estar con nosotros. —Empecé de nuevo a llorar desconsolada.


  —Tranquila. Confía en James. Estoy segura de que lo solucionará.


  —¿Y si no qué? Todo esto se va a acabar.


  —Él siempre lo arregla todo. Va a encontrar la forma. Lo sé. De todos modos, lo que necesitas es una noche de chicas. Además, me lo prometiste. Mañana por la noche tú y yo nos vamos de fiesta y así nos olvidamos de toda esta mierda.


  —No puedo, Samy. No me apetece. No tengo el cuerpo para fiestas.


  —Esa es la razón por la que vamos a salir.


  —Pero…


  —No hay excusa. Yo me ocupo de todo.


  


  Capítulo 37


  En realidad, no tenía ganas de salir de fiesta con Samy, pero después de la tensión de las últimas horas con James quizás fuese lo mejor. Desconectar una noche de él y de Bichito. Alejarme y pensar, aunque lo que más me apetecía del mundo era abrazarlos y guardar todo aquello en mi memoria para siempre. Decidí hacerle caso a Samy y en cuanto le dije que sí desapareció para planificarlo todo.


  Intenté solo centrarme en Bichito y no presté demasiada atención a la llegada de James. Después de la discusión estaba diferente conmigo. Me ofreció un saludo bastante frío y distante y se encerró en su despacho. Me entristeció mucho esa situación, pero no era capaz de encontrar la fórmula para encarar todo aquello de forma diferente.


  Confié en que él estaba haciendo todo lo posible para solucionar el gran problema al que nos enfrentamos, aun así, seguía culpándolo de todo. Hubiese sido mucho más fácil si fuera su hijo o su sobrino, pero aquello lo complicaba todo e imaginarme que él se sintiese aliviado por no tener lazos de sangre con Bichito me enfadaba y no era capaz de ocultarlo.


  Sin embargo, tenía que hablar con él. Contarle los planes de Samy para nuestra salida nocturna, por eso me acerqué dubitativa a la puerta de su despacho.


  Mi intención en ningún momento había sido escuchar ninguna conversación, pero me encontraba en una situación privilegiada. Tenía el manos libres activado en su móvil y desde donde me encontraba, con la puerta entreabierta, podía escucharlo todo sin ser vista.


  —No hace falta que disimules, ya sé la verdad.


  —No entiendo qué quieres decir. —La voz al otro lado era femenina e intuí que era su madre.


  —Sé que no es mi hijo ni mi sobrino. ¿De verdad me creías tan tonto como para no hacer una prueba de ADN?


  —Esas cosas a veces fallan.


  —Venga, Clarisse, no soy idiota.


  —Tu hermana me dijo…


  —Aprovechasteis la oportunidad para sacar tajada.


  —No sé cómo puedes pensar eso de tu propia madre.


  —Precisamente, porque te conozco.


  —Hijo mío…, con lo que yo te quiero.


  —Ahórrate todo el dramatismo. No quiero saber nada más de vosotras. Para mí ya no sois mi familia.


  —No sabes lo que estás diciendo, te arrepentirás de tratarnos así.


  —No pienso discutir. Nunca te he querido como a una madre o por lo menos ya no lo recuerdo. Es triste, pero cierto. He descubierto, gracias a otra persona, que hay mujeres que aman a sus hijos de verdad, aunque no sean su sangre. No como tú, que no has querido ni lo que tú misma has creado. Se acabó mi dinero, madre. Sé que eso es lo que más te duele. Adiós.


  Colgó el teléfono, y yo me quede ahí parada, de piedra. Sabiendo que la persona a la que se refería era a mí. No podía seguir enfadada con él. Quería abrazarlo y protegerlo de todo el dolor que estaba sintiendo al dejar atrás a su familia. Pero no pude ir. Había algo dentro de mí que me impedía avanzar.


  Lo dejé pasar y volví a la habitación. Esa noche se acostó tarde y supuse que por miedo a despertarme tampoco me abrazó. Yo seguía despierta en el momento en el que él se metió en la cama, noté sus dudas, sus miedos y su dolor y, a pesar de ello, no hice nada. Fui una cobarde, pero me dolía tanto el corazón que no podía enfrentarme a su tristeza.


  Al día siguiente perdí la noción del tiempo encerrada en la habitación con Bichito. Si él dormía, yo lloraba y, cuando estaba despierto, lo abrazaba y lo miraba mientras memorizaba cada segundo a su lado hasta que llegó Samy. Le había mandado un mensaje para que no viniera porque estaba mucho peor que el día anterior, pero por lo visto nada iba a echarla para atrás. Esa era una de las cualidades que más me gusta de ella. A veces resultaba un poco cansina, pero no había nada que ella no pudiese conseguir.


  —He recibido tu mensaje, pero tú hoy vas a salir conmigo te pongas como te pongas. Me lo prometiste. —Tiró de mí para intentar levantarme de la cama.


  —No quiero arruinarte la noche.


  —No la vas a arruinar. Vamos a arreglar la tuya.


  Samy consiguió que en dos horas estuviésemos las dos listas y preparadas para salir de casa. Me miré al espejo y me sorprendí porque ya no parecía un despojo de ser humano. El maquillaje disimulaba mis ojeras, aunque mis ojos hinchados eran imposibles de esconder. Aun así, después de arreglarme el pelo y de ponerme un vestido negro ajustado, estaba lo bastante decente como para poder salir aquella noche.


  —¿Avisaste a James?


  —Sí —contestar con monosílabos no era propio de ella. Evitaba el tema, y eso me preocupó.


  —Samy —insistí en tono de advertencia—. ¿Qué le pareció a James?


  —Bueno, se enfadó un poco.


  —Joder, Samy, ¿por qué no me dijiste nada? Tengo que hablar con él.


  —No, Alice. Hazme caso. Esto os va a venir bien a los dos.


  —La última vez que hablamos discutimos, esto no va a ayudar a solucionar las cosas.


  —Pues yo creo que un poquito de celos siempre vienen bien para darse cuenta de que quieres a alguien.


  —Está bien. Hablaré con él a la vuelta, pero esto no me gusta nada.


  


  Capítulo 38


  Antes de irnos se acercó a nosotras Eric con Bichito en brazos. James me miró por un segundo sorprendido para después transformar su cara en indiferencia. Aun así, lo conocía lo suficiente para saber que esa actitud demostraba su enfado.


  —Oh, Dios. Yo también quiero salir. Estás guapísima, Alice.


  En cuanto hizo el comentario miré a James para observar su reacción y vi destellos de odio en sus ojos. Comprobar que él reaccionaba así me animó a salir porque veía en él que me demostraba que aún sentía algo. Le di un beso en un moflete a Bichito y le borré la marca que le había dejado mi barra de labios. Me acerqué provocativamente a Eric y le susurré al oído sin que James pudiese oírlo:


  —Espero que él esté bien cuando vuelva…, por vuestro bien.


  —Eres malvada —comentó Eric entre risas sabiendo que lo estaba haciendo para fastidiar a James, pero también que decía muy en serio lo de Bichito.


  En el ascensor, sin que él estuviese delante, volví a mi estado de tristeza y me arrepentí de salir de fiesta cada piso que descendíamos. Aquello solo me parecía divertido mientras él estaba delante, sin él me parecía un error y la noche no prometía demasiado en mi compañía.


  —Sé cómo te sientes, pero tienes que pensar que él ahora mismo se está volviendo loco. Le viene bien ver que tú sales, y él se queda encerrado en su apartamento con el bebé. Además, les vamos a ganar la apuesta. —Sonrió y me contagió un poco de su optimismo—. ¿Sabes lo divertido que van a ser los próximos días?


  —Me da miedo que ganemos la apuesta. ¿Y si le pasa algo a Bichito? Nunca me lo perdonaría.


  —No le va a pasar nada. Ese bebé es más listo que ellos dos. Estoy segura de que los hará sufrir y en unas horas llamarán a alguien que les solucione el problema.


  Yo no estaba muy segura de eso. Me pasé todo el camino pensando en ello e intentaba autoconvencerme de que Bichito estaría bien. Separarte de alguien que depende de ti es difícil. Mi cabeza estaba en otro lugar hasta que me tomé la primera copa. El alcohol me empezó a hacer efecto y nos lanzamos a la pista a bailar.


  Llevábamos un par de minutos en la barra y enseguida un par de chicos se nos acercaron. Nos invitaron a una copa y fuimos a bailar con ellos. Samy se lo pasaba genial, pero yo solo pensaba en lo divertido que sería bailar con James. Lo genial que sería tomarme una copa con él.


  Pensaba en James cuando el chico con el que bailaba empezó a aproximarse más de la cuenta. Intenté alejarme de él, pero él insistió y me agarró de la cintura para que no siguiese alejándome. Le aparté las manos de mí y al verme protestar me agarró del cuello y me besó mientras yo lo empujaba sin lograr nada. Todo pasó muy rápido, al segundo abrí los ojos, y él estaba en el suelo sangrando por la nariz. Todo el mundo de la pista se alejó y solo pude distinguir entre lágrimas a James enfrente de mí.


  Lo miré sorprendida. No podía creerme que estuviese allí. Nadie se movía. Él se acercó a mí al ver mis lágrimas, me cogió de la mano y me empujó hacia el fondo opuesto de la discoteca. Subimos por unas escaleras, abrió una puerta con una llave y la música se dejó de escuchar. Estábamos en una oficina. Yo aún no entendía nada de lo que pasaba.


  Después de cerrar la puerta se acercó de nuevo a mí. Apartó las lágrimas de mis ojos con sus pulgares y me preguntó:


  —¿Estás bien? —Asentí sin poder hablar. Solo pude mirarlo sin creerme que todo aquello fuera real, que él estaba allí. Me abrazó. Me apretó demasiado, como si fuese lo único que le importase en el mundo, y a mí me gustó sentirme así; protegida en sus brazos—. Dime algo, por favor. Siento todo lo que ha pasado.


  Mi cerebro reaccionó a sus palabras.


  —¿Dónde está Bichito?


  —Lo dejé con una niñera. No te preocupes, está bien.


  Nos miramos a los ojos durante una eternidad. En ese instante lo único que necesitaba era a él. Sentir sus labios. Y él parecía que también porque se aproximó a mí y me besó. Y no fue un beso lento, de esos que me volvían loca. Fue un beso agresivo, posesivo. Era como si nos necesitásemos tanto el uno al otro que todo lo que pasó dejaba de importar. Los únicos que importábamos éramos nosotros. Lo único que me importaba era estar más cerca de él. Tener un poco más de él.


  Desabroché sus pantalones mientras él me empujaba hacia el escritorio. Me colocó en él y mi vestido se subió exponiendo mi ropa interior. Sus manos bailaron por mis muslos cuando me susurró:


  —Podemos parar ahora si quieres…


  —No quiero. —No dudé ni un segundo y lo volví a besar enroscando una pierna alrededor de su cintura y restregándome contra él.


  De esa provocación surgió lo que quería. Él perdió el control y me arrancó las bragas de un tirón. Nunca en mi vida había estado tan excitada. Nunca había tenido una necesidad tan urgente de tenerlo dentro de mí.


  James me hacía sentir cosas diferentes a las que había sentido nunca y siempre me planteaba si era bueno o malo, pero en ese momento no pensé en nada. Solo en el placer que me provocaba su compañía y me dejé llevar tan lejos como él me quiso llevar.


  Tardamos unos minutos en reponernos y recuperar toda nuestra ropa antes de marcharnos de allí juntos. No volví a ver a Samy y no me gustaba nada dejarla sola, pero no la encontré por ningún sitio. Le envié un mensaje a su móvil:


  Samy, me voy a casa. James me secuestró. Lo siento. Llámame mañana y me cuentas. Sé buena.


  Nos subimos en un coche que nos esperaba aparcado en la puerta de la discoteca. Yo miré por la ventanilla mientras todavía pensaba en Samy.


  —Lo siento.


  —¿Qué? —Me giré para mirarlo desconcertada.


  —Siento haberte seguido hasta aquí, haberme puesto celoso… Siento lo del otro día. —Agachó la cabeza y por primera vez desde que lo conocía lo vi arrepentido de su comportamiento—. Y siento lo que pasó allí dentro…


  —Pues yo no lo siento. —Nuestras miradas se encontraron y una sonrisa se instaló en nuestras bocas.


  Se arrimó y me rodeó con sus brazos. Pasamos unos segundos así y volví a pensar en Samy.


  —¿Qué te pasa? —me preguntó acariciándome el pelo.


  —Es Samy.


  —Ella se sabe cuidar sola. Créeme.


  —Lo sé, pero no soy de las que dejan a sus amigas tiradas.


  Mentira cochina. No era que me gustase dejar tiradas a mis amigas, pero por lo general teníamos una norma: «Si encuentras un tío bueno no mires atrás». Sin embargo, me daba la sensación de que esa noche Samy necesitaba una amiga.


  —Pues lo siento por eso también.


  —Te estás aficionando a pedir perdón, ¿debo preocuparme?


  —Solo me pasa contigo —me susurró al oído provocándome un escalofrío.


  —Por cierto, ¿cómo conocías esa oficina?


  —Esta discoteca es de un amigo con el que me suelo reunir para asesorarle. Conozco mejor su despacho que la pista de baile.


  —Eso suena muy aburrido.


  —Bueno, tú acabas de cambiarlo. Ahora cada vez que vuelva a ese lugar me acordaré de lo que pasó contigo.


  Los dos sonreímos. Me acomodé en sus brazos mientras nos dirigíamos de nuevo a casa.


  Al llegar hicimos las paces varias veces esa noche y a la mañana siguiente. Y después todo volvió a la normalidad. Como si nada hubiese pasado. Y volvimos a disfrutar de nuestra felicidad con fecha de caducidad.


  


  Capítulo 39


  Así pasamos casi un mes después de la noticia. Creamos una rutina como en todas las familias. Durante la semana yo salía de paseo algunas tardes con Samy y con Bichito. Nuestra vida siguió adelante. Todo iba en apariencia bien, sin embargo, había algo que nos separaba a mí y a James, algo de lo que no podíamos hablar y eso era como una pequeña astilla que nos molestaba a los dos.


  No sabía qué medidas llevaba a cabo para solucionar el problema de Bichito, pero mientras no me dijese nada yo no quería ni pensar en el tema. Opté por seguir como si ese día nunca se hubiese producido hasta que el desastre se hiciese inevitable.


  Esa tarde quedé con Samy. Fuimos al parque con Bichito y después paramos a hacer algunas compras. Le compré una corbata nueva a James porque Bichito le había vomitado una y no tenía solución; a Bichito, un par de pijamitas nuevos, no porque los necesitara, sino porque eran tan bonitos que no pude resistirme. Desde que Samy era su «madrina» no parábamos de comprarle ropa cada vez que salíamos.


  La verdad era que tenía un día de esos en los que estás enamoradiza y todo lo que veía en la tienda me gustaba y en consecuencia esos zapatos tan bonitos que acababa de ver me los llevé a casa también. Hicimos una paradita a tomar un café en la que se había convertido nuestra cafetería favorita. Miré mis zapatos nuevos y suspiré.


  —Mi pequeño vicio, los zapatos —le confesé a Samy.


  —A mí también me encantan los zapatos, sin embargo, mi vicio es la ropa interior. Bueno, en realidad me encanta comprar de todo. —Reímos juntas un buen rato porque las dos compartíamos esa afición común.


  —Samy, la noche que salimos…


  —¿La que me dejaste tirada para irte con James? —me preguntó sonriendo.


  —Sí, esa. ¿Por qué no me contaste que pasó después?


  —Bueno, en realidad…, yo también me marché con alguien.


  —Lo sabía. ¿Con el chico que bailabas cuando me fui?


  —No.


  —Pues, venga, suéltalo ya —insistí impaciente. Al ver que no contestaba y que bajaba la mirada avergonzada le pregunté—: ¿Lo conozco?


  —Sí…


  —Ahora sí que tienes que decirme quién es. Me estás asustando.


  —El médico.


  —¿Qué? ¿De qué médico hablas? —Entonces sí que no entendía nada.


  —El pediatra de Bichito. Me lo encontré esa noche y…


  —No, por favor. No me digas que te acostaste con ese idiota.


  —No, exactamente.


  —Cuéntamelo todo ya.


  —Me lo encontré en el baño. Follamos y cuando salimos del baño estaba su novia fuera esperándolo. Me cabreé y me marché. Fin de la historia.


  —Joder… —Parecía más afectada de lo que quería mostrar.


  —Sí, es una mierda. Pero me tienes que prometer que no les dirás ni una palabra de esto a mi hermano ni a James.


  —Te lo prometo, pero… —Si no le contaba nada a James no podía hacer nada por ayudarla.


  —Nada de peros. Las dos nos olvidaremos de este asunto y haremos como si nunca hubiese sucedido.


  —Vale. Lo prometo.


  Cambiamos de tema y hablamos de Bichito y de mil tonterías más. Después regresamos al apartamento para reencontrarnos con James y Eric que nos habían prometido que traerían algo rico de comer.


  


  Capítulo 40


  Entramos en casa entre risas. El pequeñín cada día estaba más despierto y aprendía una cosa nueva. Era muy risueño y se había ganado a todos los vecinos con los que nos cruzábamos, y el portero, cada vez que lo veíamos, le daba algo. Una galleta era esa vez su premio por regalarle una sonrisa. Se estaba convirtiendo en un bebé con mucha más confianza y se veía mucho más feliz que cuando yo lo conocí.


  Nadie sabía que algún día se tendría que marchar. Todos asumían que era mío y de James. Nadie hacía preguntas, y yo nunca me encargué de sacarlos de su error. Era consciente de que algún día la mentira caería como un castillo de naipes, pero por el momento me gustaba la realidad que estábamos viviendo.


  Pensar en que algún día lo perdería me mataba por dentro, pero ¿cómo controlaba alguien lo que se quería a una persona? No podía amarlo menos por saber que en algún momento me dejaría. Al contrario, mis sentimientos adquirían mayor intensidad porque algún día me despertaría, y él no estaría conmigo.


  No sabía cómo iba a poder soportar ese día, pero lo que sí tenía claro era que mientras no llegase iba a aprovechar al máximo mi tiempo con él. No quería perderme nada. Ni una sonrisa ni un solo segundo a su lado.


  James me insistía para volver a repetir una cita solas y cuando ya no pude darle más largas le confesé que no me apetecía dejar a Bichito. Que sentía algo dentro de mí que no sabía explicar que me decía que debía permanecer a su lado. No protestó, pero estaba segura de que no le había sentado demasiado bien. Aunque en el fondo me entendió o por lo menos lo respetó porque no volvió a hacer ningún comentario con referencia a ese tema.


  Mientras yo intentaba mantener los pensamientos negativos de mi cabeza a raya, merendábamos los tres felices en el salón. Samy le había puesto dibujos a Bichito, y él estaba entretenido mientras nosotras charlábamos. Sonó el timbre de la puerta y me sorprendió bastante ya que no esperaba a nadie. Las únicas personas que podían llegar a esa hora eran Eric y James, y los dos usaban su propia llave para entrar. Una intuición extraña me provocó un escalofrío que me dejó una sensación de malestar. Cada paso que daba hacia la puerta ese presentimiento se intensificaba haciéndome sentir peor.


  Bichito continuaba entretenido con Samy en el momento en el que yo abrí la puerta y me encontré frente a mí a una mujer alta, rubia y de ojos azules. Era impresionante, parecía supermodelo, con un cuerpo de escándalo, sin embargo, el color abandonó mi cara al darme cuenta de que esos ojos guardaban un asombroso parecido a unos que yo tan bien conocía, que todas las mañanas me miraban con adoración y que me habían robado el corazón.


  —Hola, ¿está James en casa?


  —No, lo siento. ¿Quieres que le deje algún recado?


  —No, solo venía a por mi bebé —me contestó, como si se hubiese dejado allí olvidada una chaqueta.


  Nunca en mi vida había tenido instintos asesinos, pero en ese momento quería matarla. Todo se puso rojo. No podía reaccionar porque si me movía medio milímetro sabía que le iba a hacer daño. Era incapaz de medir mi reacción, intenté respirar hondo y calmarme. Probé todas las técnicas que conocía de relajación, pero ninguna logró ayudarme a controlar ese volcán que empezaba a despertar en mi interior. No creía posible que existiese una persona tan bella por fuera y tan repugnante por dentro. Hablaba de su hijo como si fuese algo insignificante para ella cuando para mí lo era todo.


  Noté unas manos que me empujaron hacia dentro del apartamento y después la puerta se cerró. No podía hablar, no podía respirar. Estaba conmocionada. No me podía creer que ese momento hubiese llegado, a pesar de que algo me lo venía diciendo desde hacía días. Un instinto que yo había decidido ignorar, pero que por mucho que quisiese evitar el momento que más me aterraba acababa de llegar y yo tendría que separarme de mi pequeñín. Y estaba sola. Bueno estaba Samy, pero no James. Y lo necesitaba con desesperación. Necesitaba que arreglase todo aquello. Refugiarme en su mirada que me aseguraba que todo saldría bien.


  Samy me llevó hacia el sofá y me obligó a sentarme.


  —¿Estás bien? Por Dios, Alice, dime algo. —Noté la preocupación en su voz, aun así, era incapaz de responder, estaba paralizada por el miedo. Tenía claro que si dejaba a mi mente reaccionar me iba a hundir y no podía permitírmelo mientras él siguiese allí—. Voy a llamar a James —anunció Samy asustada al ver mi reacción—. James, soy Samy. Ven cagando leches a casa…Va todo como el culo, por eso te llamo. —Y colgó el teléfono sin darle más explicaciones.


  —No te preocupes, Alice, James viene de camino y lo arreglará. Todo se va a solucionar, ya lo verás. —Samy me abrazó, pero mi cuerpo continuaba rígido y sin moverse.


  A los cinco minutos James y Eric entraban corriendo en el apartamento.


  —¿Qué coño pasa, Samy?


  —Joder, James, acaba de venir una mujer preguntando por ti. Es la madre de Bichito y venía a buscarlo.


  —¡¿Qué?! —preguntaron James y Eric a la vez. Estaban los dos tan sorprendidos como nosotras.


  James desvió su mirada hacia mí y fue consciente de que me iba a derrumbar de un momento a otro. Pensé que se iba a acercar y a decirme que lo iba a solucionar todo, pero no lo hizo. Imaginé que no podía hacer nada para evitar que los sucesos que estaban a punto de ocurrir sucedieran. Era algo por lo que todos teníamos que pasar irremediablemente. Subió a su despacho y se pasó allí más de media hora encerrado, él solo, sin darnos ni una sola pista de lo que se proponía.


  —Pero ¿qué coño hace James? —le preguntó alterada Samy a su hermano.


  —Estoy seguro de que James lo arreglará todo —contestó Eric tenso por la situación.


  Luego se dirigió a mí diciéndome que todo iba a salir bien, pero yo no me creía nada de lo que nadie pudiese decirme, por mucho que intentaban animarme nada conseguía que reaccionase. Nada, excepto James. Y él no me había dicho ni «mu» porque sabía que no había solución. Lo iba a perder y nadie podía hacer nada para evitarlo.


  El único movimiento que hice fue al regresar James al salón. Lo miré a los ojos en cuanto se acercó buscando algo que me diese un halo de esperanza, pero en lugar de eso él esquivó mi mirada. En ese preciso momento fue cuando ya no aguanté más y me derrumbé. Nadie se dio cuenta, pero en mi interior había dejado de ser yo. Algo se rompió en mí porque todas mis ilusiones se evaporaron y se alejaron, y fui consciente por primera vez de que nada de aquello tenía arreglo.


  Samy se levantó de un salto en cuanto James bajó y le preguntó esperanzada:


  —¡James! Por fin, lo has arreglado, ¿verdad? No nos puede quitar a Bichito.


  James bajó la mirada, y los demás se dieron cuenta de que la situación era más delicada de lo que ellos suponían.


  —Todos sabíamos que este momento llegaría… —James se agachó para estar a mi altura—. Lo siento, pero…


  —No digas nada.


  Lo traspasé con la mirada. Vio en mis ojos todo el odio que intentaba controlar para que no me desbordara. No encontré la forma de disimularlo.


  —Alice, no me hagas esto más difícil…


  —No puedo ver esto. No puedo estar aquí.


  Nunca supe explicar cómo lo hice. Todos los recuerdos estaban envueltos en una nebulosa, pero me levanté del sofá, me acerqué a Bichito, que se había quedado dormido, lo besé y me alejé de la escena que tanto me removía por dentro. No quería sentir ese dolor que tanto daño me hacía en el pecho, pero por más que me alejaba de ese apartamento ese malestar que me aguijoneaba no desaparecía, al contrario, se hacía cada vez más punzante.


  


  Capítulo 41


  El sol empezaba a salir por el horizonte haciéndome consciente de que llevaba toda la noche caminando por la ciudad. Andaba sin rumbo, sin saber a dónde ir porque ya no había ningún sitio para mí. Lo que entendía que era mi hogar se desvaneció en un segundo y solo me quedaban recuerdos. Imágenes en mi cabeza de todo lo que había pasado hacía tan poco tiempo y que tan lejano me parecía.


  Llegué al portal de mi antiguo apartamento sin saber muy bien cómo. Ya no me parecía igual que la última vez que había estado allí. No lo percibía como mío. De hecho, me sentía extraña volviendo a ese lugar porque no era la misma persona que una mañana salió por esa puerta pensando que se iba a comer el mundo.


  Al final, el mundo me comió a mí y me escupió al suelo como si fuese un chicle usado. Me sentía como si me hubiesen exprimido, como si no tuviese ya nada dentro de mí, solo tristeza. Dolor.


  Hacía solo unos días que Emily me había mandado un mensaje para decirme que el apartamento ya estaba listo para volver cuando quisiéramos. Ella regresó, y yo le contesté de forma escueta que le avisaría dentro de poco y le mandaría el cheque con mi parte del alquiler.


  Esa información había decidido no comentársela a James. Preferí que nadie supiese nada y así poder mantener la situación tal y como estaba. Era todo tan perfecto que no quería comentar nada por miedo a que las cosas fuesen diferentes, pero al final algo externo a mí lo cambió todo.


  Sabía que no iba a poder mantener todo intacto porque la vida está siempre en continuo movimiento. Nada era para siempre por mucho empeño que yo pusiese en ello. Era consciente de que en cualquier momento alguien me arrebataría a Bichito, y yo no iba a poder hacer nada para evitarlo. También era consciente de que cuando ese día llegase iba a doler, mucho, aun así, seguí adelante porque yo era así. No podía estar con él y no sentir. No quería vivir a medias. Pero eso tenía sus consecuencias y en ese momento las estaba sufriendo.


  Usé el timbre en lugar de mi llave porque no la llevaba encima. Al coger mi bolso ese día para irme de compras con Samy no tenía pensado que acabaría ahí ni de lejos, pero la vida era así. La mayoría de las veces nada salía como tenías planeado.


  —¿Quién es? —preguntó Emily en medio de un bostezo.


  La pobre estaba más dormida que despierta. Era normal, a las seis de la mañana en circunstancias normales yo también estaría en fase de sueño profundo.


  —Soy yo, Em. Ábreme.


  —Alice… —susurró ella desconcertada y me abrió al momento la puerta del portal.


  Subía en el ascensor de mi antiguo edificio sintiéndome desubicada. No tenía la sensación de estar en un lugar conocido ni nada me recordaba que eso un día había sido mi hogar. Se volvió un lugar desconocido. O quizás era yo, que ya no era la misma. Mi hogar no estaba allí, sino en el apartamento de James, con él y con Bichito.


  Olvidarme de eso era lo más difícil que iba a tener que hacer en mi vida. Pero no podía seguir en ese apartamento sin Bichito, ni tampoco quería verlo marchar. Por eso decidí irme antes de que ocurriese. Era mejor escapar a derrumbarme delante de todos. No permitiría jamás que Bichito y James tuvieran esa última imagen de mí.


  En la entrada del apartamento, junto a la puerta, se encontraba Emily con cara de preocupación. Llevaba todo ese tiempo sin apenas comunicarme con ella y era entonces, cuando las cosas se habían puesto difíciles, que llegaba para trastornar su vida. Era un desastre de compañera de piso y, en cambio, ella era la mejor que se podía tener. Siempre se preocupaba por mí, y yo lo sabía, pero no tenía energía para explicarle todo lo que había ocurrido. Era incapaz de articular palabra y, por un segundo, me derrumbé por completo. Y no quedó nada de mí.


  Ella me abrazó, me sujetó para que no me desplomase en el suelo ayudándome a entrar en casa. No me soltó hasta que mis ojos volvieron a secarse.


  —Lo siento, Em, pero no puedo explicártelo ahora.


  —¿Cuánto tiempo llevas sin dormir?


  —No me acuerdo.


  —Descansa y después ya hablaremos.


  Las palabras sobraron. Me acompañó a mi habitación, que continuaba tal y como la dejé antes de la inundación. O quizás un poco más ordenada, pero en ese momento, con los ojos hinchados, no pude apreciarlo. Me ayudó a sacarme la cazadora, los zapatos y me tapó con la manta. El cansancio se apoderó de mí y tomó el control. En cuanto me tumbé en la cama mi cuerpo descansó, pero mi cerebro rememoraba todo lo que había pasado. Permaneció sufriendo mientras yo me obligaba descansar.


  Alterné períodos de sueño con un llanto incontrolable cuando conseguía reponer algo de energía. No era capaz de descansar lo suficiente como para ponerme en pie y no podía identificar cuánto tiempo pasé en esa situación. Los minutos se volvieron horas y todo dejó de tener sentido para mí.


  Estaba tan desorientada que cuando volvió a entrar Emily me costó reconocerla. Ella me ayudó a sobrevivir durante esos días trayéndome leche y cereales. Mi estómago no aceptaba ningún otro alimento. Emily me cuidó como si fuese una enferma y, en realidad, así me sentía. Tenía el corazón tan roto que me costaba seguir viviendo. Respirar se convirtió en un esfuerzo sobrehumano.


  Después de varios días, Emily intentó hablar conmigo en varias ocasiones para poder comprender cómo había llegado a esa situación. Ella no entendía nada porque las veces que había hablado conmigo yo parecía que estaba mejor que nunca. Y era cierto, los momentos en los que me había comunicado con ella las cosas iban de maravilla, pero ¿cómo explicarle a alguien lo que había pasado? ¿Cómo iba a entender mi situación? Si ni siquiera yo entendía cómo había sido tan tonta de encariñarme de un bebé que estaba segura de que perdería y enamorarme de un hombre tan diferente a mí.


  No tuve consciencia de cuánto tiempo había pasado más o menos, pero la paciencia de Emily se acabó y entró en la habitación diciéndome:


  —Alice, esto se acabó. Me vas a decir ahora mismo todo lo que pasó o te juro que no me muevo de aquí. Nos moriremos las dos de hambre juntas. —Al ver que el llanto regresaba a mí se metió conmigo en la cama y me abrazó.


  Las lágrimas se agotaron y por fin encontré la fuerza para contárselo todo. Me costó un mundo empezar, pero una vez arranqué fui incapaz de callarme. Solté todo lo que llevaba dentro y la carga se hizo menos pesada. Compartí mis penas, vacié esa mochila imaginaria que llevaba en mi espalda y que me imposibilitaba ponerme en pie.


  —Alice, creo que por fin has encontrado lo que buscabas. Has conseguido una familia y no deberías rendirte.


  —Eso es lo peor, Emily, que no puedo hacer nada. Por más que yo quiera a ese bebé no es mío y James tampoco. Además, ¿cómo podría seguir con él recordando cada segundo a Bichito?


  —No puedes seguir así, Alice. Tienes que decidir entre luchar o pasar página.


  —Lo sé. Pero siento que no puedo seguir viviendo sin ellos. Siento un vacío tan grande dentro… que me cuesta hasta respirar.


  —Tienes que seguir adelante o al menos tienes que salir de tu cuarto y comer algo que no sean cereales. Prométeme, al menos, que mañana lo intentarás.


  No pude darle mi palabra porque la verdad era que no me veía con energía suficiente para hacer algo tan simple como levantarme de esa cama, aunque sabía que tenía razón. No me podía quedar ahí para siempre, más pronto que tarde tendría que enfrentarme al mundo, pero, la verdad, esperaba retrasarlo todo lo posible.


  


  Capítulo 42


  A la mañana siguiente hice un esfuerzo titánico y logré levantarme de la cama. Tenía los ojos tan hinchados de llorar que me resultó hasta complicado mantenerlos abiertos para atender a las películas que Emily insistió en que viésemos juntas en el salón. Eran todas comedias románticas muy bien elegidas en las que no había nada que me pudiese recordar a ellos.


  Todos mis movimientos parecían desganados. Me costaba mover cada músculo de mi cuerpo, mantenerme despierta se volvió una tortura. Al acabar la primera película me disculpé con Emily y busqué una excusa para volver a la cama, el único lugar en el que era capaz de encontrar algo de paz.


  —Espera, Alice. Antes de volver a tu habitación toma tu móvil. Tienes muchísimas llamadas perdidas.


  Acepté recoger el aparato y lo miré con una mínima esperanza de encontrar una llamada de James. Una señal de que todo iba a volver a ser como antes. Pero no había nada. Solo un montón de llamadas de Eric y de Samy, pero ni una sola de él. Mi mundo se volvió un poco más negro que antes y la urgencia por volver a mi cama cobró mucha más fuerza.


  —Me vuelvo a la cama —informé a Emily mientras tiraba el móvil al sofá.


  —Pero… ¿qué paso?


  —Nada.


  Una vez sentí la superficie del colchón debajo de mí me volví a sentir a gusto cobijada por mis sábanas. Mi cerebro tomó el control y las imágenes de todo lo que había sucedido volvieron. Mi corazón hecho añicos cada día sangraba más, era una herida que no era capaz de que cicatrizase y me daba la sensación de que me iba a desangrar.


  Ver que en el móvil no había señales de él me había dolido. Esperaba que hubiese intentado luchar y retenerme. Eso confirmaba mis sospechas de que para él todo lo que habíamos vivido había sido algo provisional. Algo que había surgido de forma inesperada y que él había aprovechado, pero que sabía que no iba a durar. No como yo, que me había involucrado hasta la última partícula de mí y por eso me dolía todo tanto.


  Intenté desconectar y dormir para no sentir todo ese tormento que llevaba dentro de mí. Esperaba que cada vez fuese a menos y se volviese algo soportable porque por el momento estar despierta era demasiado sufrimiento para mí.


  A los pocos segundos de quedarme dormida Emily entró con el móvil.


  —Ya no lo soporto más. Tienes que contestar o si no lo haré yo.


  No contesté. Ni siquiera me moví. Ni la miré. Ella dio un bufido y contestó a la llamada.


  —Hola, soy Emily, la compañera de piso de Alice.


  Emily se dirigió al salón mientras hablaba y de fondo me llegaron partes de la conversación que mantenía de la que no podía entender nada, solo palabras inconexas que en mi cabeza no tenían ningún sentido. Murmullos molestos que solo impedían que volviera a conciliar el sueño, pero que no me aportaban ninguna información.


  —Tienes que vestirte ya —me ordenó Emily arrancándome el edredón de encima.


  —Déjame. Lo digo en serio, no estoy para tonterías.


  —Soy yo la que no está para tonterías. Ya has tenido tiempo suficiente para recrearte en el dolor. Ahora mueve el culo porque ese bebé depende de ti y no pienso dejar que lo hundas a él contigo.


  Nunca había escuchado a Emily hablar así. Estaba muy cabreada y al principio solo me sorprendió, pero unos segundos más tarde mi cabeza registró lo que acaba de decir de Bichito.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Llamó un tal Eric, mejor amigo de James, y me dijo que tienen una cita con una asistenta social en un par de horas, que puede daros la custodia temporal del bebé mientras se solicita en el juzgado la custodia permanente. Tú cuidaste al bebé todo este tiempo, por eso es tan importante que asistas.


  —¿Hay una posibilidad de recuperarlo?


  —Eso parece.


  —¿Y su madre?


  —Pues no lo sé. Tendrás que salir de esta maldita cama e ir a averiguarlo por ti misma.


  Un cúmulo de preguntas se apelotonaron en mi cabeza mientras mi cuerpo se despertaba y reaccionaba ante la situación que se acababa de producir. No entendía nada. ¿Qué había pasado para que los Servicios Sociales tomasen asunto en todo eso? ¿Por qué la madre de Bichito no se lo había llevado? ¿Había tenido algo que ver James en todo aquello? Necesitaba respuestas y pensaba ir a buscarlas, aunque me costase la vida cada movimiento que hacía para conseguirlo. Pensar en que hubiese una mínima posibilidad de recuperarlo me dio las fuerzas que necesitaba.


  


  Capítulo 43


  No supe muy bien cómo, pero comencé a vestirme a la velocidad de la luz. Cualquier esperanza era mejor que nada y pensaba luchar todo lo posible y contra lo que fuese para recuperar a ese pequeñajo que me había robado el corazón y asegurarme de que tuviese lo mejor en cada momento de su vida.


  En tan solo diez minutos ya estaba todo lo arreglada que mi deterioro físico me permitía. Llamé a Eric y se sorprendió bastante de escucharme otra vez. Prometió que vendría un coche a buscarme lo antes posible para llevarme a las oficinas de la asistenta social para la entrevista. Estaba más nerviosa que nunca en mi vida. No tenía ni idea de qué preguntas me iban a hacer, pero sabía que nadie las podría responder mejor que yo porque me había pasado todo ese tiempo cuidándolo y poco a poco había conocido a ese pequeñín hasta quererlo hasta la médula.


  Estaba ansiosa por llegar porque cuanto antes pasase todo antes acabaría. Solo quería que todo llegase a su fin para volver a tenerlo en mis brazos. Y una vez que hubiese recuperado a Bichito quizás también tuviese una oportunidad con James. Encontraría las fuerzas para enfrentarme a él e intentar reparar lo que teníamos antes de que todo se desmoronase.


  Era consciente de que la situación no era nada fácil, de que iba a ser complicado conseguir su custodia porque yo era una simple chica que no tenía ningún vínculo de sangre con él, pero que lo quería mucho más de lo que nadie se podría llegar a imaginar jamás.


  No tenía ni idea de cuánto había tardado en llegar a las oficinas, pero a mí me pareció una eternidad. Me mandaron esperar en una salita tan aséptica que me dio escalofríos. No me quería ni imaginar a mi pequeñín esperando ahí a que alguien se hiciese cargo de él. Tuve que controlar los impulsos de mi cuerpo para no echarme a llorar solo de pensarlo.


  Se abrió la puerta de uno de los despachos y salió una señora de unos cincuenta años, seria y ojerosa, que me miró por encima de sus gafas y sin decir nada me señaló que entrase y que me sentase en una silla que había libre.


  —Buenos días, señorita Gray.


  —Buenos días —contesté con voz temblorosa por los nervios.


  —Sabe por qué está aquí, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Qué relación ha mantenido usted con el bebé?


  —Me contrataron para ser la niñera, pero cuidé a ese bebé los últimos meses como si fuese mi hijo. Los dos tenemos un vínculo muy especial.


  —¿Tenía usted experiencia anterior como niñera?


  —No.


  —¿Sabía usted que ese bebé no estaba en casa del señor Peterson de manera legal?


  —Era consciente de que se lo habían dejado en la puerta, pero James no sabía si era o no su sobrino. No quería abandonarlo si era un familiar suyo.


  —Aun así, lo que hizo no es legal. ¿Qué relación mantiene o mantenía con el señor Peterson?


  —¿Qué tiene que ver eso con Bichito?


  —Señorita, no está obligada a contestar a las preguntas, pero eso nos facilitará mucho las cosas cuando se celebre la vista para la custodia.


  —Sí, tuve una relación con él.


  —Habla en pasado, señorita. ¿Está ahora usted soltera?


  —Sí.


  —¿Y tiene trabajo?


  —No.


  La conversación iba de mal en peor y un escalofrío que ascendió por mi espalda me hizo intuir que nos iban a denegar la custodia temporal.


  —Entenderás que este bebé estaría mucho mejor con una familia. Es muy pequeño y seguro que le podemos encontrar un hogar muy pronto.


  —¿No se lo vais a devolver a su madre?


  —No lo creo. Su madre lo ha abandonado. Aparte de no tener un trabajo estable y tener unos horarios complicados. Ha tenido problemas con las drogas y un largo etcétera de complicaciones que a usted no le interesan. Lo que necesita este bebé es un hogar estable y, sintiéndolo muchísimo, no parece que esté usted capacitada para dárselo.


  —Pero nos queremos, ¿eso no cuenta?


  —Por desgracia no. Los bebés, además de cariño, necesitan comer y usted ni siquiera tiene trabajo ahora mismo.


  —¿Y James? Estoy segura de que él podría hacerse cargo de él.


  —No ha reclamado su custodia en ningún momento, eso me hace pensar que no quiere saber nada del niño.


  Esas palabras me atravesaron lo poco que quedaba de mi pequeño corazón. Soporté unos minutos ahí dentro, pero no atendí más a sus explicaciones. La tristeza me invadía y me hizo casi derrumbarme. Logré salir de ese despacho, y lo hice más hundida que nunca y con todas mis esperanzas hechas trizas.


  Estaba enfadada. Sentí una ira creciendo dentro de mí al pensar que él no iba a mover ni un dedo para salvar a Bichito de un sistema del que, él mejor que nadie, sabía que lo marcaría de por vida.


  Subí al coche que me esperaba para llevarme de vuelta a casa, dudé de ir al piso de James y expulsar todo lo que llevaba dentro. Pero después de darle vueltas llegué a la conclusión de que no tenía derecho a hacerlo y de que volver a esa vivienda me mataría.


  Decidí regresar a mi apartamento a llorar todo lo que llevaba dentro. La realidad de lo que había sucedido en aquel despacho tomó más peso en cuanto puse un pie en mi casa y empecé a darle vueltas a todo lo que había dicho la asistente social.


  Me dolió bastante que me hubiese hecho ver que era una egoísta por anteponer mis deseos a las necesidades de Bichito. Nunca me había parado a pensar que lo mejor para él fuese estar con una familia de verdad y no conmigo, pero lo quería tanto que jamás me había planteado nada más. Todo lo ocurrido me hizo pensar mucho, pero por más que admitiera que lo mejor para él era otra cosa, la idea de perderlo me provocaba un dolor lacerante que nada era capaz de calmar.


  


  Capítulo 44


  Llegué a mi casa más destrozada de lo que me había marchado, y a Emily ese detalle no le pasó desapercibido. Entendía que necesitaba espacio y me dejó estar sola en mi cuarto. Tenía suerte de tener una amiga tan comprensiva y que se preocupase tanto por mí porque, la verdad, ella era la única persona a la que podía recurrir.


  No me imaginaba llamando a mi madre ni a John, con todo lo que lo quería, para explicarles lo que había ocurrido. Mi madre era especialista en quitarle importancia a tus problemas para así poder contarte los suyos, y John, a él simplemente no quería preocuparlo. No podía dejar que se sintiera culpable por no poder estar a mi lado. Era tan bueno que no se lo merecía.


  También estaban Samy y Eric que no paraban de llamarme, pero no me parecía justo recurrir a ellos. Eran amigos de James y no quería que le contasen cómo me afectaba todo lo que estaba ocurriendo.


  Solo me quedaba Emily.


  Me sentí muy agradecida por tenerla a mi lado a pesar de no tener la fuerza necesaria para poder demostrárselo. Solo esperaba que, si en algún momento toda aquella locura me dejaba respirar, tuviera ocasión de hacerlo.


  Quizás la asistenta social tuviese razón. Puede que fuese una egoísta que solo pensase en mí, pero algo por dentro me decía que estar los tres juntos era lo natural, lo que debía ser. No existía nada en el mundo que quisiera más que estar con él. Con ellos.


  No iba a engañarme y pensar que todo ese dolor que sentía era solo por Bichito. También la ausencia de James me afectaba. Echaba de menos todo de él. Había pasado de ser una de las personas más frías y cerradas que había conocido a que sus brazos fuesen los únicos que me hacían entrar en calor por las noches.


  Debí protegerme de todo aquello. Buscar la forma de aislarme de todos los sentimientos que provocaba en mí, pero fui estúpida y me dejé llevar. Me dejé arrastrar al infierno en el que estaba. Lo peor es que lo sabía desde el primer momento y, aun así, seguí adelante con ello. La única solución era olvidarlos, seguir con mi vida como si nada hubiese pasado, como si ellos nunca hubiesen existido, pero ese algo dentro de mí no me dejaba.


  Volví a mi zona de confort, mi cama, con intención de dormir y olvidarme de todo, pero mi cabeza me jugó una mala pasada y todas las imágenes de los buenos momentos con Bichito y con James volvieron y no me dejaron desconectar.


  Desde el principio había creído que guardar esas experiencias para recordarlas cuando no los tuviera iba a ser como un bálsamo que me aliviase el dolor, sin embargo, la realidad era que esos recuerdos se convertían en pesadillas cada vez que cerraba los ojos. Dolía tanto recordar, ser consciente de que eso nunca volvería, que solo serían imágenes en mi memoria. Pero lo que más me atormentaba era pensar en que a él todo aquello le daba igual. Que Bichito y yo solo habíamos sido un pasatiempo impuesto y que en ese momento se sentía libre de nuevo para hacer su vida sin complicaciones.


  Todo lo que pasaba me despertaba una ira incontrolable que nunca había llegado a sufrir en mis propias carnes. A pesar de que mi vida nunca fue idílica, y me habían faltado muchas cosas después del divorcio de mi madre con mi padrastro, era consciente de que no había llevado una vida complicada en lo que al sufrimiento se refiere. Y eso me demostró todavía más que lo que había pasado no era nada comparado con el sentimiento de abandono que albergaba dentro de mí. Lo había tenido todo, había apostado fuerte y me había quedado sin nada.


  El enfado a veces me daba fuerzas para levantarme de esa cama y coger mi móvil con intención de llamarlo y decirle cómo me hacía sentir toda esa situación. Sin embargo, solo pensar en escuchar su voz, ese tono ronco que me había hecho sentir tantas cosas al susurrarme palabras mientras pensaba que yo dormía o cuando hacíamos el amor en su cama…, eran tantos recuerdos los que despertaba en mí que fui incapaz de marcar su número. Tenía demasiado miedo a suplicarle que no me abandonase, que volviese a por mí y que no me soltase nunca. Sin embargo, todavía me aterrorizaba más pensar en su rechazo, en cómo me hundiría todavía más de lo que estaba en esos momentos.


  Mientras todos esos pensamientos me torturaban unos fuertes golpes en la puerta del apartamento me sobresaltaron, decidí ignorarlos y taparme la cabeza con la almohada. No tenía intención de levantarme para comprobar quién era. Confié en que Emily se hiciese cargo y despachase a quien fuera.


  Intenté con todas mis fuerzas dejarme llevar por el sueño, a pesar de que sabía que la pesadilla me iba a envolver hasta hacerme llorar de dolor, pero fue imposible. Los golpes siguieron una y otra vez hasta que por fin pararon.


  


  Capítulo 45


  Tuve unos minutos de paz desde que los golpes cesaron hasta convertirse en voces. Una de ellas era de Emily y la otra tuve que hacer esfuerzos para reconocer a quién pertenecía… era la de Samy. Un sentimiento de añoranza se instaló en mi pecho y me hizo caer todavía más. No podía soportar tenerla delante y que viese en lo que me había convertido.


  Escuché a través de las paredes cómo hablaba con Emily y le explicaba que no quería hablar con nadie, pero también sabía lo cabezona que podía ser Samy. Tuve claro que no aceptaría un no por respuesta, por eso me preparé mentalmente todo lo que pude para la conversación que sin duda tendría lugar después de unos instantes cuando ella atravesase esa puerta.


  No tardó más que unos segundos en suceder lo que había predicho. Con lo que no había contado era con el cambio físico que me iba a encontrar en Samy. Seguía siendo la belleza que yo había conocido meses atrás, pero en vez de vestir con sus outfits última tendencia, iba con un chándal ancho que no le favorecía en absoluto y que estaba segura de que no se lo pondría ni para ir al gimnasio. Una coleta alta sujetando su larguísima melena y la cara lavada, sin una gota de maquillaje.


  Ese no era el aspecto habitual de Samy y eso hizo que me preocupase. Pensé que todo aquello solo me había hundido a mí, pero tenía más alcance de lo que imaginé. Y solo al ver esa imagen tan desgastada como la mía me hizo abrirme un poco y acepté incorporarme un poco más y mantener una pequeña conversación con ella.


  —Alice, cielo, te he llamado un millón de veces. Estábamos muy preocupados.


  Ese verbo en plural me hizo estremecer. Estaba segura de que no se refería a James, que solo eran ella y Eric porque eran los únicos que me habían llamado con insistencia.


  —Lo siento, pero no tengo fuerzas para hablar con nadie.


  Se sentó en el borde de mi cama y me apartó un mechón de pelo de la cara. Se fijó en mis ojos enrojecidos e hinchados de tanto llorar y una expresión de compasión se instaló en sus bonitas facciones.


  —Alice, sé que esto ha sido un golpe duro para ti, pero no puedes meterte en la cama y no volver a salir. Las cosas no se van a arreglar solas.


  —Lo sé, pero supongo que necesito tiempo. En unas horas perdí todo lo que tenía. Sabía que era algo con fecha de caducidad, Samy. Lo tenía muy claro desde el principio y supongo que todos pensáis que soy idiota, pero esto fue tan repentino que… que no estaba tan preparada como creía.


  —Alice… —Pensó unos segundos—. No te rindas, por favor. Lucha por él. Por ellos. No dejes que esto te hunda y os separe para siempre.


  —No puedo, Samy. Yo lo quiero todo. Los necesito a los dos. A Bichito no hay forma de recuperarlo, lo he intentado. Y James… ni si quiera me ha llamado.


  —Ellos te necesitan, Alice. Tienes que sacar las fuerzas de donde sea y levantarte porque con el tiempo te arrepentirás de no haber hecho lo posible por recuperarlos. Sé que ahora mismo te parecerá lo más difícil del mundo, aun así, debes hacerlo.


  —¿Y qué pasa si no lo consigo? ¿Qué pasa si me levanto de esta cama y lucho por ellos para quedarme sin nada? —Samy me miró sin apartar los ojos, pero sin saber qué contestarme. Yo me incorporé un poco con las pocas fuerzas que tenía—. Yo misma te puedo contestar a esas preguntas. Me hundiré tanto que nunca jamás podré volverme a levantar, eso es lo que pasará.


  —Alice, sé que eres más fuerte de lo que crees. Puedes conseguirlo. Tengo claro que tú eres la única que puede solucionar todo esto. Por mucho que te cueste verlo ahora, eres la heroína de esta historia. —Me pareció tan absurdo lo que estaba diciendo que me volví a esconder entre las mantas a la espera de que se marchara. Estuvo tanto tiempo sin hablar que pensé que ya se había ido—. Yo creo en ti, Alice. Y sé que Bichito y James también.


  Después de decir esas palabras que me atravesaron el corazón como una flecha se marchó, y yo lloré hasta que el cansancio pudo conmigo y me quedé dormida.


  Mis sueños duraban poco porque las imágenes volvían a mi cabeza y lo convertían todo en una pesadilla. Me desperté alterada por los recuerdos, reflexionando de nuevo sobre la visita de Samy y sus palabras. No podía dejar de darle vueltas a todo lo que me había dicho.


  Me hubiese encantado que todo fuese tan fácil. Que simplemente con levantarme de la cama y luchar por ellos todo se hubiese acabado, pero ya sabía por experiencia que las cosas eran mucho más complicadas. Hacía solo unas horas me había ilusionado con intentar recuperar a Bichito y salió mal. Me deprimí mucho más de lo que estaba cuando toda esa locura empezó. No quería ni imaginarme cómo acabaría si me arriesgaba a salir de mi cama para luchar por James y por Bichito.


  Me daba miedo enfrentarme a él. No era nada nuevo, lo supe desde que salí del despacho de la asistente social enfadada dispuesta a plantarle cara y, sin embargo, fui incapaz de ir a buscarlo. Ni tan solo para discutir. Y en el fondo yo sabía por qué.


  Tenía pánico a descubrir que todo lo que vivimos era una mentira. No quería averiguar que habíamos significado tan poco para él como para no mover un dedo por nosotros. Prefería imaginar que luchaba, pero que no era posible conseguirlo. Porque la otra opción dolía demasiado, y no me veía capaz de superar algo así.


  


  Capítulo 46


  No era muy consciente del paso del tiempo. No sabía si habían pasado dos horas o tres días, pero los minutos que pasaba despierta se me hacían eternos. Era increíble cómo el tiempo se distorsionaba dependiendo del estado de ánimo que tuviésemos. Los momentos que había estado con James y con Bichito me parecían fugaces y en los que estaba sin ellos a mi lado se me estaban volviendo interminables.


  Quería que aquello pasase, pero no sabía qué hacer para aliviar el dolor lacerante que me atravesaba. Que me destrozaba un poco más a cada segundo que transcurría. No veía la luz al final del túnel, sino que cada vez lo veía todo un poco más oscuro. Y tampoco era capaz de vislumbrar una solución más que dejarme llevar por la pena. Me sumergí en la oscuridad y no volví a ver una pequeña luz hasta que de nuevo unos golpes me trajeron de vuelta.


  Esa vez no tuve fuerzas ni para moverme. El único sentido que todavía parecía seguir funcionándome era el del oído, que se agudizó mucho más en cuanto mi cerebro registró el sonido de su voz.


  —Quiero verla.


  —Primero, tú y yo no nos conocemos de nada. Segundo, no le permito a nadie que me dé órdenes y, tercero, por lo que yo sé, está así en parte por tu culpa.


  —¿Eso te ha contado?


  —La asistenta social le comentó que tú no querías saber nada del niño.


  —No quiero hablar esto contigo. Quiero verla ahora mismo.


  —Ni hablar. Bastante hundida está ya para que vengas tú aquí a complicarlo todo más.


  —Ella está hundida, ¿y yo? ¿En algún momento alguien se ha planteado cómo me he quedado yo? Que desapareció de un día para otro de mi vida.


  —Pues ahora me empiezo a imaginar la razón.


  —No pienso seguir discutiendo esto contigo.


  —Pues no te queda más remedio porque no te pienso permitir entrar y destrozarla más de lo que está.


  —Tú no lo entiendes. Estoy enfadado, sí, pero tengo cosas importantes que decirle.


  —¿Te crees que me importa? ¿Piensas que puedes venir aquí y dar órdenes como si fueses el puto jefe del universo? Esta es mi casa y aquí las normas las pongo yo.


  No me podía creer lo que escuchaba. Nunca en todos aquellos años había oído salir de la boca de Emily una palabrota. Jamás hubiese pensado en ella enfrentándose así a una persona como James. Parándole los pies de esa manera, como una madre protegiendo a su cachorro. Me conmovió tener a alguien a mi lado que me defendiera así, pero en el fondo era consciente de que tarde o temprano me tendría que enfrentar a él.


  No supe cómo, pero algo de energía regresó a mí al escucharlo hablarle de esa forma a mi mejor amiga. Podía entender que se cabrease por dejarlo sin ninguna explicación, pero nunca imaginé que le hubiese afectado tanto como para venir a mi casa a dar esas voces y enfrentarse a todo el que encontrase por el medio. No entendía nada de lo que pasaba.


  Por una parte, sentí miedo de enfrentarme a él. No porque me pudiese decir nada, sino porque verlo me traería tantos recuerdos que no sabía si iba a tener la fortaleza suficiente para mantenerme en pie frente a él. Pero también experimenté una terrible curiosidad por saber por qué entonces había decidido presentarse en mi casa.


  —Tienes razón. No debería hablarte así. Lo siento, pero necesito hablar con ella. Entiendo que pienses que soy un capullo y que no la merezco. Si te digo la verdad, a mí a veces me cuesta entender qué fue lo que vio ella en mí. Pero eso no es importante ahora. Está en juego el futuro de un niño y todo depende de nosotros, así que por favor…


  —Ven.


  No hizo falta que dijese nada más para que yo reaccionase y para que Emily lo dirigiese hacia la puerta de mi habitación. Bichito. La más mínima posibilidad de recuperarlo era prioridad absoluta para cualquiera de nosotros. Por más enfados, discusiones o amor que hubiese por el medio, ante él no había nada que estuviese por encima.


  James volvió a aporrear la puerta, y yo ya me encontraba de pie para intentar aparentar una fortaleza que no tenía para nada. Me hubiese gustado estar más preparada, que no me viese con ese aspecto tan demacrado que estaba segura de que tenía, pero no podía disimular lo evidente.


  —¡Alice! Abre la maldita puerta o la tiraré abajo. Ya estoy harto de tonterías.


  Era una realidad. James estaba al otro lado de la puerta. Algo que deseaba y me asustaba casi a partes iguales. Algo a lo que me tenía que enfrentar y que, en parte, había deseado hacerlo desde que me había marchado.


  Tenía tantas ganas de odiarlo como de quererlo y me daba miedo no conocer que parte de mí tomaría el control en cuanto lo viese, y lo peor es que tampoco sabía cuál sería la reacción que tendría él al verme. Todo era muy confuso, por eso no quise alargar más la incertidumbre.


  


  Capítulo 47


  Abrí la puerta y me topé con su cara de lleno sin dejar un pequeño espacio de separación. Estaba serio y distante como nunca antes lo había visto. Estaba muy enfadado. No tuve valor para preguntar nada, solo me quedé mirándolo como si quisiese quedarme con todas sus facciones grabadas para el momento en el que volviese a estar tumbada en esa cama sin él a mi lado.


  —Estás muy enfadado —afirmé.


  Fue una evidencia y la tontería más grande que se me vino a la cabeza, pero me dejó tan impresionada verlo de esa forma que no supe cómo romper el hielo de otra manera.


  —Pues, claro, Alice. ¿Cómo pretendías que estuviese después de largarte sin mirar atrás? ¿Nada de lo que tuvimos durante estas semanas significó nada para ti? ¿Fui solo un pasatiempo?


  —Por supuesto que no.


  —Lo que a mí me parece es que solo jugaste a mamás y papás hasta que se puso feo y saliste huyendo.


  —No puedo creer que me estés diciendo algo así.


  —Pues te lo digo porque es lo que siento. Jugaste conmigo.


  —Eso no es cierto, James. Puedo entender que estés cabreado por huir de esa manera. Es cierto que lo hice, pero no porque se pusiese feo y no quisiera luchar por vosotros. Es porque no puedo imaginarme allí, viviendo sin Bichito. No puedo imaginar una vida sin uno de vosotros.


  —¿Y salir corriendo es la solución?


  —Supongo que no. Ninguna opción era buena. Estoy segura de que si me hubiese quedado lo hubiese pasado igual de mal, pero no quería que me vieses así, James. No quería que nuestra relación se deteriorase por esto y tenía claro que sin Bichito y con su recuerdo dentro de mí para siempre nuestra relación no sobreviviría.


  —No me diste ni una sola oportunidad de recuperarlo. De intentarlo al menos.


  —Cuando apareció esa mujer…, y vi tu cara, imaginé que nada tenía ya solución.


  —Joder, Alice. Estaba noqueado por la noticia. Necesitaba tiempo para pensar en qué ficha mover.


  —Yo creí que sentirías alivio. Que por fin las cosas se habían solucionado para ti.


  —¿Cómo puedes pensar eso, Alice? Las últimas semanas fueron las mejores de mi vida y perderos a los dos de un solo golpe fue duro. Más difícil de lo que jamás había imaginado.


  Hay momentos en los que tenemos la sensación de que el tiempo se paraliza, pues ese fue uno de ellos. Verlo ante mí, sin su traje, con un pantalón de chándal y una camiseta blanca me partió el corazón. No parecía el mismo. James siempre aparentaba estar tan seguro de todo, de sus sentimientos, de sus emociones; lo envolvía un halo de confianza que muy poca gente llegaba a conseguir. Mostraba a todos los que lo rodeábamos que podía sobrevivir sin nadie más que sí mismo, que era frío como el hielo, pero la realidad era muy diferente.


  Durante el tiempo que conviví con él descubrí una cara diferente de James. No era tan frío como parecía desde fuera. Era un chico divertido y simpático que había tenido que cargar con demasiado peso sobre sus hombros siendo demasiado joven y eso había provocado que se refugiase tras una coraza para protegerse a él y a los suyos.


  Yo pensaba que no me llamaba porque había vuelto a su vida normal, pero la realidad era que estaba tan destrozado como yo. Nos miramos el uno al otro durante unos segundos eternos y vi reflejado mi propio dolor en sus ojos. Estábamos clavados sin movernos hasta que él rompió esa hipnótica mirada acercándose a mí y abrazándome.


  Era lo que más deseaba desde que había salido corriendo de su apartamento. Era lo único que me hacía menos doloroso todo lo que estaba viviendo. El pinchazo que sentía en el fondo de mi pecho se volvió más ligero. Él me rodeó con sus brazos y ese olor tan familiar para mí me hizo recordar tiempos mejores.


  —No me vuelvas a dejar —me susurró al oído.


  No dije nada. No me quedaban fuerzas para mencionar que no volvería con él sin Bichito. Que no viviría en su apartamento como si él nunca hubiese existido. Pero necesitaba demasiado su calor, sus abrazos, sus besos… Por eso aproveché esos minutos de regalo con él sin pensar. Solo dejando que él me hiciese sentir viva por lo menos unos instantes más en mi vida. Era egoísta, pero el dolor era tan fuerte y el alivio de sentirlo cerca era tan agradable que no me resistí a mis deseos.


  Lo cogí de la mano sin decirle nada y me lo llevé a mi habitación. No hablé con él, no quería estropearlo. Solo necesitaba vivir una última vez con él antes de tener que olvidarlo para siempre.


  Cerré la puerta de mi habitación, me empecé a quitar la ropa, y James se quedó durante unos segundos mirándome confuso, aunque reaccionó con rapidez para intentar frenarme.


  —Alice…, ¿qué haces? Yo… vengo a hablar contigo. —Se aproximó despacio, recogió la bata y me la puso por los hombros—. No quiero hacer esto así.


  —¿Tan horrible estoy?


  —Los dos estamos fatal. Pero vine para hablar contigo. Yo… quiero que vuelvas.


  —James, no me hagas esto, por favor. —No estaba bien, pero solo quería tenerlo por última vez.


  Mi bata regresó al suelo y me aproximé para besarlo. Me necesitaba y me deseaba tanto como yo, lo veía en sus ojos. Lo besé y me devolvió el beso, al principio terriblemente despacio y después con una pasión como si no hubiese un mañana. Nos fundimos el uno en el otro. Fue rápido, intenso. Una mezcla de todo el miedo y la tristeza que llevábamos dentro, unida al deseo de nuestros cuerpos al reencontrarse. Todo ese tiempo sin él me hizo necesitarlo de una forma desesperada. James era lo que deseaba en ese instante, lo único que me mantenía en pie y no lo dejé escapar.


  —Te quiero —me susurró mientras permanecía tumbada con la cabeza en su pecho.


  —Pero eso no cambia nada.


  —¿Cómo que no? Yo quiero que vuelvas y no porque te necesite, sino porque te quiero. Porque la vida sin ti, para mí, ya no tiene sentido.


  Si esas palabras las hubiese escuchado hacía solo unos días me habría sentido la mujer más feliz del mundo, sin embargo, me faltaba algo. No me lo esperaba para nada y, aunque yo también estaba enamorada de él, no regresaría allí. Los recuerdos me devastarían y destruirían una relación que apenas acababa de nacer entre nosotros. No podía permitir eso. Prefería quedarme con los bonitos recuerdos que habíamos creado allí y guardarlos para siempre en mi corazón roto.


  —No puedo regresar, James…


  —¿Por qué? Pensé que éramos felices los tres.


  —Y ese es el problema. Éramos felices los tres. —Recalqué «éramos» y los «tres»—. Yo no puedo soportar estar allí sin él. Lo echaría demasiado de menos.


  James me miró de forma extraña.


  —Por eso estoy aquí, Alice. Vengo a buscarte para que me ayudes a recuperarlo.


  —¿Cómo?


  —Empezaré desde el principio. Cuando te marchaste, averigüé quién era la madre de Bichito. Ella era una antigua compañera del instituto.


  —¿Y por qué te lo dejó a ti?


  —No lo sé. Ella dice que me reconoció en un periódico y vio que me había convertido en un hombre de éxito y con dinero. Es modelo, viaja mucho y, la verdad, no lleva una vida demasiado apropiada para un bebé.


  —¿Y el verdadero padre de Bichito?


  —Dice que no sabe quién es.


  —¿Y se ha arrepentido de habértelo dejado?


  —Después de que le dieras con la puerta en las narices, la busqué para hablar con ella. Me contó su historia e intenté que me cediera la custodia.


  —¿Y?


  —Es bastante más complicado de lo que parece. Ella está de acuerdo con que no es buena para Bichito, y la convencí para firmar los papeles de custodia. Accedió, y mi abogado se puso manos a la obra.


  —Hay un «pero», ¿verdad?


  —Sí. Al juez no le vale. Se ha enterado de toda la situación y quiere castigarnos por no acudir a los Servicios Sociales de inmediato.


  —¡Lo hicimos pensando en Bichito! —exclamé enfadada.


  —Ya, pero quebrantamos la ley. De todas formas, aún hay una posibilidad.


  —¿Cuál?


  —Hay una vista en los juzgados. Si nos presentamos los dos, yo creo…, no, estoy seguro de que convenceremos al juez para que nos ceda la custodia, pero te necesito.


  —¿Por qué no me lo dijiste en cuanto entraste por la puerta? —Le lancé una mirada de esas que matan.


  —No me has dejado hablar. —Sonrió mientras nos vestimos a toda velocidad.


  —Vale. Puede que me haya mostrado un pelín impulsiva, pero podías habérmelo dicho igual.


  —Me encanta cuando te pones «un pelín impulsiva». —Me abrazó y me besó, y yo lo empujé para que me dejase acabar de ponerme la ropa.


  —Date prisa, tenemos que llegar a los juzgados lo antes posible.


  


  Capítulo 48


  Todo el dolor y el cansancio que había sufrido durante todos estos días quedó relegado por la adrenalina que corría por mi cuerpo. La esperanza de poder recuperar todo lo que un día fue mío era lo que me ayudaba a mantenerme en pie y seguir luchando. Pensaba hacer todo lo que estuviese en mi mano para recuperar a Bichito.


  —¿Estás nerviosa? ¿Qué te ocurre?


  —Hace dos días fui a una vista con la asistenta social.


  —Lo sé, Eric me lo dijo. A mí no me dio tiempo a llegar. Necesitaba convencer a Eva, la madre de Bichito, para que firmara los papeles.


  —Fue horrible. Me dijo que lo mejor para el bebé era que lo adoptase una familia de verdad. Que yo no podía darle lo que necesitaba.


  —Alice, juntos lo conseguiremos. Estoy seguro. Y si no es ahora lo volveremos a intentar. No me voy a rendir hasta teneros a los dos de nuevo en casa.


  James acababa de usar las palabras exactas que necesitaba escuchar. Se había convertido en la figura que siempre había deseado, esa persona que me aportaba estabilidad solo con mirarla y que, la verdad, nunca esperé encontrarla en él.


  Recosté mi cabeza en su hombro, mientras el coche en el que viajábamos avanzaba por la carretera a la velocidad máxima permitida. Y allí, rodeada por sus brazos, fui consciente de que con él a mi lado no había nada a lo que tuviese miedo. Nada me volvería a paralizar, a hundir de la manera en la que acababa de estar porque sabía que él me apoyaba. No sabía si seríamos capaces de llevarnos ese día a Bichito a nuestra casa, pero de lo que sí estaba convencida era de que lo recuperaríamos algún día. Costase horas, días o meses, pero nosotros tres ya éramos una familia, y no había nada ni nadie que nos lo pudiese quitar.


  A pesar de todo, en cuanto llegamos a los juzgados un temblor nervioso se apoderó de mi cuerpo. Los segundos se volvieron eternos y esa espera infinita alargaba un poco más mi agonía. Quería que toda esa pesadilla se acabase cuanto antes, despertarme de nuevo en esa cama de tamaño gigante entre los brazos de James y con Bichito en esa preciosa cuna que habíamos colocado pegada para no tener que salir de la habitación si se despertaba en mitad de la noche.


  Mi mente se quedó en blanco cuando el juez nos mandó llamar. Por fin había llegado el momento y lo único que esperaba era ser capaz de hacerlo lo mejor posible por él. La única personita importante en todo aquello y que por desgracia no podía decidir nada de su futuro.


  —James Peterson y Alice Gray, ¿verdad?


  —Sí, señoría —contestamos al unísono.


  —Estamos aquí presentes hoy para decidir la custodia del pequeño Liam.


  Era la primera vez que escuchaba su nombre y algo dentro de mí cambió. Liam. Cuatro letras que me sonaron tan bonitas. Nunca me imaginé que su nombre fuese a significar tanto y, por el contrario, en ese momento lo cambió todo. Nunca fue algo que me preocupase en averiguar, pero en cuanto lo supe me transmitió una energía que no sabía ni que tenía dentro de mí.


  —Señorita Gray y señor Peterson, he leído todo el informe de la asistenta social y tengo ante mí los documentos firmados por la madre para cederles la custodia. Están firmados ante un notario, por tanto, son cien por cien legales. Con eso debería bastar, pero dadas las circunstancias, y que la madre de Liam no parece que suela tomar demasiadas buenas decisiones en su vida, he decidido replantearme si ustedes son de verdad una buena opción para el niño. —James hizo un amago de interrumpir al magistrado, pero él levantó la mano señalándole que se detuviera—. La asistenta social opina que sería mucho mejor que este niño tuviese la opción de ser adoptado por una nueva pareja que le pudiese garantizar la estabilidad de una familia. ¿Están de acuerdo con eso?


  —No, señoría —respondí sin dudar—. Si Liam pudiese opinar estoy segura de que decidiría quedarse con nosotros. Sé que no somos un matrimonio ni podemos garantizarle nada, pero lo que sí puedo decirle es que sí somos una familia. Nosotros empezamos siendo tres y no pienso dejar de luchar hasta acabar juntos en nuestro hogar. Somos una familia, quizás poco convencional, pero nos queremos y le daremos a Liam el hogar que se merece, de eso puede estar seguro.


  Las palabras salieron de mi boca sin control, sin que yo las pudiese detener. No dimensioné las consecuencias que podían traer. Simplemente, tenía que soltarlas y no dejármelas dentro.


  En cuanto el juez salió por la puerta para pensar en su decisión, el pánico se apoderó de mí.


  —Tranquilízate, Alice. Te va a dar algo.


  —No puedo. La he cagado. No debería haber soltado todo eso.


  —Estoy seguro de que si nos dan su custodia será por lo que dijiste. Fue muy bonito.


  —No creo que él piense igual que tú, pero gracias.


  —¿De verdad piensas que somos una familia?


  —Lo tengo clarísimo, James. Y, aunque hoy no salgamos de aquí con Liam, no pienso dejar de luchar. No si tú sigues a mi lado. Juntos somos más fuertes.


  Nos dimos un abrazo con el que recibí ese calor que tanto necesitaba para que mi cuerpo dejase de temblar. Después, él acarició mi mejilla y me dio un beso tierno y lleno de un amor tan puro que me dio las fuerzas que en esos momentos los nervios se afanaban en ocultar.


  James supo cómo mantenerme en pie durante toda la espera que se me hizo eterna. Los minutos parecían no pasar y llegué a imaginar que se habían olvidado de nosotros, que les importábamos tan poco que ni siquiera nos iban a comunicar la decisión.


  Pensé que no iba a soportarlo, que todo estaba perdido y justo en ese momento un hombre nos volvió a llamar para entrar en la sala. «Ahora sí, todo nuestro futuro está decidido», pensé mientras mis piernas se movían por inercia hasta volver a sentarme frente al juez que tomaría la decisión más importante de la vida de tres personas. De una familia.


  


  Capítulo 49


  Me fijé en todos los rasgos de ese hombre de unos cincuenta años en busca de alguna pista sobre nuestro futuro. Su rostro era tan serio e inexpresivo que no encontré nada que me aportase algo acerca de su decisión. Mi cuerpo se convulsionaba sin que pudiese ejercer ningún control sobre él. Estaba tan nerviosa que me daba miedo perder el control y desmayarme. Que mi organismo me fallase por la mezcla de cansancio, mala alimentación, pena… y, además, ese estado de nerviosismo.


  Ese juez, que decidiría el camino que tomarían nuestras vidas, tardó una eternidad en decidirse. Todavía más en entrar en la sala y, allí dentro, continuó con la calma que lo caracterizaba. Nos miró analizándolo todo más tiempo de lo que a mí me pareció necesario. Quería gritarle: «¡Diga lo que ha decidido de una vez!», pero gracias a esos nervios locos que me tenían paralizada no pude abrir la boca.


  Nos pusimos en pie para escuchar su sentencia. Sus palabras me sonaban distantes, con un zumbido de lejos que no me dejaban identificar bien lo que decía. James me sujetaba de la mano y me la apretaba con fuerza. Él fue mi ancla con la realidad, lo único que me ayudaba a permanecer con fuerzas allí de pie sin perder el control de mi cuerpo.


  —Señor Peterson, señora Gray. He tomado una decisión y espero que sea la más acertada. La situación es bastante anormal, por decirlo así, pero espero no equivocarme en las medidas adecuadas para que ese menor esté lo mejor atendido posible. No voy a concederles la custodia completa de Liam.


  La sangre dejó de llegarme al cerebro y un pitido ensordecedor lo llenó todo. No escuchaba nada, aun así, aguanté el tirón. No creía que fuese a soportar mucho más de pie, pero no me quedaba alternativa.


  —Es una opción que no tomaré hasta que puedan asegurarme que ustedes dos puedan darle una estabilidad emocional sólida. Todos sabemos que la estabilidad económica y emocional es imprescindible para los niños y, aunque la económica está respaldada por su trabajo, señor Peterson, deberán ser conscientes de que no le pueden dar la misma estabilidad que una familia convencional. Pero soy consciente de que la mayoría de los psicólogos opinan que el cariño para los niños es lo más importante, mucho más que el dinero, para su bienestar y estoy seguro de que de eso le sobra a la señorita Gray. Ha hablado de ese niño como si fuese hijo suyo y puedo ver por su estado que estos días sin él han sido una tortura. Por consiguiente, mi decisión es que se quedarán con Liam tres meses más y revisaremos el caso. Si todo va bien tendrán vistas cada seis meses durante los próximos tres años para ratificar la custodia. Y, si al final todo va bien, podrán adoptarlo de forma definitiva.


  No recordé ni una palabra más. Me desplomé en el suelo y cuando me desperté estaba tumbada en un banco fuera de la sala y con un montón de gente a mi alrededor, incluida su señoría.


  —¿Qué ha pasado? —le pregunté asustada a James que no me soltaba la mano.


  —Te desmayaste, ¿estás mejor? ¿quieres algo de agua? —Estaba más preocupado de lo que lo había visto jamás.


  —¿Cuánto tiempo lleva sin comer, señorita? —preguntó el juez con ese tono serio e impersonal.


  —No lo recuerdo, señoría.


  —Creo que lo único que necesita es irse con ese bebé a casa, comer y descansar. Y seguro que este caballero la ayudará a llevar a cabo todo eso.


  —¿En serio? ¡¿Nos llevamos a casa a Bichito?!


  —Sí. No podremos adoptarlo de manera definitiva hasta dentro de tres años y tendremos que venir cada seis meses a una vista, pero… nos lo podremos llevar a casa.


  —No me lo puedo creer. Pensé que no lo recuperaría jamás.


  James estaba pálido. Su cara reflejaba una preocupación que me traspasó el alma. Me abrazó fuerte y dijo:


  —No me vuelvas a dar un susto así.


  —Pueden irse a casa y esperar allí. En unas horas la asistenta social se lo llevará a su residencia y les explicará todo el proceso de las vistas. Cuídese, señorita Gray, y cuídelo bien.


  —Muchísimas gracias, señoría.


  Quería saltar a sus brazos y abrazarlo, besarlo incluso, para demostrarle lo agradecida que estaba por la decisión que había tomado, pero tampoco quería estropear que todo hubiese salido bien.


  —No me dé las gracias. Cuídelo bien y no haga que me arrepienta de mi decisión.


  —No lo haré.


  Nos dirigimos a las puertas de salida del impresionante edificio en el que se encontraban los juzgados. La tristeza y la pena fueron sustituidas por alegría y euforia desmedida. Iba casi dando saltitos a cada paso que daba. Cada vez más cerca de él. De volver a tenerlo entre mis brazos.


  Con todo lo que había sufrido desde que esa mujer había aparecido en la puerta del apartamento, un dolor que me hacía sangrar el alma y por fin todo se había solucionado. Juntos habíamos acabado con aquello que nos separaba. Habíamos superado ese dolor y teníamos la recompensa. Volver a ser nosotros tres o quizás empezar a ser una familia. Algo que nunca había tenido y que siempre había deseado.


  Esa mañana, cuando salí de mi casa y aparentemente todo se desmoronó a mi alrededor, fue cuando empezó en realidad el camino para conseguir lo que más había deseado en la vida. Y no fue ese trabajo que tanto quería, sino una familia en la que sentirme a gusto. Alguien a mi lado a quien amar y con la que podía ser yo, sin filtros. Y una minipersonita que me daba mucho más de lo que yo jamás podría darle. Que con una simple sonrisa hacía tambalear mi mundo. No necesitaba más que a ellos, más que al amor que me proporcionaban teniéndolos conmigo.


  


  Capítulo 50


  James vivía en la otra punta de la ciudad. El viaje se convirtió en el más largo de mi vida, sin duda. No podía pensar en otra cosa que no fuese abrazar a ese pequeñín que me había conquistado. Cada sonrisa, cada beso lleno de babas de ese granuja me hacía sentir la persona más afortunada del mundo. Todas sus tonterías me provocaban una sonrisa de felicidad que nunca antes había sentido.


  —Tranquila, ya casi llegamos —comentó James cogiéndome las manos que no paraban de temblar.


  —Lo siento, es que… no puedo esperar. Tengo muchas ganas de verlo.


  —Ya me imaginó, yo también estoy nervioso.


  —¿Y eso por qué? ¿No tendrás dudas ahora?


  —Bueno, no dudas de lo que siento por ti, ni por Liam, sino por lo que sientes tú. No quiero que estés conmigo solo por él, Alice.


  Esa confesión de miedo por su parte me dejó ver al James que tanto me gustaba. Ese que dejaba caer el muro que lo rodeaba y mostraba a un hombre sensible, cariñoso y, en muchas ocasiones, divertido.


  —James, sé que te hice daño cuando me marché y te dejé de la forma que lo hice. Fui una estúpida y una egoísta por solo pensar en proteger mi corazón. Pero quiero que sepas que te quiero. Que no solo quiero con locura a Bichito, sino que deseo el lote completo. Que os quiero de formas muy distintas, pero no podría vivir sin ninguno de los dos.


  —Me alegro porque yo no permitiré que nos separemos nunca más.


  Unió sus labios a los míos y lo que faltaba del trayecto se hizo mucho más corto. Saber que Bichito estaba bien y que pronto volvería a tenerlo en brazos hizo que toda mi pena anterior se esfumase de un plumazo. Me sentía más feliz que nunca. James estaba a mi lado y pronto tendría a Bichito.


  Me pareció que apenas pasaron cinco minutos cuando llegamos a su garaje. Allí estaba de nuevo, donde apenas hacía unos meses me preguntaba qué me iba a encontrar al subir a ese apartamento, y en ese instante no pensaba en otra cosa que llegar allí para reencontrarme con Bichito. Bueno, mejor dicho, con Liam. Por fin sabía su nombre y me encantaba, tendría que ir acostumbrándome a llamarlo así y no usar tanto su apodo.


  Estaba a tan solo un paso de volver a ver a esa personita que me había robado el corazón. Me dio la sensación de que mi vida había comenzado justo en el momento en el que miré a los ojos a ese pequeño. Si no hubiese sido por él yo no estaría allí, no hubiese vuelto a ver a James y no sabía dónde habría vivido mientras mi apartamento estuvo en obras.


  —¿Qué pasa?


  —¿Y si no se acuerda de mí? ¿Y si ya no me quiere?


  —No digas tonterías, Alice. —Se arrimó a mí y me abrazó para darme fuerza—. Estoy seguro de que te ha echado de menos todos estos días.


  —¿Y si piensa que lo abandoné?


  —Ese bebé te adora y en cuanto te vea se va a tirar a tus brazos. Te lo aseguro. Deseaba que volvieses tanto como yo.


  —La verdad es que Liam es un bebé muy listo.


  —Por eso estoy tan seguro.


  Me cogió de la mano y entramos en el apartamento. Y justo delante de la puerta nos encontramos con Eric que esperaba nuestra llegada.


  —Samy, ya están aquí —chilló para llamar a su hermana—. Lo acaban de traer hace un par de minutos. Han dejado esos papeles y un número de teléfono.


  —Gracias, Eric.


  Samy se vino corriendo hacia a mí y me abrazó con fuerza.


  —Menos mal que estas aquí. Todos te echamos de menos.


  —¿Dónde está? —pregunté impaciente.


  —En su cuarto. Jugábamos un rato.


  Casi no escuché el final de la frase porque ya corría como loca hacia la habitación donde sabía que se encontraba. Me quedé parada en la puerta. Nuestras miradas se encontraron y, aunque puede que solo fuese mi imaginación, vi en ese bebé la sonrisa más maravillosa del mundo. Los ojos le brillaron, y a mí se me cayeron las lágrimas de felicidad sin ser consciente de ello.


  Sus bracitos se extendieron hacia mí y todo lo demás dejó de existir. Lo cogí en brazos y lo estreché contra mí durante un buen rato. Él apoyó su cabecita en mi pecho y suspiró. Ya nada importaba. Lo mal que lo había pasado al estar sin él se había desvanecido porque todo había merecido la pena por él. No tenía ni idea de qué iba a pasar, de qué nos depararía el futuro, pero lo que tenía claro era que no pensaba volver a irme nunca más. Él me pertenecía tanto como yo a él. Era mi Bichito y no pensaba dejarlo nunca.


  Un par de minutos después me fijé en que no estábamos solos en la habitación. Miré hacia la puerta y vi a James sonriendo.


  —¿Puedo pasar?


  No tenía voz para contestarle y solo asentí con la cabeza. Bichito me abrazó con fuerza como si su vida dependiese de mí y eso hizo que unas cuantas lágrimas más se escapasen de mis ojos. James se acercó y con su dedo índice limpió una lágrima y después nos abrazó a los dos. Así estuvimos un ratito, abrazados los tres. Era el mejor momento que había vivido desde hacía más de una semana. Cerré los ojos e intenté grabarlo en mi mente para siempre.


  De repente, lo vi todo claro. Mi mundo volvía a girar, tenía sentido de nuevo y todo gracias a aquellos dos hombres. Bueno, a un hombre y un bebé. Pasé en unos meses de no tener a ningún hombre en mi vida, a tener a dos que hacían que mis días tuviesen sentido. Que me levantase por las mañanas con energía y con ganas de compartir mi vida con ellos.


  Cenamos, jugamos con Bichito y lo acostamos a dormir. Me di cuenta de que había llegado el momento de hablar con James. De preguntarle todo lo que me rondaba la cabeza. Y de decirle eso que me daba tanto miedo. Confesarle que lo quería, que lo necesitaba más incluso de lo que estaba dispuesta a reconocer y que le quedase claro que nada de eso tenía que ver con Liam. Que lo que sentía por ellos eran cosas independientes.


  Salimos de la habitación, y yo me senté en las escaleras, y él lo hizo a mi lado.


  —Tenemos que hablar, ¿verdad?


  —Sí. Tengo muchas preguntas. ¿Cómo conseguiste la custodia? ¿Por qué no acudiste a la reunión con la asistenta? Pensé que ya no te importábamos


  —Sois lo que más me importáis en el mundo, Alice. Para mí ya sois mi familia desde hace tiempo. Como ya te dije, no llegué a la reunión porque buscaba a la madre de Bichito para convencerla de que firmara los papeles para cedernos la custodia. Sabía que si lo lograba los trámites legales serían mucho más fáciles y, lo más importante, Bichito no tendría que pasar por una casa de acogida o un orfanato. Cada segundo que pasaba con vosotros y pensaba en la posibilidad de que nos separasen se me removía todo por dentro. Solo quería que permaneciéramos juntos, de la forma que fuese, pero al final yo solo no fui capaz de conseguirlo.


  —Lo importante es que juntos lo logramos. —Apoyé mi cabeza en su hombro, refugiándome en él—. No quiero volver a separarme de él nunca más.


  —¿Y de mí? —me preguntó con tristeza.


  Aún dudaba de lo que sentía por él. Normal, con todo lo que habíamos pasado todavía no le había confesado lo que sentía por él.


  —Pues claro. Estoy enamorada de ti, James. Antes no te lo dije porque…


  No pude acabar de explicárselo porque ya tenía su boca sobre la mía impidiéndome hablar. Todo lo que iba a decirle dejó de tener importancia. Lo único que pasó a ser importante en ese momento era él. Nosotros. Su lengua acarició la mía y el calor que eso me provocaba se extendió por todo mi cuerpo. Sus manos tocaron cada partícula de mi piel, abrasándome con cada caricia que me daba y que en su avance me llevaba un poco más al infierno que se desataba en mi interior. Más cerca de estallar en mil pedazos, más cerca de él.


  Me levantó de las escaleras y en brazos me bajó hasta el sofá. Allí me tumbó y se alejó.


  —Espera aquí. —Subió corriendo al piso de arriba y bajó en menos de dos segundos. Nunca hubiese imaginado que se podría tardar tan poco en subir y bajar esas escaleras.


  Yo sonreía como una tonta viéndolo correr por el apartamento como un crío. Hasta que bajó y se puso de rodillas delante de mí. «Vale, ahora sí que me estoy asustando», pensé sin abrir la boca por lo impresionada que estaba.


  —Sé que he sido un gilipollas contigo y con Bichito al principio, pero te puedo asegurar que os habéis vuelto las personas más importantes de mi vida y no quiero que os volváis a alejar de mí nunca. —Él hablaba mirándome a los ojos y eso me ponía todavía más nerviosa. Le sonreí mientras tiraba de su camiseta para que se volviera a sentar en el sofá conmigo—. No, Alice. Déjame seguir. Esto es importante.


  —Eres un mandón. —Ignoró mi broma y continuó con su discurso.


  —Quiero compartir mi vida con vosotros, para siempre. No te puedes imaginar lo mal que lo pasé cuando me quedé sin Bichito y sin ti. Quiero estar seguro al cien por cien de que eso no va a volver a pasar. De que Liam no me deje hasta los dieciocho años ya me he ocupado y ahora quiero asegurarme de que tú tampoco te vayas a marchar así como así.


  —James, yo no… —Me interrumpió poniéndome su mano en mi boca.


  —Alice, ¿quieres casarte conmigo?


  


  Epílogo 


  (Bichito ~ Liam)


  Me encantaba escuchar esa historia. Mi madre me la llevaba contado desde que tenía uso de razón. Siempre me explicaron cómo había llegado a sus vidas. Que, aunque no fuera por el método tradicional, para ellos era un hijo más y siempre sentí que me trataban igual que a mis hermanos.


  Nunca tuve necesidad de conocer a la mujer que me engendró, pero al cumplir los dieciocho mi madre insistió en que la buscase. Conocí a Eva antes de que se pusiera enferma y muriese de manera repentina. Algo que le tuve que agradecer a mi madre porque si no lo hubiese hecho me hubiese quedado con la espinita para toda la vida.


  Mis padres me han querido con locura los dos, pero con mi madre siempre he tenido una relación especial. Siempre nos hemos entendido con una mirada. No tenemos la misma sangre y nunca nos hizo falta porque la relación que teníamos era tan fuerte que no era necesario.


  Siempre estaba cuando la necesitaba. Y ese día me acompañaba, agarrada de mi brazo, camino al altar para guiarme en el momento más feliz de mi vida.


  Ella estaba más nerviosa que yo. No porque tuviese dudas, pues la mujer que había escogido para compartir mi vida tenía claro que le gustaba y los dos sabíamos que era el amor de mi vida, sino porque yo empezaba a hacer mi vida, a formar mi familia y eso para una madre siempre era algo importante.


  Era el primer hijo que abandonaba el nido, así que imagino que para ella era una situación emotiva.


  —¡Estás guapísima, mamá!


  —Tú sí que estás guapo. Disfruta muchísimo de este día y no dejes nunca de hacerla feliz.


  Me besó y me dio el último impulso que me llevaría a cumplir mi sueño. Formar una familia con la persona que amaba desde que tenía uso de razón.


  Fin


  


  Nota de la autora


  Primero quiero pedir disculpas por todas las licencias que me he tomado, en mi defensa diré que este libro lo escribí en 2013 y no pensé mucho en la planificación y documentación del libro antes de ponerme a escribir. No sabía ni lo que era eso. Pero este año, después de pasar por el maravilloso curso de Escribe conmigo con Érika logré convertir el primer borrador en una novela, pero sin cambiar la esencia, solo intentado mejorar lo que tenía, así que tuve que cogerme esas licencias para no cambiar la trama.


  Espero que no os haya chirriado en exceso y que hayáis disfrutado, aunque sea un poquito, con estas páginas. Muchas gracias a todos por vuestro tiempo y nos vemos en el siguiente.


  Y si os apetece conocerme un poquito más también me podéis encontrar por redes en @kellyeirinne (Instagram y Facebook).


  


  Agradecimientos


  Gracias por inspirarme esa primera noche en la que me dio por ponerme a teclear. Por mirarme como la persona que quería llegar a ser y no como la loca que me sentía en ese momento. Por confiar en mí más de lo que yo misma lo hacía. Gracias por estar siempre a mi lado. Sin ti, mi sueño nunca se hubiera hecho realidad.


  Y uno de ellos fue convertirme en mamá de las dos niñas más bonitas del mundo. Mis princesas, de las que no dejo de aprender día a día y a las que quiero con locura. Gracias a ellas también por ser el motor de mi vida.


  A mis padres, por el apoyo y la confianza en mí. A mis hermanos, sobrino, mis cuñados, mis suegros, tíos, abuelos y demás familia y amigos porque todos los que me rodeáis influís en este mundo imaginario.


  Un agradecimiento especial a Maite y Mariam por ser las primeras en leerme e invertir su tiempo en mí.


  Y otro muy, muy especial a mi madre por hacerme el regalo que hizo posible que el borrador de este libro se convirtiese en lo que es. Gracias, mami y papi. Os quiero.
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